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    SINOPSIS


    Hay tantas maneras de viajar como viajeros existen en el mundo… Y para muchos la carretera es la mejor página en blanco para escribir sus aventuras. El tercer título de la colección Nómadas explora otra forma de viajar, la que se realiza en furgo o autocaravana, un transporte que permite trazar trayectos con absoluta libertad y disfrutar de los paisajes y los lugares más recónditos y auténticos. Este libro ofrece 50 rutas para viajar en furgo que cubren toda España: desde la Costa de la Muerte hasta las playas gaditanas y desde el valle del Jerte hasta las palmeras y las playas valencianas. Un recorrido con las mejores posibilidades para los viajeros que buscan, por encima de todo, la libertad.
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        1 HISTORIA DEL ‘CARAVANING’ UNA PRÁCTICA QUE SE REMONTA A MÁS DE UN SIGLO

      


      Más de un millón de autocaravanistas europeos recorren en la actualidad las carreteras de los cinco continentes disfrutando de una libertad que solo conocen de verdad quienes se han puesto tras el volante de una autocaravana. Pero esos deseos de viajar libremente teniendo cubiertas las necesidades de descanso y confort ya se buscaban hace más de un siglo, cuando nacían ideas totalmente revolucionarias que cambiarían el concepto del viaje.


      Sin entrar en “disputas” históricas sobre quién fue el primero, parece que los movimientos de nobles y corte en la Edad Media podrían ser una visión sofisticada del concepto de viaje por ocio. La caza y los torneos eran una manera de viajar.


      Ya los conquistadores del Oeste americano usaron, a su manera, las autocaravanas. Por eso suele situarse la fecha de nacimiento de las autocaravanas, de tracción animal, entre mediados del s. XIX y principios del XX, considerando a las caravanas con las que se conquistó el Oeste las predecesoras de los vehículos actuales.


      Y si hubiera que señalar a un nombre concreto el honor de haber sido el primer autocaravanista que viajó en una casa sobre ruedas en un sentido similar al que le damos hoy, el doctor William Gordon Stables es quien aparecería en la mayoría de las quinielas. Se trataba de una caravana de varios caballos que contaba en el interior del carruaje con una cocina, una mesa y un sofá cama. ¿Pionero? Posiblemente, simple necesidad.


      Recibió el nombre de The Wanderer y fue creada en 1885 por la Bristol Wagon Works Company. Gracias a ella, el doctor Gordon Stables cumplió su deseo de tener una oficina itinerante en la que poder escribir. Con The Wanderer recorría Gran Bretaña para escribir parte de sus novelas. Su ejemplo arrancó las ganas de aventura de otros personajes de su época y así fue como los primeros autocaravanistas crearon el Club Caravanista Británico en 1907.
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          Las caravanas de la conquista del Oeste inauguraron el uso de furgonetas y autocaravanas.

        

      


      
        [image: ]

        
          El turismo en autocaravana comenzó a extenderse y hacerse popular en la década de 1950.
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      Por entonces contaba solo con once socios y estaba presidido por el propio Dr. Gordon. Pero apenas una década después, tras la I Guerra Mundial, el mundo del caravaning comenzó a crecer mucho más rápido.


      Las caravanas tiradas por caballos fueron sustituidas por los primeros habitáculos remolcados con el coche. Una de ellas fue la comercializada en 1919 por la empresa Eccles, que por entonces costaba 95 libras. Únicamente los bien posicionados económicamente podían permitírsela, pero poco a poco el universo del caravaning se fue democratizando.


      En Alemania, fue Arist Dethleffs quien en 1931 construyó el primer vehículo vivienda del país, inaugurando una forma de viajar con su familia nunca vista hasta la fecha. Se trataba de experimentar aventuras en plena naturaleza y visitar otros lugares y, con esa idea en mente, Dethleffs se unió a la fabricación de caravanas. Mientras tanto, en Estados Unidos el automóvil había conquistado de tal forma a sus ciudadanos que los remolques en forma de caravana no tardaron en llegar.


      Tras un pequeño declive durante la II Guerra Mundial, a finales de la década de 1940 y principios de la de 1950 comienza el verdadero bum de esta forma de viajar y ya en la década de 1960 llegan las primeras autocaravanas tal y como hoy las conocemos: un único espacio confortable donde vivir y viajar que dio paso a un estilo de vida. Los europeos se animaban cada vez más a conocer el mundo en ese práctico hogar sobre ruedas.


      Hoy esa cultura continúa sumando adeptos, especialmente en países como Alemania, donde el número de autocaravanas en uso está en torno al medio millón. Francia le sigue muy de cerca e Italia, con más de 250 000, o el Reino Unido, donde la cantidad de autocaravanistas con vehículo propio supera los 200 000, son los siguientes de la clasificación. Pero también en otros países con menos tradición, como España, las cifras están empezando a crecer a pasos agigantados. La polivalencia de muchos vehículos nos lleva a jugar con las cifras.


      Una moda que ha llegado para quedarse entre los amantes de la naturaleza, los viajes en libertad y un estilo de vida donde la posibilidad de poder cambiar los planes siempre es vista como una oportunidad. La opción de vehículo y residencia se unifican.


      Historia del ‘caravaning’ en España


      Con la popularización del motor y el mundo del automóvil, las posibilidades que ofrecían las caravanas y, algo después, las autocaravanas, traspasaron fronteras. Tras pioneros como Alemania, el Reino Unido, Francia y también Italia, otros países se fueron sumando a la nueva y revolucionaria forma de disfrutar de la carretera y, al mismo tiempo, de la naturaleza. España no fue ajena a este bum, aunque la industria de los viajes en libertad tardó algo más en entrar en nuestro país.


      Lo hizo ya en la década de 1960, cuando nacieron las primeras caravanas que permitían disfrutar de un lugar donde descansar en entornos de película. Fabricantes como la vitoriana Caravansa, a quien se le adjudica el honor de ser la primera firma de caravanas en España, o Moncayo, Almi, Catusa, A.R.T.E. Clan, Castellano, Allosa o la barcelonesa Tuset comenzaron a proporcionar exactamente lo que el público español buscaba: un vehículo que podía ser transportado por el coche familiar y que contaba con la superficie suficiente como para disfrutar de todo el confort necesario.


      En aquel tiempo es la fábrica de Tuset, llamada así por estar en la calle Tuset de Barcelona, la que ocupa el primer puesto en cuanto a producción. Pero al llegar los años setenta se unen al listado de fabricantes otras firmas legendarias como Benimar, Caresa, Hergo, Vallejera, Alondra, Valver, Sanchís, La Strada, Ranger, la mítica Roller Ibérica, Tac, Carin, Taylor…


      En todo negocio hay pioneros, aunque para algunos fueron visionarios que apostaron por el sector sin tener muy clara su progresión. Para entender esta industria hay que conocer a José Cruz. Pepe Cruz, como se lo llama en el sector, es el patriarca de Caravanas Cruz y uno de esos pioneros que amplió su negocio de coches de segunda mano en una importadora de caravanas en Elche. “Eran otras formas y otra época. La gente no entendía este negocio y era muy difícil obtener visibilidad. Desde ese momento, nos convertimos en un referente para el cliente internacional. Tener una caravana era lo más moderno y el bum del turismo en la costa de Alicante buscaba nuevas formas.”


      El negocio de la familia Cruz es un buen referente de cómo ha evolucionado el sector y sirve de reclamo para que numerosos usuarios europeos acudan a Elche y a la costa mediterránea para pasar el invierno en el litoral levantino, lejos de los rigores del norte de Europa.


      Por la cercanía a la frontera francesa, Cataluña sería un punto de desarrollo de esta industria. Con el apoyo de los primeros campings, el caravanismo se fue abriendo un hueco en el mercado.


      Joven de la comarca de Osona, Ramón Tarradellas trabajaba en el taller mecánico de su padre y su gran pasión eran las carreras en moto. Sin embargo, la idea de un grupo de seis amigos que quería arreglar un camión Pegaso para dar la vuelta al mundo cambiaría su vida. Viajes, motores y juventud eran una mezcla maravillosa para nuevas ideas y negocios.


      Al ver cómo los franceses venían a la Costa Brava con sus caravanas, se dio cuenta de que un nuevo negocio se abría en Europa. “Me acuerdo de cómo pasábamos las vacaciones en un camping en L’Escala y venían franceses y alemanes con caravanas para pasar el verano junto al mar.”


      Junto al taller familiar en Vic empezó a importar, vender y reparar vehículos. Distintas marcas nacionales y unas negociaciones con el Grupo Hymer lo convertirían en un referente para el sector en Cataluña y en toda la península Ibérica.


      Su vinculación al mundo del motor se mantiene muy activa. Su relación con Laia Sanz, Nani Roma o Carlos Sainz ha demostrado que las autocaravanas son fundamentales para los grandes equipos que compiten en competiciones de raid, como el Dakar.


      Otro caso curioso es el de Joan Mata. Desde la década de 1980 es el importador de grandes marcas como los grupos Knaus y Pilote. Desde su base en Vilafranca del Penedès, donde ejerce de agricultor en sus momentos de ocio, recuerda cómo todo empezó en su luna de miel. “En mi viaje de novios fuimos a Italia. Allí vimos que las caravanas eran la segunda residencia para muchos en el fin de semana. Con el apoyo de mi primo y el dinero de la dote de mi mujer, me trajeron la primera caravana Moncayo, que puse a la venta. Todavía recuerdo cuando llegó a mi tienda, enganchada a un Simca 1200 y traída por el Sr. Ruiz…” Ese fue el inicio. Hoy, la familia Mata mantiene con muy buena salud el negocio. Sus hijas, Neus y Cristina, impulsan los productos desde su empresa M3 Caravaning, con toda clase de servicios.


      Estas primeras empresas crearon un estilo y una nueva forma de negocio. Fueron el origen de una forma de viaje que, a partir de entonces, no haría más que crecer. Por eso ya en la década de 1980 llegarían otras marcas como Master, fabricada por la empresa Lercasa en Lerma, mientras que en la década de 1990 Caravanas del Noroeste comienza a fabricar las marcas TUI y CNW. Poco después llegará Ace Caravan, con la que se completa el mercado de fabricantes de caravanas de la última década del siglo pasado.


      En Madrid, el nómada moderno de carretera también abría tiendas y talleres. A las afueras de Madrid, José Manuel Jurado iniciaba su aventura con Roulot. Su vinculación, como presidente, a ASEICAR junto a Raúl Vaquero ha sido fundamental para el impulso de los fabricantes, distribuidores y otras empresas vinculadas al sector. Roulot y Eurovan 2000 han sido empresas punteras a la hora de promocionar el alquiler de estos vehículos y difundir marcas y conceptos.


      La llegada de las autocaravanas


      El gran éxito de las caravanas no impidió que las familias españolas se fijaran también en otro vehículo totalmente revolucionario para la época. Se trataba de un medio de transporte único porque incluía sobre un mismo chasis la cabina de conducción y el espacio para descansar, cocinar y demás tareas cotidianas. La entrada de las primeras autocaravanas para su venta en España se produce en torno a la década de 1970, cuando ya habían conquistado al público de Alemania, Francia o el Reino Unido, que valoraban especialmente la funcionalidad de los nuevos vehículos con los que se lanzaban a recorrer mundo.
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          Primero la autocaravana, después la furgo… para muchos viajeros, el medio de transporte perfecto.
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      A medida que la industria iba avanzando, las mejoras se fueron incorporando para crear autocaravanas cada vez más prácticas y con mejores prestaciones a un precio que tendía a ser más asequible y varias empresas españolas se lanzaron a la aventura de fabricar en el sector. Entre ellas, Benimar, Moncayo, Sun Living o Ace, entre otras.


      Mientras las firmas españolas se lanzaban a fabricar, los viajeros extranjeros cruzaban nuestras fronteras incrementando la popularidad de esta forma de pasar las vacaciones. Un estilo de viaje que cada vez más tiene como destino España; prueba de ello es que cada año cerca de 250 000 autocaravanas visitan nuestro país. Pero además, los autocaravanistas españoles con vehículo propio también van incrementándose: ya hay alrededor de 45 000 autocaravanas matriculadas en España.

    


    
      
        2 TIPOS Y ESTILOS LA VIDA CON RUEDAS ES MÁS FÁCIL…

      


      Dicen los veteranos en el mundo del caravaning que recorrer el mundo tras el volante de una autocaravana o una furgoneta con la que sentirse como en casa en cada rincón del planeta es una experiencia única. No solo porque permite descubrir culturas, paisajes y rincones paradisíacos que quedan lejos de la “otra” casa, sino también porque se trata de un estilo de vida perfecto para disfrutar de todo lo que tiene que ofrecer el mundo.


      La buena noticia es que el sueño de viajar de esta manera es bastante accesible gracias a que el sector se ha desarrollado mucho en las últimas décadas, ofreciendo una gran variedad de gamas y precios que ponen las cosas más fáciles. Pero antes de lanzarse a la compra del propio vehículo es imprescindible elegir bien el modelo que más se adecúe a las necesidades. Hay que distinguir principalmente entre cuatro tipos:


      Furgonetas camperizadas


      Realmente, son furgonetas adaptadas como autocaravanas, como la mítica California. Pensadas para quienes cuentan con un bolsillo más ajustado, pero no por ello tienen que renunciar a las ventajas de la vida sobre ruedas. Están entre las preferidas por los surfistas y un público joven que prima la aventura. Muy manejables y perfectas para cualquier tipo de terreno, con una buena adecuación pueden ser muy confortables si solo viajan una o dos personas. Realmente, viven una edad de oro, con toda clase de adaptaciones y muy utilizadas como segundo vehículo en muchas casas.


      Perfilada


      Se están convirtiendo en las reinas del mundo del caravaning y es que este tipo de autocaravanas, amplias pero manejables, con buena aerodinámica y menor consumo que otras, pero con espacio suficiente de almacenaje, cama en la parte trasera y muchas de ellas cama basculante sobre el salón, resultan perfectas para viajar tanto en pareja como en familia o con amigos. Por eso las firmas están renovando sus propuestas para ofrecer aún más ventajas y que la experiencia de conducción sea muy atractiva. Su característica principal es una pequeña protuberancia sobre la cabina, donde se sitúa la cama. Suelen ofrecer precios ajustados y es el sector que más se renueva, por eso también hay un interesante mercado de segunda mano.
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          Modelo de furgoneta perfilada, una de las más solicitadas en la actualidad.

        

      


      Integral


      Para muchos se sitúan en primer lugar de su lista de deseos y es que se trata de esos vehículos que suelen acaparar la mirada de todos por su espectacular diseño exterior, que compite en calidad con el interior.


      Para amigos del confort de calidad que adoran los espacios amplios. Además, suelen estar bien insonorizadas. Su característica más evidente a simple vista es el diseño, que integra toda la superficie en un único espacio porque la cabina está incorporada en el resto de la autocaravana. Aunque hasta hace relativamente poco tiempo solo podíamos encontrar integrales en gamas altas y medias de las firmas más especializadas, cada vez se fabrican más integrales para todo tipo de público, lo que las ha hecho más accesibles. Es el tipo de autocaravana que suele contar con más elementos de calidad.


      Capuchina


      Antes de que las perfiladas vieran la luz, las capuchinas entraron con fuerza en el mercado de las familias amantes del caravaning. Su característica principal es que añaden un espacio sobre la cabina del conductor, como dormitorio, lo que amplía su capacidad; resultan perfectas para cuatro, cinco o incluso seis personas. Hasta hace unos años eran un modelo muy extendido y siguen teniendo éxito entre los grandes grupos de viajeros que necesitan más plazas de lo habitual. Los nuevos diseños, mucho más aerodinámicos, parece que están recuperando parte del mercado que habían perdido en las últimas décadas.
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          También en las integrales (centro) y las capuchinas (abajo) se puede viajar con absoluta comodidad.
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          La versatilidad de la furgoneta permite rodar tanto por autopistas como por carreteras locales.
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          La furgoneta y la autocaravana permiten liberarse de hoteles y viajar con todos los miembros de la familia.

        

      

    


    
      
        3 SIEMPRE HAY UNA PRIMERA VEZ ESOS CONSEJOS BÁSICOS QUE NUNCA FALLAN

      


      El primer viaje en autocaravana o furgoneta es toda una experiencia que los debutantes suelen recordar incluso muchos años después, cuando ya son veteranos del mundo del caravaning. Las sensaciones al estrenarte tras el volante de tu primer gran vehículo son todo un mundo que solo conocen quienes las han experimentado. Pero para que ese recuerdo sea inmejorable, hay que tener en cuenta una serie de orientaciones básicas que pueden pasarse por alto en esa primera vez. Si tenemos la suerte de viajar con alguien que tiene experiencia, todo será más fácil.


      Elementos clave para este tipo de viajes son las recargas y los residuos. Aunque la primera ruta no sea muy larga, es imprescindible conocer bien ciertas operaciones básicas necesarias para que el viaje sea perfecto. Entre ellas se encuentran el llenado de agua, la recarga de energía o gas y el vaciado de los residuos en el sitio correcto. Son tres operaciones imprescindibles que habrá que hacer sí o sí. Por eso es conveniente saber cómo se realizan y despejar cualquier duda que tengamos al respecto antes de salir de viaje.


      Siempre surgirá la pregunta base: ¿dónde vamos a dormir? Una de las ventajas que más valoran los usuarios de autocaravanas y furgonetas es el hecho de poder descansar en plena naturaleza, casi donde plazca: a los pies de la montaña, frente al mar, en el bosque… Pero hay que conocer bien la legislación antes de lanzarse a pasar la noche en cualquiera de esos lugares. Es cierto que se podrá parar y dormir prácticamente en cualquier lugar siempre que el vehículo esté estacionado y no acampado –para esto último necesitamos un lugar que permita la acampada–.


      Lo que quiere decir que no tendremos problemas si estacionamos como lo harías con un coche. Es decir, sin patas estabilizadoras u otros elementos parecidos, salvo en terrenos inclinados, cuando se permite usar calzos para mayor seguridad, y siempre que si elevamos el techo o abrimos claraboyas estas no excedan el perímetro del vehículo. En el estacionamiento está prohibido el uso de toldos extendidos que abarquen más superficie que la de la autocaravana y tampoco se permiten emisiones o fluidos. Por eso, si queremos hacer el vaciado de aguas grises o negras o la recarga de agua y energía necesitaremos un lugar apropiado para ello (áreas de estacionamiento de autocaravanas o campings).


      La cuestión de la velocidad es importante. Para evitar multas conviene saber que el Reglamento General de Circulación establece una velocidad máxima de 90 km/h en carreteras convencionales y de 100 km/h en autovías y autopistas. Respecto al resto de vías, la velocidad permitida para la autocaravana es de 80 km/h salvo en ciudad, donde se mantiene el mismo límite que los turismos: 50 km/h. El carné de categoría B solo nos permite llevar vehículos que pesan con carga 3500 kg… Ese detalle es importante.
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          El vaciado de residuos es básico a la hora de planificar y preparar un viaje en furgoneta o autocaravana.
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          Igualmente, es vital tener bajo control la tarea de la recarga (agua, energía, gas).
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      A la hora de conducir, hay que tener cuidado con los giros. Un error bastante frecuente en los primeros viajes es no tener en cuenta la longitud de la autocaravana o furgoneta, que es mucho mayor que la de un automóvil. Por esa razón, hay que seguir un consejo básico que consiste en intentar separarse aproximadamente un metro de las paredes, señales de tráfico, semáforos o vehículos siempre que se vaya a realizar un giro.


      Y cuando nos confiemos, siempre vamos a tener la tentación y la necesidad de adelantar. ¡Cuidado! También a la hora de adelantar es conveniente saber que si el vehículo al que vamos a rebasar es de gran volumen, ese volumen actuará de escudo contra la masa lateral del aire durante el adelantamiento. Pero una vez rebasado, recibiremos de golpe esa masa. Es la razón por la que hay que llevar el volante bien sujeto.

    


    
      
        4 ¿COMPRAR O ALQUILAR? LA EXPERIENCIA ES UN VALOR AÑADIDO

      


      Antes de dar el gran paso de comprar una autocaravana o una furgoneta, la mayoría de los aficionados al mundo del caravaning suelen probar sensaciones en una, o varias, alquiladas. La razón es sencilla: la compra supone un desembolso lo suficientemente importante como para que debamos estar muy seguros de que es el vehículo que queremos. Podremos probar tantas como necesitemos, pero antes de alquilar debemos tener clara la contestación a unas preguntas sencillas.


      Siempre se nos enciende la gran pregunta. ¿Qué vehículo necesitamos? Parece una pregunta simple, pero es más complicada de lo que cabría imaginar. ¿Lo usaremos en largos viajes o cortos? ¿En trayectos complicados o solo en autovías y autopistas? ¿Necesitaremos un equipamiento completo o nos bastará con lo básico? ¿Con o sin garaje? En esta inversión, el tamaño sí importa.


      No solo hay que tener en cuenta el número de personas que viajarán juntas, sino también el estilo de vida y a qué daremos prioridad: a la maniobrabilidad, a que sea muy confortable, al espacio interior…


      Tendremos que elegir entre las furgonetas adaptadas, como autocaravanas que no permiten grandes lujos ni muchos viajeros pero sí tienen maniobrabilidad; las integrales, con mayor confort de calidad y espacios amplios; las capuchinas, que permite que viaje un grupo más numeroso, y las perfiladas, a medio camino entre capuchinas e integrales.


      El dinero suele ser una frontera. ¿Cuál es nuestro presupuesto? Aunque no es una ciencia exacta, por norma general, a mayor tamaño del “artefacto”, mayor consumo de combustible. Por eso no solo hay que tener en cuenta lo que cuesta el alquiler, sino también cuánto se gastará durante el viaje. Pero hay que recordar que en la ecuación cuentan las dos cosas: consumo y espacio. Si el vehículo es demasiado pequeño para el número de personas que viaja, lo habitual es acabar gastando más de lo que pensábamos por tener que hacer más actividades fuera de ella.


      ¿Debemos fijarnos en el año de fabricación aunque no vayamos a comprar esa autocaravana? La respuesta es rotunda: sí. Es cierto que no siempre es una garantía, pero una autocaravana más nueva suele tener menos probabilidades de sufrir una avería que otra con más de cinco años de antigüedad. Por eso, en lo posible, hemos de decantarnos por las menos viejas.


      El seguro es también nuestra responsabilidad. ¿Necesitamos un seguro amplio si solo vamos a alquilar? De nuevo, la respuesta es un sí. En caso de que tengamos un percance que debamos subsanar porque el seguro que hayamos contratado no lo cubre, es muy posible que la reparación suponga un desembolso notable. Las reparaciones en autocaravanas no suelen ser muy económicas. De ahí la necesidad de ir bien cubiertos en un vehículo al que, por otra parte, nos tenemos que acostumbrar. Hay que tomarle la medida a la altura y la anchura.
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          La comodidad del interior, un factor a tener en cuenta y un tema que mejora constantemente.
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      Eso nos lleva a tener especial cuidado con el alquiler entre particulares y con agencias ilegales que surgen de un día para otro. La responsabilidad sobre la ITV y posibles incidencias es responsabilidad del conductor… Mucho cuidado. Como diría mi abuelo, nada pasa hasta que pasa.


      ¿Qué incluye el equipamiento de alquiler? Los alquileres comprenden distintos equipamientos dependiendo del establecimiento al que acudamos, por eso es fundamental que preguntemos qué incluye el alquiler. Nunca está de más preguntar si está incluida la vajilla y los utensilios de cocina, la ropa de cama, los asientos infantiles, GPS, bombonas, cadenas…


      Alquiler “de largo recorrido”: otra opción para viajes muy especiales


      La mayoría de los autocaravanistas veteranos han pasado por el alquiler “de largo recorrido” antes de decidirse a comprar un vehículo propio. Ellos son los primeros en recomendar una serie de aspectos para disfrutar al máximo de un primer long trip en autocaravana.


      Entre otras razones, porque si vamos a salir de vacaciones con una autocaravana o una furgoneta durante dos semanas o más tiempo, lo que ya se considera un alquiler de larga duración, hay que asegurarse de haber elegido bien el modelo perfecto, supervisando además algunos puntos.


      No solo el precio marcará la decisión de decantarse por el alquiler de una autocaravana u otra. Además, conviene mirar la antigüedad, comprobar qué incluye el seguro, sopesar el tipo de modelo según la ruta y el número de viajeros… Este manual de consejos para alquileres de autocaravanas de larga duración puede servir de orientación.


      Las empresas son esclavas de su historia. Nunca está de más perder algo de tiempo en comparar varias empresas para dirigirse a tiro hecho a la que ofrezca más garantías, pues es importante tener la seguridad de que, si surge un problema, nos lo van a solucionar. Se pueden buscar referencias en internet, por ejemplo en foros de autocaravanistas, o pedirlas a personas de confianza que sean aficionadas al mundo del caravaning. Eligiendo bien la empresa de alquiler nos aseguraremos de que nos asesorarán en todo lo que necesitemos.


      La decisión de qué autocaravana escoger es muy importante: integral, perfilada o capuchina; con camas dobles o individuales; más o menos aerodinámica; con más espacio interior pero menos maniobrabilidad o al contrario… Las posibilidades son muchas, pero el número de personas que seamos y el tipo de viaje que queramos reducirán las opciones. En este aspecto suele ser buena idea dejarse asesorar.


      Por supuesto, la “edad” del vehículo es importante. Otro consejo que escucharemos con frecuencia es que procuremos no alquilar autocaravanas con más de dos años de antigüedad o muchos kilómetros recorridos. Aunque la mayoría tienen una vida muy larga, siempre es preferible que no haya pasado por largos viajes antes o, al menos, que sea relativamente nueva. Es importante saber que la tecnología evoluciona de un modo muy rápido en el sector del caravaning. Lo más moderno suele tener mayor equipamiento.
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          Es una buena idea dejarse asesorar a la hora de elegir vehículo según los usuarios y el tipo de viaje.

        

      

    


    
      
        5 NORMATIVA PARA FURGONETAS HABITABLES Y AUTOCARAVANAS REGLAS Y TRUCOS PARA DISFRUTAR EN POSITIVO

      


      Para poder ponernos tras el volante de una autocaravana o furgoneta hay que cumplir unos requisitos y seguir una normativa, al igual que el resto de vehículos. Tenemos obligaciones, pero también tenemos derechos… El desconocimiento es lo peor.


      
        INFORMARSE ES IMPORTANTE


        Antes y durante el viaje recomendamos que cualquier información relacionada con legislación y normativas sea verificada con los correspondientes organismos públicos.

      


      ¿Qué carné necesitamos?


      Dependiendo del peso total, necesitaremos un permiso de conducir u otro. En el supuesto de que vayamos a conducir una autocaravana de hasta 3500 kg de masa máxima autorizada, que es el caso de la mayoría de las autocaravanas que hay en el mercado, es suficiente con el carné tipo B. Sin embargo, si se trata de un vehículo de MMA superior a 3500 kg es necesario el carné tipo C. El peso de remolque también hay que tenerlo en cuenta.


      ¿A qué velocidad hay que circular con una autocaravana?


      Con el nuevo reglamento, que entró en vigor a principios del 2019, la velocidad máxima en las carreteras convencionales se reduce a 90 km/h no solo para autocaravanas de MMA inferior a 3500 kg, sino también para turismos, motos y autobuses.


      Para el resto de vehículos, la velocidad máxima es de 80 km/h. Pero hay una excepción a este límite cuando se trata de carreteras en las que los dos sentidos de circulación se encuentran separados mediante elementos físicos, como quitamiedos o bloques de hormigón. En ese caso, se mantiene la antigua limitación de 100 km/h.


      En cuanto a autopistas y autovías, el límite de velocidad es de 120 km/h para turismos, motocicletas y autocaravanas de MMA inferior o igual a 3500 kg; de 90 km/h para camiones, furgonetas y autocaravanas de más de 3500 kg; y de 100 km/h para el resto de vehículos.
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          Conocer la normativa y practicar la prudencia, dos aspectos básicos en la conducción de furgonetas y autocaravanas.

        

      


      Normativa para acampar o estacionar


      El sentido común suele funcionar como normativa, pero eso no se cumple siempre. La información básica que debemos conocer para evitar multas es que si estamos estacionados como un coche se nos aplican las normativas nacionales sobre tráfico, lo que se traduce en que mientras estemos correctamente estacionados, podemos dormir o cocinar dentro de nuestra autocaravana. Sin embargo, si estamos acampados, las normativas son las que haya desarrollado cada comunidad autónoma y habitualmente se exige que nos encontremos en una zona habilitada para ello, como los campings.


      Por eso es importante distinguir entre estacionar y acampar: en el primer caso, estaremos aparcados como un coche, aunque podemos poner calzos para apuntalar el vehículo si el terreno está inclinado. Lo que no podemos es utilizar piedras u otros elementos.


      También se nos permite elevar el techo o abrir claraboyas si no exceden el perímetro de tu vehículo. Pero está prohibido sacar sillas o mesas fuera, además de extender toldos y abrir ventanas batientes o cualquier otro elemento que sobresalga del perímetro de nuestro vehículo.


      Por supuesto, tampoco podemos realizar vertidos de fluidos (aguas limpias, grises o negras). Por el contrario, se considera que estamos acampados si algún elemento excede el perímetro de nuestro vehículo o sacamos sillas o mesas fuera y, en ese caso, lo más frecuente es que se nos exija que lo hagamos en zonas habilitadas para ello.


      En cuanto al vaciado de aguas grises y negras, es imprescindible hacerlo en lugares específicos. En los campings y áreas para autocaravanas suelen tener espacios para que podamos llevar a cabo estas tareas.

    


    
      
        6 EL ARTE DE CAMPERIZAR MODIFICACIONES A GUSTO DEL CLIENTE

      


      Entre las opciones para quienes buscan el vehículo perfecto, ese que se adapta completamente a sus necesidades aprovechando al máximo las funcionalidades, se encuentra la de camperizar la casa de nuestros sueños sobre ruedas, añadiéndole todo tipo de detalles para que cumpla con las expectativas. Y desde hace algo más de una década, en España hay empresas que se dedican a conseguirlo. Proponen soluciones para transformar furgonetas en un espacio confortable en el que viajar y en el que vivir, haciendo realidad las ideas que los propietarios tienen en la cabeza.


      Una de las empresas referentes en el sector es Tinkervan, un nombre hoy conocido en todo el mundo, que ha hecho de la transformación de vehículos-vivienda un arte casi perfecto. Su historia comenzó en el pequeño municipio oscense de Tabernas de Isuela, desde donde empezó proponiendo ideas y llevándolas a la práctica: asientos convertibles en cama, techos elevables, bases giratorias para los asientos y todo lo que aportara un mayor confort.


      Fue una de las primeras empresas en ofrecer el desarrollo de equipamientos personalizados en casi cualquier vehículo del mercado y su trabajo fue tan destacado que las grandes compañías confiaron en ella para determinados proyectos que consistían precisamente en la personalización de algunos de sus vehículos. Fue el caso de Ford o el Grupo PSA, el segundo mayor fabricante de Europa que cuenta con marcas como Peugeot y Citröen, para quienes fabricaron entre otros modelos la Ford Transit Custom by Tinkervan, la Ford Tourneo Custom by Tinkervan, la Citröen SpaceTourer by Tinkervan o la Peugeot Traveller by Tinkervan. También Toyota ha utilizado sus servicios.


      La innovación y la creatividad son las herramientas clave de este tipo de empresas que buscan soluciones incluso con nuevos materiales y procesos productivos, porque cada proyecto es un reto. De hecho, uno de los puntos fuertes de estas empresas es su inversión en I+D+i para investigar nuevos desarrollos, materiales y procesos que puedan traer nuevas soluciones. Su labor ha contribuido al desarrollo del mundo camper y del autocaravanismo, sumando adeptos que gracias a sus ideas han conseguido espacios perfectos para viajar y también para descansar.


      Desde hace unos años han aparecido pequeñas empresas que modifican y adaptan vehículos a medida de los caprichos del cliente. Pocos sectores de la industria del automóvil han demostrado hasta ahora su capacidad de adaptarse a las necesidades y los caprichos del cliente como el de las furgonetas. Las aficiones, las necesidades o el capricho generan ideas que se convierten en adaptaciones muy interesantes.


      Los adaptadores o talleres especializados solucionan con rapidez las posibles necesidades de los clientes. Casi todo es posible… El presupuesto es otro tema, porque los precios no suelen ser baratos. Estamos ante un trabajo muy artesanal, a lo que hay que unir trámites y papeleo que siempre tienen un coste.
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          Personalizar el interior de la furgoneta es básico para viajar de forma segura y cómoda.


          © Erwin Hymer Group
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          Camperizar el vehículo es adaptarlo a las necesidades, y a los sueños, de cada viajero.

        

      


      Un buen ejemplo lo tenemos en Bram. Asentada en Barcelona, Bram es una de esas empresas capaces de tomar nuestras expectativas y superarlas, adentrándonos en un nuevo mundo de posibilidades de ocio al aire libre, una nueva manera de moverse por el mundo. La camperización a la que someten el vehículo es de varios grados a nuestra elección y va desde el modelo básico hasta el más completo, incluyendo la venta separada de kits de techo elevable de tipo pop-up, de los que son únicos suministradores españoles.


      Van Dream, en Alcalá de Henares, hace lo mismo en la capital de España. Arreglan y acondicionan caravanas, pero sobre todo asesoran al cliente, ya sea este un novato en el mundo del camper o un consagrado experto. La fama es algo que se construye poco a poco y cada paso es importante si lo que está en juego es cumplir el sueño de sus clientes. Cuidado máximo en los acabados, ideas con sentido estético y práctico y un importante empuje a la hora de poner en marcha nuevas ideas. El mobiliario y la instalación de servicios que diseña Van Dream llevan su sello propio, personalizado a nuestra elección y distinto para cada modelo; pero el objetivo común es que nos sintamos como en casa. Cercano, personal y con un toque muy profesional.


      El camper no es solo un capricho o una moda, sino una forma de vivir y exprimir cada minuto de nuestro tiempo libre que estaba ahí mucho antes de que la “lupa” de la opinión pública se posara sobre él.


      Otro buen ejemplo está en MásQueCamper, en Logroño. Sigue esa misma estela con una web que permite desglosar cada accesorio interior o exterior de nuestro vehículo. Son un buen referente en los temas eléctricos o en los accesorios que pudiera necesitar nuestra mascota durante el viaje, que podremos pedir en línea o bien en la tienda física. Lo que les da fama en el ámbito nacional es su filosofía de trabajo, que trata de adaptarse ante todo a las peticiones del cliente.


      Si buscamos en el sur, Soul Camper (Coria del Río, Sevilla) se dedica a adaptar furgonetas para convertirlas en nuestro segundo hogar. Una empresa joven y con ese empuje creativo que soñamos, pero complementado con la seguridad y experiencia necesarias. Está en juego un segundo hogar dinámico y móvil que Soul Camper intenta adaptar a nuestro gusto.


      
        [image: ]

        
          Hay un gran número de empresas que ofrecen la camperización del vehículo a gusto del propietario.

        

      


      La empresa andaluza ha desplegado su experiencia en decenas de furgonetas de distintas marcas y modelos y en cada una se ha adaptado a los gustos del cliente camper. Además, vende furgonetas ya hechas o usadas, perfectas para darles ese nuevo toque o incluso una segunda vida a algún producto clásico desechado por el tiempo.
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          Viajar en furgoneta regala experiencias sencillas y emocionantes, por ejemplo, cenar bajo las estrellas.

        

      

    


    
      
        7 CLIMA Y CONDUCCIÓN CONDUCIR CON TEMPERATURAS EXTREMAS

      


      Ver los paisajes nevados desde nuestra furgo en una ruta por las montañas es toda una experiencia. Y si además vamos preparados para disfrutarlo en autocaravanas con doble suelo térmico o calefacción en la subestructura, la experiencia es aún más placentera. Pero aunque contemos con todos los sistemas de protección para combatir las bajas temperaturas en el interior, en el exterior la carretera sí acusa el frío, que no suele ser un buen compañero de viaje. Por eso hemos de tener en cuenta algunas orientaciones que pueden ayudarnos a solventar las dificultades que encontremos en la carretera.


      Conducir bajo cero


      Los expertos afirman que todas las orientaciones sobre conducir con bajas temperaturas hay que ponerlas en práctica en cuanto la calzada está fría, y una cifra que puede servirnos de referencia son los cuatro grados. Por debajo de esa temperatura hay que extremar las precauciones. Con lluvia, con más razón, pero incluso aunque no esté lloviendo, hay que estar alerta porque si el asfalto está húmedo y en sombra puede empezar a crear problemas.


      La primera regla de oro es revisar los neumáticos antes de salir. Estos pueden perder adherencia en circunstancias adversas si el dibujo no está perfectamente marcado o no llevan el aire que les corresponde. Cerciorarse de que todo está en orden es clave. Lo ideal es llevar neumáticos de invierno, preparados para las inclemencias y con más agarre tanto en el frenado como en la aceleración.


      Además, hay algunos consejos de conducción que pueden resultar muy útiles. Por ejemplo, evitar los movimientos bruscos. Pisar el freno o el acelerador a fondo y de manera repentina es peligroso cuando puede haber placas en la carretera. En cuanto al volante, también debemos manejarlo con suavidad, evitando los golpes de dirección.


      Por eso, si nos encontramos una curva cerrada ante la que necesitamos reducir velocidad, es preferible usar el freno motor, teniendo cuidado para no soltar el acelerador de golpe; en una situación así, esta opción será mejor que pisar el freno. Igualmente es importante no girar el volante más de lo estrictamente necesario para evitar que el vehículo derrape.
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          Conducir con bajas temperaturas es todo un reto.


          © Erwin Hymer Group

        

      


      Otros consejos clave para una conducción segura a bajas temperaturas son cambiar de marcha lo mínimo posible, siempre que sea posible; procurar ir en una marcha larga con la que las ruedas hagan menos fuerza; no olvidarse de mantener la distancia de seguridad con respecto al vehículo de delante o incluso ampliarla, ya que el freno no funciona con la misma precisión.


      Ya solo queda no tener prisa y disfrutar del lugar, que seguramente ofrecerá un paisaje de foto.


      [image: ]
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          La revisión y adecuación de los neumáticos son puntos vitales para una adecuada conducción en temperaturas extremas.

        

      


      Conducir en el desierto


      Algunas de las rutas más espectaculares para un viaje en autocaravana y furgoneta transcurren por desiertos, un tipo de destino que ofrece tantas posibilidades que la mayoría de los viajeros lo incluyen entre sus rutas predilectas.


      Los viajes en 4x4 nos pueden llevar a escenarios diferentes… Buscamos lo escondido y eso suele estar reñido con el turismo masificado. Por eso, nunca está de más formar un pequeño grupo de vehículos para darnos ayuda unos a otros. La autocaravana permite además resolver muchos de los problemas que se presentan y es que en ella disponemos del espacio perfecto para dormir donde queramos a lo largo y ancho de este extraordinario viaje o improvisar una cena bajo las estrellas.


      Además de llevar algunos imprescindibles, como un botiquín básico, linterna, brújula, GPS, mapa del área e incluso una baliza de señalización luminosa para usarla en caso de perdernos, conviene ir preparados para conducir en este terreno, que puede presentar algunas dificultades.


      El consejo más básico es el de dejar la conducción para las mañanas, si es posible. Es el mejor momento para circular por un desierto porque la arena suele estar más compacta que a lo largo del día. Además, siempre es buena idea bajar un poco la presión de las ruedas. Para cruzar una superficie donde hay arena y esta se esparce al pasar sobre ella, un truco es reducir la presión de los neumáticos, además de circular a baja velocidad. Pero eso sí: no podemos olvidarnos de volver a llenar las ruedas cuando superemos el obstáculo en cuestión.
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          Las temperaturas extremas y los terrenos adversos regalan al final hermosas panorámicas.


          © theworldbyana / Shutterstock

        

      


      Otra recomendación muy práctica es procurar llevar el motor alto de revoluciones, ya que en las zonas complicadas nos facilita la conducción. Sin embargo, tenemos que evitar mantenerlo en esa situación mucho tiempo, ya que puede recalentarse el motor. Por eso es imprescindible hacer varios descansos.


      Por último, las ruedas de repuesto siempre son bienvenidas en territorios tan imprevisibles como el desierto, al igual que el combustible extra, planchas por si nos quedamos atrapados en la arena o eslingas con las que facilitar el remolque en caso de quedar atascados. El sentido común no se compra, pero es muy recomendable llevarlo con nosotros.

    


    
      
        8 APLICACIONES QUE DEBERÍAS TENER EN EL MÓVIL Y SEGURO QUE NECESITAS MUCHAS MÁS

      


      Estar abierto a la aventura, improvisando cada minuto y descubriendo el mundo a nuestro ritmo, sin ayudarnos de las nuevas tecnologías, es una buena opción para quienes prefieren un estilo completamente libre. Pero lo cierto es que la experiencia del viaje puede superar con creces nuestras expectativas cuando tenemos a mano todo lo imprescindible para poder tomar decisiones y acertar.


      Todo buen viajero sabe que cualquier imprevisto puede desmejorar la experiencia y a veces puede hacerse muy cuesta arriba conducir bajo un temporal, equivocarnos con la ruta y no ser capaces de encontrar el camino correcto o intentar dar con un camping o un área para autocaravanas y terminar alejándonos de nuestro trayecto mucho más de lo imaginado. Algo que podría evitarse con aplicaciones prácticas que pueden ser de gran utilidad en determinadas circunstancias.


      Lugares especiales para descansar


      Hay algunas aplicaciones casi obligadas, como las que cuentan con una gran base de datos que incluye las áreas para autocaravanas, campings y aparcamiento donde podemos descansar, como Campercontact o AutoC en Ruta.


      Para quienes busquen lugares algo más especiales donde poder comer al lado de un río, despertarse junto a un valle o descansar mirando al mar, Park4Night, donde pueden encontrar las recomendaciones de otros autocaravanistas, es una buena opción.


      Depósitos llenos


      Quedarse en mitad de la nada por falta de combustible puede arruinar las vacaciones, por eso otra aplicación que no deberíamos pasar por alto es GasAll, que busca gasolineras donde repostar a lo largo de nuestra ruta. Localiza la gasolinera que al usuario más le interese dependiendo de sus necesidades: cercanía, precio, carburante… Cada país suele contar con una aplicación similar.


      Servicios


      Supermercados, farmacias, lavanderías, la ruta más corta a un lugar… Apps como Maps.me son un verdadero regalo para el viajero, que encontrará prácticamente todo lo que necesita en una sola aplicación. Además, funciona sin conexión y es gratuita.


      La mejor ruta


      Google Maps es ya un clásico para cualquier conductor que no sepa dónde está su destino, pero si además queremos evitar carreteras con mucho tráfico o retenciones por obras o accidentes, una de las mejores aplicaciones del mercado es Waze, con información al instante del estado de las carreteras. Los propios conductores comparten la información para ahorrar tiempo y combustible.
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          La conducción actual no puede prescindir de las ventajas que aportan los teléfonos móviles.


          © Denys Prykhodov / Shutterstock, © Twin Design / Shutterstock, © forybeerredhot / Shutterstock

        

      


      Conectados a la red


      Aunque ahora podamos conectarnos a internet con los datos de nuestro móvil en cualquier país de la Unión Europea sin coste adicional, nunca está de más buscar redes wifi a las que conectarnos y reservar los datos para cuando realmente sea necesario. Con Wiffinity podemos acceder a puntos wifi en todo el mundo sin descodificar o hackear ninguna red.


      El tiempo


      Evitar lluvias fuertes, nevadas o tormentas puede ser la clave para disfrutar del viaje si pensamos pasar mucho tiempo al aire libre. Accuweather es una de las más demandadas del mercado porque dice qué tiempo hará no solo cada día, sino cada hora.


      Si vamos a la costa, también es buena idea contar con una app que nos diga a qué hora habrá marea baja para poder ver las playas en toda su plenitud. Mareas gratis es una de las más intuitivas y sencillas.
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        FINISTERRE

        Y LA COSTA DA MORTE LA LUZ QUE NOS GUÍA

        AL FIN DEL MUNDO

      


      Esta es una ruta de faros y hórreos, de acantilados y verdes praderas. De curvas de infarto y de atardeceres sobrecogedores. No hay tierra que mejor se preste para un buen viaje en furgoneta, sin prisa, sin pausa y con la certeza de volver a encontrar la belleza del esplendor en la hierba, que este lugar donde se acaba el mundo.


      
        
          
            	
              RUTA 01

            

            	
              DE MALPICA A FINISTERRE

            

            	
              134 KM

            
          

        

      


      Malpica, punta Nariga, faro Roncudo, Laxe, Camariñas, Muxía, Finisterre… son el escenario perfecto si se quiere vivir una auténtica road movie en furgoneta. En total, 134 km para deleitarse e ir en busca de los mejores atardeceres y evocadores faros que salpican esta costa del noroeste de España.


      Malpica de Bergantiños es un buen punto de inicio para nuestro camino. Primer puerto ballenero de Galicia, hoy sigue siendo un centro destacado de pescadores y cuenta con una de las playas más limpias de esta región… para quien se atreva a meter un pie en sus cristalinas aguas. El olor a sardinillas asadas que se respira por sus callejuelas es el mejor reclamo para parar, echar un vistazo al puerto y su lonja, y comer en cualquiera de sus pequeños restaurantes, que tan amablemente ofrecen sus platos de sardinas recién pescadas.


      Si la gente y el paisaje resultan atractivos, este es un sitio adecuado para descansar unos días y planificar con calma la ruta hasta Finisterre. Dejar la furgoneta, por ejemplo en el camping Sisargas, tomar el ferri y disfrutar de las islas Sisargas (Grande, Chica y Malante) es un buen plan. Tres islotes independientes donde desconectar de verdad a menos de 1 km de distancia de la costa. Un verdadero placer para iniciar una ruta peligrosamente adictiva.


      Una vez en la carretera, es parada indispensable el primer faro del camino, el faro Punta Nariga; si bien es de los más modernos, se construyó en 1998, y el paisaje que tiene a su alrededor es impresionante.


      Si se continúa el camino se llegará a otro escenario digno de una aventura de piratas: el faro Roncudo, en Corme. Un dato importante, los percebes de Roncudo tienen fama de ser de los mejores de toda Galicia, aunque para degustarlos es recomendable ir a cualquiera de las tabernas de las cercanías. Mejor que no se intente pescarlos por cuenta propia…, es una actividad sumamente peligrosa.


      Es un sitio ideal también para los amantes del senderismo, con la seductora ruta Camiños do Mar. La mezcla de dunas de arena y rocas agrestes y peladas resulta impresionante.


      Se impone volver a las curvas y poner rumbo a Laxe. Despacito, despacito, en Laxe se puede visitar otro de los faros de la ruta de la Costa da Morte, pero también son de agradecido paseo y contemplación las playas de todo el municipio, desiertas y enormes, como las de Soesto y Ponteceso.


      Al margen de la dificultad que pueda presentar este camino, sin duda eclipsado por la belleza, la ruta de la Costa da Morte es ideal para vivir una experiencia camp, ya que existen numerosos lugares donde se puede pernoctar y la naturaleza es tan sobrecogedora que anima a crear la propia modesta aventura.


      En los alrededores de Camariñas está el cabo Vilán. Para navegar, se ha considerado uno de los tramos más peligrosos de la Costa da Morte, pero también uno de los más hermosos. Es fácil poner el vértigo a prueba en los acantilados de esta punta del litoral. Aquí se levanta el primer faro eléctrico construido en España, en 1896. En la actualidad, dentro del edificio se ubica el centro de interpretación de los naufragios, faros y señales marítimas.
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        DATO CURIOSO


        Para quien esté pensando en casarse, además de la fiesta del Asalto al Castillo, también en Vimianzo se celebran bodas medievales mediante el rito irmandiño.

      


      Si cansa la vista de tanto mar y acantilado, este es un buen momento para poner rumbo al interior y hacer una parada en Vimianzo. Aunque ahora esta localidad es muy famosa por la fiesta del Asalto al Castillo, que cada año conmemora la derrota de cerca de 150 fortalezas a manos de los subyugados súbditos del poder feudal, sus dólmenes siguen siendo su gran reclamo histórico. Con cinco mil años de antigüedad, son la huella de los ritos y las creencias arraigadas en nuestras tierras. Cuentan las leyendas que bajo los dólmenes hay fabulosos tesoros enterrados. Aunque también se dice que están relacionados con los grandes ritos funerarios… Habrá que averiguarlo.
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          Carretera a Finisterre.

        

      


      Por supuesto que el gran referente es Finisterre, Fisterra en gallego. Los romanos lo consideraban el finis terrae (el fin del mundo). Y es que, si así llegase a ser el final de la Tierra, ya podríamos estar orgullosos de que estuviera en nuestro solar peninsular. Los atardeceres en Finisterre son para no olvidar. El cielo, enamorado de dos colores, no se decide por ninguno hasta que cae la noche con una luna… ¡Qué luna! Pernoctar en la zona situada por encima del faro es una experiencia difícil de olvidar. Pero de momento queda mucho por ver y parajes en los que perderse y disfrutar.
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          Faro de Cabo Vilán, en Camariñas (A Coruña).
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        RECOMENDACIÓN


        Cerca de Muxía, y no tan concurrido como Finisterre, está el cabo de Touriñán. La carretera parece sacada de una película. Curva a la derecha, curva a la izquierda, y a disfrutar de la furgoneta entre árboles y un paisaje espectacular... es uno de los momentos seguramente inolvidables.

      


      De repente, las vistas son espectaculares. Tremendas. El entorno recuerda que en este lugar se pone el sol en Occidente. ¡Como para no sentirse afortunado!


      En el interior tampoco faltan los atractivos. Cerca de Muxía, y no tan concurrido como Finisterre, está el cabo de Touriñán. No hay cabo sin su faro, y el cabo de Touriñán cuenta con dos. Uno construido en 1898 (actualmente en desuso) y otro en funcionamiento desde 1981, con una altura de 11 metros y una luz de gran alcance.


      Es común encontrarse con hórreos de diferentes tamaños y formas, antaño servían para guardar las mazorcas de maíz o las espigas de cereales pero hoy en día su función es puramente decorativa. El hórreo de Carnota, por ejemplo, es uno de los más grandes de toda Galicia, y merece la pena hacer una escapada desde Finisterre para verlo.


      Ya que estamos en estas tierras, otro buen punto de referencia es la cascada de Ézaro, una de las pocas de Europa en verter sus aguas al mar. Se halla a tan solo 30 minutos del cabo de Finisterre y es un lugar ideal para contemplar una auténtica panorámica gallega. Hay que aprovechar y disfrutar de las vistas que se contemplan desde el mirador del Ézaro. Desde este punto es posible divisar la desembocadura del río Xallas, el monte Pindo y, si hay suerte, el cabo de Finisterre, nuestro particular fin del mundo.
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        FICHA


        RUTA


        Malpica, Laxe, Camariñas, Muxía, Vimianzo, Finisterre, Carnota, Ézaro


        DISTANCIA


        134 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        O Camiño dos Faros de la Costa da Morte, cabo de Finisterre, hórreo de Carnota, cascada de Ézaro
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        ÁREAS CAMPER


        CAMARIÑAS


        https://www.areasac.es/camarinas/a-coruna/camarinas_6772_1_ap.html

        CARNOTA


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-a-coruna/a-coruna/carnota_2726_1_ap.html

        CORME


        https://www.areasac.es/corme/a-coruna/corme_6775_1_ap.html

        FISTERRA


        https://www.areasac.es/fisterra/a-coruna/fisterra_3844_1_ap.html

        MUXÍA


        https://www.areasac.es/area-servicios/a-coruna/muxia_5124_1_ap.html
      

    


    
      
        POR TIERRAS DEL SIL AHORA LA FAMA LA LLEVA EL RÍO

      


      Hay ríos caudalosos, eternos, majestuosos, juguetones, aventureros… Y muchos de ellos cumplen varias de esas cualidades a la vez. Pero si tuviéramos que escoger un río que, sin destacar por ninguna de esas características, se encuentre entre los más visitados de nuestra geografía, el Sil estaría entre los primeros de la lista.


      
        
          
            	
              RUTA 02

            

            	
              DEL CAÑÓN DEL SIL A O BARCO DE VALDEORRAS

            

            	
              114 KM

            
          

        

      


      Dicen que el Sil, principal afluente del Miño, es uno de los ríos de más personalidad de cuantos recorren el mapa ibérico; y es que los paisajes que ha creado su cauce a lo largo de más de 200 km son de los que sorprenden incluso a los muy viajados. Por eso, la ruta por una parte de su recorrido es un viaje furgonetero original, con el que disfrutar de la naturaleza en pleno corazón de una de las zonas rurales más imponentes y enigmáticas del noroeste peninsular. Es una tierra excepcional para degustar los buenos caldos de la Ribeira Sacra, por lo que habrá que tener cuidado con la carretera…


      La ruta comienza en el cañón del Sil, seguramente el tramo más impresionante del río. Si se llega desde el centro o el sur de la Península, hay que poner rumbo a Ourense para llegar a los cañones; desde el norte, es tan sencillo como cruzar Lugo y llegar a Monforte de Lemos.


      Los cañones están cerca del final del recorrido del río, junto a la famosa y deliciosa Ribeira Sacra, donde se encuentran paisajes escarpados que ofrecen panorámicas formidables de la zona. Viñedos sobre lomas del terreno, en los que se sigue vendimiando con burro y azada, bosques animados y una excepcional garganta que se puede recorrer en catamarán para disfrutar de unas vistas únicas. Cualquiera de las empresas que ofrecen estos paseos agasajan con un esmerado servicio.


      Es allí, en el cañón, donde comienza el camino. Resulta recomendable desviarse unos 17 km al norte para llegar a Sober, camino de Monforte. Sober es tierra de vestigios megalíticos, mámoas gallegas (túmulos funerarios característicos del Neolítico en el noroeste de la Península) y numerosos castros (como el de Castinande, Cotarro do Castro o A Mota).


      Una vez se deja Sober atrás, el siguiente destino es Monforte de Lemos, la capital de la Ribeira Sacra y un punto imprescindible en cualquier viaje por el noroeste de España. No solo porque es una de las ‘catedrales’ del buen tapeo (tradición ancestral para sus paisanos), sino también porque cuenta con un casco histórico con mucha solera en el que perderse para disfrutar de un patrimonio único.
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        RECOMENDACIÓN


        Los mejores miradores de los cañones del Sil:


        
          	Balcones de Madrid: cerca de Parada de Sil


          	Mirador de Cadeiras: en Sampil


          	Mirador de Santiorxo: cerca del monasterio de Santa Cristina de Ribas de Sil


          	Mirador de Cividade: en Sober


          	Mirador del Duque: entre Sober y Monforte
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        RECOMENDACIÓN


        Una buena época para descubrir Sober es la Semana Santa. Todos los años el Domingo de Ramos organizan la Feira do Viño de Amandi, recomendada en las mejores guías gastronómicas.

      


      El protagonista de esta localidad es el monasterio de San Vicente del Pino, ahora Parador de Turismo. Allí se encuentra el sepulcro del abad de la leyenda de la corona de fuego.


      Pero el monasterio, desde donde hay una excelente vista de la capital de la comarca, no es la única joya de este lugar cargado de historia. El convento de las Clarisas, con su estupendo museo de arte sacro, y el de San Jacinto, además de los colegios de la Compañía, de Nuestra Señora la Antigua o del Cardenal, así como el famoso puente de Monforte –llamado Ponte Vella, sobre el río Cabe–, son otros rincones emblemáticos de esta localidad.


      Y si después de alimentar el espíritu con tanto arte sacro se opta por sumergirse en el tapeo monforteño, es imprescindible empezar por la empanada. Según todos los gallegos, la empanada por excelencia es la de Monforte, y las más típicas del lugar, la de huesos y la de iscos. Después, como no, una ración de pulpo a feira, y de postre la larpeira (un bollo de mantequilla con crema pastelera).


      La ruta continúa por la serpenteante N-120, una carretera perfecta para quienes les gusta conducir de verdad e ir parando en los recodos del camino. Por ella se llega a Ribas de Sil, en la comarca de Quiroga, el antiguo pueblo minero donde se encuentra la playa fluvial de San Clodio.


      Poco después, siguiendo camino hacia el sureste, se llega a Montefurado y su famoso túnel romano de Boca do Monte, construido en tiempos del emperador Trajano para desviar el curso del Sil y así facilitar la recogida del abundante oro de la época.
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          En ruta por Tierras del Sil (Ourense).
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        LEYENDA DE LA CORONA DE FUEGO


        Según la leyenda, existía un pasadizo secreto que unía el palacio condal de Monforte de Lemos con la iglesia de San Vicente del Pino. Aunque hay muchas versiones de esta historia, la más conocida dice que el abad utilizaba ese corredor para verse a escondidas con la hija del conde. Cuando este lo descubrió, invitó al abad a una gran comida y, en el momento de los postres, un sirviente trajo una corona de hierro al rojo vivo con la que coronó al abad, provocándole la muerte.
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            Colegio de Nuestra Señora de la Antigua, en Monforte de Lemos (Lugo).
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        RECOMENDACIÓN


        En la playa de San Clodio hay un área de autocaravanas gratuita con fuente de agua potable, merendero con asadores, duchas en la playa, zona verde y pistas de voleibol y futbito hierba. También hay un servicio de alquiler de bicicletas para quien quiera estirar un poco las piernas.

      


      Y aún quedan unos cuantos kilómetros por delante para disfrutar de esta tierra. Se tiene por delante Petín, donde lo más vistoso es el puente de Portomourisco, construido para facilitar el camino a los peregrinos a la prodigiosa y milagrera virgen de As Ermitas y su santuario. En el municipio de A Rúa, dependiendo de la época en la que se viaje, se pueden encontrar temperaturas de 43°C o de –7°C. Es tierra de contrastes y en O Barco de Valdeorras se encuentran algunos de los pazos señoriales más originales del mapa gallego.


      En este final del camino es de ley darse un merecido descanso e investigar el lugar, conocido por sus pequeños y privilegiados viñedos, que se aprovechan de la calidad de un suelo pizarroso único en la Península y que se levanta en las laderas del valle del Sil. Es aquí donde dicen que se halla el viñedo de godello más antiguo del mundo, Pedrouzos, así que no hay que desaprovechar la oportunidad de disfrutar de un buen y legendario vino.


      Para los amantes del patrimonio arquitectónico, y si quedan ganas de seguir regalándose la vista, muy cerca se halla el monasterio de Xagoaza, rodeado de naturaleza casi virgen, además del conjunto monumental de la villa de O Castro.


      El casco viejo de O Barco constituye un buen lugar para despedirse del viaje tras pasear por el Malecón, en la margen derecha del Sil. Es el rincón perfecto para cerrar una de las rutas fluviales más auténticas.
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          Mirador do Duque sobre el cañón del rio Sil, en Monforte de Lemos (Lugo).

        

      


      
        [image: ]


        FICHA


        RUTA


        Cañón del Sil, Sober, Monforte de Lemos, Ribas de Sil, Montefurado, Petín, A Rúa, O Barco de Valdeorras


        DISTANCIA


        114 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Miradores del Sil, conjunto neolítico de Sober, casco antiguo de Monforte de Lemos, playa fluvial de San Clodio, Pedrouzos, monasterio de Xagoaza
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        ÁREAS CAMPER


        O BARCO DE VALDEORRAS


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-ourense/ourense/o-barco-de-valdeorras_2245_1_ap.html

        PARADA DE SIL


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-ourense/ourense/parada-de-sil_2252_1_ap.html

        VILAMARTÍN DE VALDEORRAS


        https://www.areasac.es/vilamartin-de-valdeorras/ourense/vilamartin-de-valdeorras_6796_1_ap.html

        MONFORTE DE LEMOS


        https://www.areasac.es/areas/lugo/monforte-de-lemos_2103_1_ap.html
      

    


    
      
        A MARIÑA LUCENSE EL SUAVE PASO

        DE ASTURIAS A GALICIA

      


      Todas las carreteras costeras son un escenario perfecto para recorrerlas en furgoneta, pero esta frontera invisible entre Asturias y Galicia es una de las más deliciosas que se pueden encontrar en la Península y también de las menos concurridas. Solo en el acento de la gente se notará que se abandona Asturias y que la morriña empieza a salpicar los paisajes de esta comarca llena de rías, playas intimistas y suaves acantilados. Es A Mariña Lucense.


      
        
          
            	
              RUTA 03

            

            	
              DE RIBADEO A ESTACA DE BARES

            

            	
              106 KM

            
          

        

      


      Lejos del ajetreo turístico de las grandes rías de A Coruña y Pontevedra, A Mariña Lucense parece una costa dormida, inalterada y todavía fiel a muchas de las costumbres más características del pueblo gallego. La comarca es eminentemente costera y se extiende desde Ribadeo, en el límite con Asturias, hasta Estaca de Bares, la punta más septentrional de la península Ibérica. Con grandes reclamos como la playa de As Catedrais o la cerámica de Sargadelos, aquí se puede sentir esa atmósfera tan gallega de meigas, mercados locales y buena comida hecha a base de productos de una calidad casi irreal en los tiempos que corren.
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        CURIOSIDAD


        La cerámica de Sargadelos existe desde hace más de doscientos años; su creador fue Antonio Raimundo Ibáñez y su inspiración fue la cerámica inglesa. Se dejó de fabricar y fue recuperada a mediados del s. XX por Isaac Díaz Pardo y Luis Seoane.

      


      Comenzamos la ruta por Ribadeo, que todavía conserva un aire tan genuinamente asturiano como es el indiano. El pueblito costero está repleto de casas de indianos, esos emigrantes que a finales del s. XIX volvieron a su patria con fortunas y buenas intenciones para los suyos. Pero si bien resulta encantador dar un paseo entre tanta casa indiana, el verdadero tesoro de Ribadeo es su archifamosa playa de As Catedrais. Un consejo: hay que visitarla fuera de la temporada de verano; las aglomeraciones estivales no son buenas para las atmósferas intimistas…


      Otros dos puntos de interés para el curioso furgonetista antes de salir de Ribadeo son la isla Pancha y el puerto de Rinlo. No son lugares excesivamente conocidos, pero sus vistas y senderos para pasear alimentan el espíritu.


      Abandonando ya la primera parada se llegará al municipio de Barreiros, el más playero de toda la provincia de Lugo. Hay playas para todos los gustos, pequeñas calas e inmensos arenales como el de la playa de Arealonga.
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        RECOMENDACIÓN


        En el puerto de Rinlo, en Ribadeo, además del espíritu también se alimenta la panza y con sumo deleite. Una recomendación: el arroz con bogavante de La Cofradía, una casona tradicional situada en el puerto, en la plaza de Leopoldo Calvo Sotelo, nº 2.

      


      En esta costa también es interesante visitar el yacimiento galaicorromano de Punta do Castro, que se halla bastante deteriorado por la acción del mar; pese a todo, el paseo merece la pena: el camino es muy cómodo y hay una zona de pícnic con vistas al mar. ¿Se puede pedir más?


      Y de castro a castro y tiro porque me toca. El castro de Fazouro, en la turística Foz, tiene fácil acceso en coche y está a tan solo 5 km de la población en dirección a Burela. Es un castro marítimo, por lo que los acantilados y las playas están garantizados a su paso.


      Y así, entre playas recoletas se va llegando a Burela, siguiendo unas serpenteantes carreteras que invitan continuamente a parar a fin de contemplar un mar salpicado de leyendas.


      Paseando por el puerto y disfrutando de esas tardes de “luz de faro”, hay que arrimarse a los bares y comer el famoso bonito de Burela, estrella gastronómica del lugar. Pero en A Mariña no todo son leyendas de peces y pescadores. Hay otra cultura histórica que rinde culto a la tierra y que puede verse muy cerca. En esta comarca de Lugo se celebra cada año una de las tradiciones más ancestrales de la historia de Galicia. Se trata de A Rapa das Bestas, en la que se marcan al fuego y se despojan de crines y colas a los potros casi salvajes que se crían en las montañas. Las ferias y las romerías son una magnífica ocasión de conocer una tierra en la que todavía se tiene la sensación de estar descubriendo territorio virgen.
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          Puerto de Celeiro, en Viveiro (Lugo).
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          Playa de As Catedrais, en Ribadeo (Lugo).
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        RECOMENDACIÓN


        Un buen sitio donde hacer una parada es el camping Rapadoira-Llás, con unas vistas fabulosas a la playa.

      


      Burela, Sargadelos, allí donde el marqués del mismo nombre hizo popular la brillante cerámica en tonos azulados, Cervo y Xove, donde está la fábrica de Sargadelos, arrastrarán a Viveiro, la ciudad más importante de A Mariña Lucense en todos los sentidos. Sus puertas medievales dan la bienvenida con empaque y elegancia. Fueron seis en otros tiempos, de las que ahora se conservan solo tres: la Porta da Ponte Maior, plateresca de 1548; la Porta do Valado, del s. XII, que daba entrada a la ciudad desde la antigua calzada romana, y la Porta da Vila, la principal. En el interior de la ciudad se esconde un conjunto arquitectónico rico que se conjuga con un activo ambiente de capital de comarca. El barrio medieval está muy bien conservado y no tiene nada que envidiar a algunas ciudades castellanas.


      En Viveiro se alcanza el límite costero de la provincia de Lugo, así que para llegar hasta Estaca de Bares habrá que pasar a tierras coruñesas, donde se podrá disfrutar del entorno paisajístico de O Barqueiro.


      Su ría es una de las más pequeñas de Galicia y de las más bonitas también, y acerca a la punta más septentrional de la Península, Estaca de Bares; se trata de un paraíso de extrema belleza donde el Atlántico y el Cantábrico mezclan sus aguas, rodeado por un paisaje espectacular, que ha sido declarado zona protegida y lugar de interés nacional.
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        FICHA


        RUTA


        Ribadeo, Barreiros, Foz, Burela, Cervo, Xove, Viveiro, Estaca de Bares


        DISTANCIA


        106 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Playa de As Catedrais, castro de Fazouro, isla Pancha y puerto de Rinlo, Sargadelos, A Rapa das Bestas, Ribadeo, Foz, Viveiro
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        ÁREAS CAMPER


        FOZ


        Hay una zona muy conocida entre los aficionados en las cercanías del puerto. Además, hay un camping. Sin embargo, el lugar de referencia es Atalaia Camper Park, un lugar diferente que es referencia para muchos aficionados en toda Europa.


        BARREIROS


        https://www.areasac.es/area-pernocta-autocaravanas/lugo/benquerencia---barreiros_5136_1_ap.html

        RIBADEO


        https://www.areasac.es/areas/lugo/ribadeo_3031_1_ap.html
      

    


    
      
        A CORUÑA Y SUS PLAYAS UN DULCE PASEO GALLEGO

      


      A Coruña es una ciudad que captura al visitante, la provincia, un enclave natural sin igual que merece la pena tomarse con calma, hacer menos kilómetros y pasar más tiempo disfrutando de sus encantos. Las playas y los puertos, perfectamente integrados, ofrecen un sinfín de experiencias a los amantes de viajar sin reloj y con la casa a cuestas. Hay que planificar las rutas, disfrutar de las maravillas y secretos de la zona a discreción y en modo ‘contemplación’, y sentir la libertad de gozar de introvertidos paisajes que se abren a los curiosos que buscan descubrir la esencia del litoral gallego.


      
        
          
            	
              RUTA 04

            

            	
              DE A CORUÑA A FRAGAS DO EUME

            

            	
              65,5 KM

            
          

        

      


      A Coruña tiene un encanto especial. Salir a pasear todos los días no es una opción, es más bien una religión. Disfrutar a pie o en bici del impresionante paseo marítimo supone una catarsis para el alma. Tierra de mar. Tierra de libertad.


      Si a esto sumamos que todo ello se puede disfrutar en una furgoneta o una autocaravana, el viaje cobra otro cariz. Con vehículo propio –o alquilado en la zona–, el viaje resultará sin duda asombroso. De hecho, existen empresas como Yakart, que facilitan el alquiler de furgonetas por días y son un referente del autocaravanismo en Galicia, además de buenos guías de la zona.


      Esta propuesta anima a empezar la ruta con deleite, dando una vuelta por la ciudad para detenerse y caminar por el paseo de los Menhires, disfrutar de la torre de Hércules, admirar la zona del Obelisco y poder pernoctar en el parque de San Pedro con plena autonomía… Prioridades que deben incluirse en esta ruta.


      La torre de Hércules es una parada obligatoria, y con mucha razón. Este paraje natural es una impresionante fuente de paz que continúa cumpliendo con la misión por la que se construyó, seguramente en la segunda mitad del s. I o II a.C.: la de orientar y dirigir a los hombres del mar a puerto seguro.


      El faro, de casi 57 m de altura y bien ubicado, en la loma rocosa de punta Eiras, se encuentra entre punta Herminia y punta del Orzán, sitios de dioses.


      A esta torre lo rodea un parque escultórico donde se asientan menhires del s. XX. En estas 47 Ha verdes “metidas” en el mar hay 18 proyectos arquitectónicos, entre los que destaca, desde 1994, la Familia de menhires: 12 gigantescas piedras verticales con huecos rectangulares a través de los que se pueden enmarcar la torre y el mar.


      La playa parece que ocupa el horizonte, ya sea en tamaño pequeño o en modo majestuoso. As Lapas es un pequeño micromundo en una acogedora playa de 70 m que guarda un encanto particular. Sea por la costa y alrededores o por la inmensidad del océano, nadie se arrepentirá de haber iniciado este viaje en autocaravana.


      Y para continuar con la ruta de las playas, hay que viajar del micromundo de As Lapas a la majestuosidad de la playa urbana de Riazor, con mucho más movimiento. Casi siempre está llena, porque es uno de los pocos sitios donde cazar los últimos rayos de sol o darse un baño rápido. Muy cerca se halla el estadio de Riazor, para los futboleros, y un sinfín de ofertas de ocio donde disfrutar de la maravillosa gastronomía que ofrece el litoral gallego.
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          Saliendo de la Torre de Hércules, en A Coruña.
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        DATO CURIOSO


        A finales de s. XIX y principios del XX, los barcos transoceánicos cargados de emigrantes gallegos camino de América zarpaban del puerto de A Coruña hacia el Nuevo Mundo. Al pasar junto a la torre, aminoraban máquinas y hacían sonar sus sirenas por tres veces, un ritual emotivo y amargo de despedida; era el último adiós ante el faro, símbolo de la tierra que dejaban atrás.
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            Menhires por la Paz, Parque Escultórico de la Torre de Hércules, en A Coruña.

          

        

      


      Después de una jornada playera, una buena manera de terminar el día es poner rumbo al maravilloso monte de San Pedro, donde se puede disfrutar de las mejores panorámicas de la ciudad y recargar la batería al cien por cien. El tiempo se paraliza al ver los barcos ir y venir guiados por el faro y los gigantescos cañones que antaño defendían la población.


      Es fácil parecer cursi, pero si se está enamorado no hay mejor plan (romántico) que acudir al monte de San Pedro a disfrutar de la puesta de sol. Ver fundirse, cual lienzo, los colores del cielo con las entonaciones azules del mar es saber contemplar el arte de la madre naturaleza. Y este tipo de cosas hay que disfrutarlas sin reloj. Para los curiosos, aquí se sitúa el único mirador cubierto de España de 360º, una buena opción en caso de que falle el amor.


      Pernoctar junto a las islas de San Pedro, bajando por la carretera del Portiño, es casi como dormir en un barco, pero con los pies en la tierra. A uno 15 km se encuentra el Camping Aguiar (http://campingaguiar.webs.com/), ubicado en un entorno muy tranquilo de las Rías Altas, donde se puede disfrutar de la naturaleza y la playa a tan solo 300 m de distancia.
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        RECOMENDACIÓN


        Pontedeume también es un buen sitio para saborear la rica gastronomía gallega. No es razonable abandonar el pueblo sin probar los bistés da marola, una sardina abierta, curtida al sol y pasada por la plancha, o los parrochos do fume, sardinas abiertas y ahumadas que se suelen servir con castañas asadas…, una mezcla fascinante para el paladar.


        Y para los fans de las empanadas, un plato único de Pontedeume: la costrada, una evolución sublime de la empanada gallega. Capas separadas por una masa especial entre la que se intercalan distintos tipos de carnes, pescados o mariscos. Una delicia que solo se degusta por encargo.
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            Puente de piedra en Pontedeume, (A Coruña).

          

        

      


      Al día siguiente, una buena opción es dirigirse al norte por la costa hacia Betanzos. Ya solo con oír su nombre el ambiente empieza a oler a tortilla. Esta zona del litoral gallego forma parte de las Rías Altas y del golfo Ártabro. Una ría que abraza los municipios de Sada, Bergondo, Betanzos, Paderne, Miño y Pontedeume.


      La primera parada es recomendable hacerla en Betanzos. No se puede salir de allí sin probar su famosa y excelente tortilla y sin dar un paseo por el curioso Pasatiempo de Betanzos, un capricho al aire libre construido a principios del s. XX por Juan García Naveira: 8000 m2 de laberintos, grutas y curiosidades.


      Siguiendo el espíritu libre que caracteriza a los amantes de la vida camper, se recomienda encarecidamente hacer una parada sin prisas en uno de los pueblos costeros más completos de nuestro país, con montaña, río y mar y justo en la ladera del monte Breamo. Un pueblo con historia y mucho encanto: Pontedeume.


      El puente de piedra sobre el río Eume que da nombre a la villa, data de 1380 y es de estilo gótico. Lo único que queda de él es el recuerdo de las esculturas del Oso y el Jabalí, símbolos totémicos de la familia Andrade, los señores feudales que llevaron Pontedeume a la gloria. Historia y placer no pueden ir más de la mano.


      La última parada de esta minirruta es Fragas do Eume, un entorno natural situado en la parte septentrional de Galicia y un lugar de hadas y seres mitológicos por donde las meigas campan a sus anchas. El bosque es de película y la vegetación es tan tupida que apenas deja pasar la luz. Hay fuentes, cascadas e infinitas tonalidades de verde. Robles y castaños crecen exuberantes junto a fresnos, avellanos y frutales. La espesura, el olor a tierra húmeda, la colección de líquenes y musgo lo convierten en un bosque mágico. Y escondido en su corazón se halla el monasterio de Caaveiro, un antiguo cenobio del 934. Para subir a él hay un servicio de autobuses cada hora; el último tramo hay que hacerlo a pie por una cuesta empinada, pero merecerá la pena una vez que se llegue a la cima y se disfrute de tan maravillosas vistas. Un broche de lujo que pone el cierre a una ruta pausada y singular.
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          Fragas do Eume, en A Coruña.
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        FICHA


        RUTA


        A Coruña, monte de San Pedro, Betanzos, Pontedeume, Fragas do Eume


        DISTANCIA


        65,5 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Torre de Hércules, playa de As Lapas, playa de Riazor, monte de San Pedro, Pasatiempo de Betanzos, monasterio de Caaveiro
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        ÁREAS CAMPER


        A CORUÑA


        https://www.areasac.es/mino/a-coruna/mino_2677_1_ap.html

        https://www.areasac.es/bergondo/a-coruna/bergondo_3832_1_ap.html

        https://www.areasac.es/a-coruna/a-coruna/a-coruna-yakart_2717_1_ap.html


        MIÑO


        https://www.areasac.es/a-coruna/a-coruna/a-coruna-marina_4282_1_ap.html

        BERGONDO


        https://www.areasac.es/a-coruna/a-coruna/a-coruna_2680_1_ap.html
      

    

  


  
    ASTURIAS
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        POR TIERRAS DEL NAVIA ENTRE PIRAGUAS Y PRADOS

        ANDA EL JUEGO

      


      El valle del Navia se sitúa al noroeste de Asturias, entre Grandas de Salime y Navia, y es rico en naturaleza, tradiciones e historia. Antes de fundirse con el Cantábrico en la ría de Navia, el río pasa sinuoso entre montañas de bosques de pinos, castaños y robles que tiñen de verde profundo el horizonte asturiano. Este se ve salpicado de caseríos que se reflejan en sus aguas y que guardan celosas historias de épocas más que pasadas. Caseríos y pueblos pequeños reciben a los visitantes haciendo honor a la hospitalidad que desde hace siglos caracteriza al pueblo asturiano.


      
        
          
            	
              RUTA 05

            

            	
              DE GRANDAS DE SALIME A NAVIA

            

            	
              118 KM

            
          

        

      


      El río Navia se ve embalsado en Asturias cuando llega a la localidad de Grandas de Salime. Esta presa, construida entre 1946 y 1956, anegó pueblos y vegas a su paso con la intención de calmar la fuerza del agua que el río traía de Galicia. Empezar aquí la ruta, en el interior, e ir descubriendo los paisajes asturianos que recorre el Navia hasta su encuentro con el Cantábrico es la mejor opción para conocer y entender este pedazo de tierra.


      Como primera toma de contacto, es interesante visitar el embalse, no solo porque desde allí salen excursiones de piragüistas para recorrer el río hasta su desembocadura y practicar otros deportes acuáticos de la mano de la empresa Kaly, sino también porque en los muros de las presas pueden observarse pinturas murales y relieves obra de los artistas Vaquero Palacios y Vaquero Turcios, realizados con el ánimo de integrar esta gran obra hidráulica a un paisaje y a una cultura única.


      Ya se decida hacer la ruta en piragua o en furgoneta, este es sin duda el punto de partida. En el pueblo de Grandas de Salime, parada importante del Camino Primitivo de Santiago, se encuentra el Museo Etnográfico, una vitrina viva que recrea la forma de vida de los habitantes de la comarca y que es tremendamente curioso. Su visita hace sentir un verdadero viaje al pasado y la barbería, el colmado, la sala textil, el molino y la sastrería están recreadas con un inmenso amor al detalle exquisito.


      A pocos kilómetros de Grandas de Salime se puede visitar el castro Chao Samartín, principal yacimiento arqueológico de la Edad del Bronce de la comarca. Todavía se halla en proceso de excavación, por lo que no es extraño que aún se descubran entre sus ruinas joyas y objetos de valor.


      Saliendo ya de Grandas de Salime y poniendo rumbo al norte, en busca del litoral del Cantábrico, se encuentra Pesoz, un pequeño pueblo situado en la ladera de la montaña, desde donde se contemplan magníficas vistas del valle, plagado de prados, y de donde parten varios e interesantes recorridos.
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        QUÉ SE NECESITA PARA HACER LA RUTA EN PIRAGUA


        Por supuesto, una piragua. Los novatos pueden alquilar una de plástico. Para quien tenga técnica y guste de tener material propio, este lugar resulta perfecto para una de fibra. Aguas no muy revoltosas, mucho caudal y mucha necesidad de hacer kilómetros… Una pala para remar, aquí no hay que escatimar en el precio; una buena pala ahorra mucho esfuerzo. Además, un cubre-bañeras permite ir aislado y no mojarse mucho. Como ropa, un buen traje de neopreno y unas sandalias o unos escarpines. En invierno es muy importante mantenerse seco para evitar sensaciones desagradables. Por supuesto, siempre hay que llevar chaleco, porque una turbulencia, una caída o un revolcón puede poner en apuros al más pintado.


        En la mochila hay que llevar siempre ropa seca, elemento fundamental de la defensa térmica, una prenda lo más ligera posible contra la lluvia y algo de calzado para la noche. Y, por supuesto, un buen saco de dormir con el aislamiento adecuado, porque la zona es muy húmeda. La dirección de referencia es la de Kaly y su albergue en Serandinas (tel. 985 97 81 46).


        En cuanto a la comida, se recomiendan los productos energéticos, chocolate y frutos secos. Por la noche ya llegará el momento de darse un buen homenaje en cualquiera de los pueblos en los que se pare.

      


      Uno de los más agradecidos es el paseo que conduce a los yacimientos arqueológicos del castro de San Isidro, cercano a la aldea de Brañavieja, que corona un hermoso viaje rodeado de castaños y silencio. Aquí, en Pesoz, también se podrá degustar el exquisito vino de la zona, idóneo para catar con un buen plato de carne. La localidad cuenta con su museo etnológico, donde es posible descubrir la manera tradicional de cosechar la uva y tratar el vino.


      Después de un buen almuerzo en Pesoz, es recomendable una pequeña siesta en el área de autocaravanas de las afueras; tiene unas vistas preciosas y bancos y mesas de madera para tomar un café y pensar en volver a coger la piragua… o no.


      Siguiendo la ruta río abajo (bien por agua o por carretera) aparece un pequeño pueblecito conocido como San Esteban de los Buitres. Su nombre se debe a estas rapaces, que hace años se posaban en las rocas del mirador de Peñamayor. San Esteban de los Buitres es uno de esos pueblos en el cual parece no haber pasado el tiempo, con sus típicos caseríos y sus casas bajas de tejado de pizarra: auténtico sabor asturiano.


      El paisaje que acompaña el recorrido del Navia se convierte en un accidentado cauce en la zona de Illano. Este tramo hace las delicias de los piragüistas, por lo que si todavía no se ha cogido una de estas pequeñas embarcaciones, este es el momento para hacerlo y no arrepentirse. Se trata de la mejor manera de conocer estos sitios inaccesibles. El río y sus afluentes han labrado durante siglos inmensos abismos, invadidos en ocasiones por bosques que parecen perderse en el fondo del agua.


      Aún más abajo y a escasos kilómetros del pantano de Doiras se encuentra Boal, un hermoso pueblo donde se puede pasear por frondosos bosques y pequeños valles creados por el río Navia y sus afluentes. No hay que dejar de visitar el Boal viejo, que ocupa la parte alta del pueblo, antigua sede de la cárcel y lugar preferido por los indianos para construir sus casonas, como Villa Anita y las Escuelas Graduadas. La zona es especialmente interesante por la tradición mielera, con su Casa de la Apicultura, que se puede visitar para sumergirse en el fascinante mundo de las abejas.
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          Kayaks en Serandinas, preparados para la ruta del descenso del Navía.

        

      


      Antes de seguir camino hacia Coaña, se puede realizar un pequeño desvío hacia Villayón. La belleza natural de esta localidad es espectacular, una mezcla de la montaña interior con el paisaje marino que se encuentra a muy pocos kilómetros. Las cascadas le valen el sobrenombre de “Paraíso de las Cascadas”, y no hay más que pasear por sus alrededores para confirmarlo. Sobre todo, no hay que dejar de visitar las cascadas de Oneta, un monumento natural que cae escalonado entre piedras y musgo. También forma parte del concejo de Villayón la parroquia de Ponticiella, donde se halla la cascada de Méxica.


      Una vez en ruta, en unos 30 minutos se llega a Coaña, que se encuentra en la margen izquierda del río y que es casi el final del recorrido. En este pueblo se unen mar y montaña, y comparte con el resto de aldeas del municipio el privilegio de poseer la mayor cantidad de restos romanos de la región y de contar con uno de los mayores castros, descubierto a principios del s. XIX. En 1985 se puso en marcha el Aula Didáctica del Parque Arqueológico de la Cuenca del Navia, que intenta acercar a los visitantes a la comprensión de la historia que se refleja en los restos arqueológicos de la zona.


      La última etapa son tan solo 14 km por el río y 10 por carretera. Aquí el Navia se va fundiendo en el Cantábrico y es en la población que lleva su nombre donde se lo ve desaparecer definitivamente.


      Navia es una próspera ciudad, en su mayoría llana, aunque con paisajes abruptos en su zona sur. Las playas están rodeadas de vegetación y suaves colinas, son un buen sitio para hacer una pequeña escapada. Para los que quieran seguir viendo historia, es interesante visitar el palacio de Anleo, que data del s. XIII, donde se cuenta que pernoctó san Francisco de Asís cuando peregrinó a Santiago de Compostela; la torre del palacio de Lienes, del s. XVIII, la antigua mansión de la familia Campoamor, y numerosas y bellas casas indianas, todas con su palmera a la entrada, dando la bienvenida.
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        RECOMENDACIÓN


        En Navia no hay que dejar de probar el virrey, un delicioso pececillo que tan caro se vende y que en muy pocos sitios se puede degustar. En cualquier sidrería o restaurante de Navia se puede tener la fortuna de catarlo.
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            Embalse de Salime, en la confluencia de los concejos de Pesoz, Allande y Grandas de Salime.
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        FICHA


        RUTA


        Grandas de Salime, Pesoz, Illano, Boal, Villayón, Coaña, Navia


        DISTANCIA


        118 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Embalse de Grandas de Salime, Museo Etnográfico, castro Chao Samartín, castro de San Isidro, cascadas de Villayón, Parque Arqueológico de la Cuenca del Navia, casas indianas de Navia
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        ÁREAS CAMPER


        BOAL


        https://www.areasac.es/boal/asturias/boal_4996_1_ap.html

        GRANDAS DE SALIME


        https://www.areasac.es/grandas-de-salime/asturias/grandas-de-salime_4054_1_ap.html

        NAVIA


        https://www.areasac.es/areas-servicio/asturias/navia_1646_1_ap.html

        PESOZ


        https://www.areasac.es/pesoz/asturias/pesoz_4061_1_ap.html

        ORTIGUEIRA-COAÑA


        https://www.areasac.es/ortigueira/asturias/ortiguera-coana_1649_1_ap.html
      

    


    
      
        EL ORIENTE ASTURIANO PUERTOS, PIRATAS Y PLAYAS

      


      Asturias es uno de los paraísos de la Península en los que, se vaya por donde se vaya, se acierta. No hay “rinconín” que no sea guapo, ni gente a la que encontremos que no tenga algo auténtico que decir. Tiene prados de un verde que a veces daña la vista, acantilados de cine, playas y montañas que nos dibujarán un escenario perfecto para disfrutar de una buena ruta en furgoneta. En esta ocasión recorremos una de sus rutas más deliciosas, el oriente asturiano. Montaña, mar y playa por el mismo precio.


      
        
          
            	
              RUTA 06

            

            	
              DE GIJÓN A LLANES

            

            	
              200 KM

            
          

        

      


      Gijón es un buen punto de partida para iniciar la ruta. Esta ciudad ha recuperado su casco viejo, dejando un sabor de boca que se deleita entre la añoranza de una urbe vieja y el diseño más vanguardista. El paseo marítimo, sus confiterías con fina pastelería de clara influencia francesa gracias a los indianos, los alrededores del Molinón… Todo merece la pena ser visto y disfrutado en Gijón, aunque también hay que decir que, simplemente por recorrer de tapeo los alrededores del cerro de Santa Catalina o tomar unas latas en Coalla, merece la pena hacer una buena parada en esta ciudad.
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        RECOMENDACIÓN


        Si sois de paladar gastronómico, el Ayuntamiento de Gijón ofrece en su oficina de turismo los bonos «Gijón Gourmet» para disfrutar de la alta gastronomía asturiana. A menudo, por 50€ se puede comer en un Estrella Michelin como La Salgar, o en Auga, recomendables cualquiera de los dos.

      


      Saliendo de Gijón por la AS-118 y a 22 km, encontramos Luanco. Es un pequeño desvío de nuestra ruta, porque luego volveremos sobre nuestros pasos, pero completamente recomendable; ver un atardecer desde el faro del cabo de Peñas es una de las postales más maravillosas que podremos conservar en la retina; de hecho, aquí está uno de los bancos que ofrece una de las mejores vistas del mundo. Si de paso apetece probar alguno de los pescados que los bares del lugar ofrecen, el pixín (rape) o el bonito, lo bordan.


      Una vez de vuelta en dirección Gijón, y pasando la ciudad, el siguiente punto es Villaviciosa, capital de la sidra y con una ría espectacular. Pero esta población es mucho más que sidra (aunque aquí sepa más rica que en ningún otro lugar); la naturaleza rodea a Villaviciosa en forma de valles frondosos y pequeños ríos como el Linares, que desemboca en la ría de Villaviciosa; esta ría envuelve la localidad entre siete playas, todas ellas de arenas finas y doradas y que se suceden de este a oeste: La Ñora, España, Merón, Tazones, El Puntal, Rodiles y Misiego. Esos son nombres suficientes… Y si gusta el surf, la de Rodiles es visita obligada.


      Villaviciosa tiene un casco antiguo lleno de historia. Durante la Edad Media fue uno de los puntos de la llamada Ruta Jacobea de la costa, la inglesa, y ofrecía a los peregrinos un hospital frente a la iglesia de Santa María de la Oliva.


      A lo largo de su historia, la ciudad ha vivido otros acontecimientos gloriosos, como la llegada de Carlos I de España (futuro emperador Carlos V) que desembarcó en 1517 en el puerto de Tazones y remontó la ría hasta Villaviciosa, donde se alojó en la Casa del Chantre de Oviedo, que aún se conserva en el centro de la villa.


      El encanto de Villaviciosa se prolonga por los valles circundantes, donde abundan las iglesias románicas: en Valdebárzana, a 11 km; la de San Juan, en Amandi, a 1 km; la de San Salvador de Fuentes, a 4 km; la de La Lloraza, a 13 km; la de Lugás, a 6 km, y sobre todo el “conventín” de San Salvador de Valdediós, en Puelles, a 9 km, un magnífico ejemplo del prerrománico asturiano, del s. IX, declarado Patrimonio Mundial de la Unesco. Hacerlo en bici es una opción perfecta.


      Antes de dejar los alrededores de Villaviciosa y marchar hacia la señorial Ribadesella, es recomendable un paseo por el encantador “pueblín” de Tazones. Es pequeño, recogido entre los prados y el mar y con unas calles recoletas perfectas para saborear el auténtico espíritu marinero. Si se puede evitar el fin de semana, mejor.
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        RECOMENDACIÓN


        Si el viajero es amante de comer bien, no puede abandonar Tazones sin probar su arroz con bugre (bogavante) en La Tortuga, a pie de puerto.

      


      Desde Tazones, la siguiente parada bien puede ser Lastres. Este bonito pueblo costero sigue ofreciendo una de las estampas más características de Asturias y ha sido el escenario perfecto de un sinfín de postales. La presencia del mar está latente en cada rincón, pues se divisa desde cualquier punto. Además, Lastres es famosa por el desarrollo que adquirió en la antigüedad por la cantidad de ballenas que se capturaban en las proximidades de sus costas. De hecho, la grasa y el aceite de estos animales sirvieron para alumbrar la lámpara de la catedral de Oviedo.


      Y ya, una vez respirado el aire más puramente marinero en Tazones y Lastres, es hora de poner rumbo a Ribadesella, desembocadura del río Sella, señorial y llena de historia.


      El paseo marítimo de Ribadesella, situado al borde de la desembocadura del famoso río, nos retrotrae al s. XIX y a los tiempos en los que esos indianos llenos de bonanzas volvieron de las Américas para enriquecer su tierra natal. El catálogo de casas indianas aquí es uno de los más ricos de la costa cantábrica.


      A las afueras de Ribadesella encontraremos también una de las cuevas más impresionantes del Paleolítico: la cueva de Tito Bustillo. Es recomendable reservar cita para visitarla y comprobar de primera mano que Ribadesella fue la cuna mundial de la civilización paleolítica. La galería de los Caballos es una maravilla.


      Si lo que apetece después de tanta historia y cultura es dar gusto al cuerpo, este es el lugar perfecto para escanciar una sidra con unas almejas, unas nécoras o cualquier cosilla de comer con los dedos. Para rebajar la sidra, nada como un paseo por la amplia playa con su estuario y unos montes de fondo que enmarcan el cuadro.


      Y para empezar el día con buen pie, ponemos rumbo al interior, hacia Cangas de Onís. Y si a mitad de camino hacemos una parada en Arriondas, no nos arrepentiremos. Se trata de un pequeño pueblo asturiano en medio de la hermosa vega de los ríos Sella y Piloña. Desde aquí se puede ver el encuentro de los dos ríos y recorrer sus orillas en agradables paseos. Arriondas es uno de los mejores sitios en Asturias para practicar deporte activo, desde kayak hasta la pesca de salmón. Y aquí está Casa Marcial, el famoso restaurante de Nacho Manzano donde es posible degustar su famoso guiso de pitu de caleya, una delicia.


      A tan solo 7 km se halla Cangas de Onís, la que fuera la primera capital de la monarquía asturiana. En Cangas hay un centro histórico con mucha arquitectura que ver: un puente romano que de romano solo le queda la base, pues el resto es gótico; el palacio de Cortés, del s. XVI; unas cuantas iglesias y la Casa Dago, una casa de indianos que alberga el centro de información de los Picos de Europa. Lo mejor es ir a Cangas un domingo, cuando hay mercado de productos asturianos; esos quesos y compangos no tienen desperdicio alguno.
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          Llanes tiene algunas de las mejores playas del oriente de Asturias.

        

      


      De Cangas se puede continuar por la AS-11 hacia el interior en un primer acercamiento hacia los Picos de Europa. A lo largo del camino, entre ondeantes prados verdes, vemos un paisaje salpicado de hórreos y lagares. Pocos de ellos siguen estando en uso, pero su presencia es un recuerdo de la Asturias rural y ganadera.


      Los pueblos se irán sucediendo entre curva y curva de la carretera, en el mismo corazón de la región: Corao, que aunque es pequeño conserva interesantes ejemplos de casonas asturianas; Mestas de Con, Benia de Onís, La Robellada, todos ellos pueblos con su particular encanto. Al llegar a Prado es aconsejable detenerse, pues cerca hay un mirador que en los días despejados permite ver los Picos de Europa en todo su esplendor, una buena postal de despedida de la ruta por el oriente asturiano. Llegar hasta Llanes y utilizar el aparcamiento de la playa de Toró siempre es una opción. No es raro que fuese uno de los sitios favoritos del cineasta José Luis Garci para rodar sus películas…
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        RECOMENDACIÓN


        A 2 km de Ribadesella está el camping Playa Sauces, (www.campingplayasauces.es; tel. 985 861 312), una buena opción para pasar la noche, con parcelas con todos los servicios para caravanas y a 600 m de la playa.
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        FICHA


        RUTA


        Gijón, Luanco, Villaviciosa, Tazones, Lastres, Ribadesella, Arriondas, Cangas de Onís, Corao, Prado, Llanes


        DISTANCIA


        200 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Casco viejo de Gijón, cabo de Peñas, playas de Villaviciosa, puerto de Tazones, cueva de Tito Bustillo, centro histórico de Cangas de Onís, mirador de La Robellada, Llanes
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        ÁREAS CAMPER


        CANGAS DE ONÍS


        https://www.areasac.es/cangas-onis/asturias/cangas-de-onis_1594_1_ap.html

        GIJÓN


      https://www.areasac.es/llanes/asturias/llanes_5002_1_ap.html

      https://www.areasac.es/ribadesella/asturias/ribadesella_5005_1_ap.html

      https://www.areasac.es/parking/asturias/gijon-rinconin_1618_1_ap.html

      https://www.areasac.es/parking/asturias/gijon-poniente_1621_1_ap.html

      
        LLANES


        https://www.areasac.es/parking/asturias/gijon-av-portugal_1625_1_ap.html

        RIBADESELLA


        https://www.areasac.es/gijon/asturias/gijon_1615_1_ap.html
      

    

  


  
    CANTABRIA
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        POR EL VALLE DEL NANSA EL ARTE DE DEJARSE LLEVAR

        HACIA EL CANTÁBRICO

      


      Cantabria, infinita y con algo por descubrir siempre que se vuelve a ella. Y si además se lleva la casa a cuestas y se para allí donde pida el corazón, se descubrirán todavía más tesoros. Cantabria es un lugar de buena tierra y mejor mar, de gente acogedora y gastronomía generosa. Un viaje desde el valle del Nansa hasta la costa es una forma magnífica de comprobar las infinitas caras que puede proporcionar esta tierruca, desde el interior hasta su puerta al mar.


      
        
          
            	
              RUTA 07

            

            	
              DE TUDANCA A PECHÓN

            

            	
              75,7 KM

            
          

        

      


      Elegir un camino en Cantabria para llegar al Cantábrico no es fácil, todos apetecen. Decidirse por uno implica renunciar a otros, pero así tenemos una excusa más para volver a esta región. El valle del Nansa es una magnífica puerta de entrada a Cantabria, aunque el valle de Cabuérniga mire a su vera con ojos golositos. Posiblemente es la peor carretera, pero el viaje es el más emocionante.


      Si se empieza la ruta en el valle del Nansa, la mirada se nos llenará de verde al instante.


      Las lomas verdes e insinuantes abren a su paso un paisaje repleto de pueblos, aldeas, bosques y miradores desde donde la vida se empieza a ver de otra manera. Aquí el relax llegará aunque no se desee.


      Hablando de miradores, el mirador del Jabalí o el de San Mamés no pueden faltar en esta ruta, pero merece la pena no conformarse solo con él, aparcar y buscar otras panorámicas que recuerden que vivir es mucho más que prisas y obligaciones.


      El puerto de Piedrasluengas, en Palencia, proporciona una sensación fronteriza, la de que más allá debe haber algo mejor.


      Los miradores del Collado, de Rábago, del Potro, de la Collada…, todos ofrecen un paisaje con el que conectar con la naturaleza en cuestión de segundos. Desde el mirador del Jabalí, más arriba, también se encontrará una vista para recordar siempre, con la inconfundible silueta de Peña Labra y la muralla de la cordillera Cantábrica.


      La CA-281 es la que conduce hasta Tudanca. Esta joya del turismo rural, de origen premedieval, está escondida entre prados verdes. Declarada Conjunto Histórico desde 1983, es quizá la aldea con más encanto de la región. Con el eco de los cencerros de las vacas, la Casona de Tudanca, hoy biblioteca-museo, es una visita obligada para los amantes de la literatura que sepan apreciar los ejemplares que atesora. La antigua casa de José María de Cossío fue un antiguo centro intelectual de referencia por donde pasaron escritores de la talla de Miguel de Unamuno o Rafael Alberti.


      Esa es la Cantabria de Peñas arriba, la novela de José María de Pereda. Las vacas tienen espíritu montañero para subir y bajar por toda clase de cuestas y los paisanos se quejan de la lluvia, pero presumen de tener la mejor hierba de la cornisa cantábrica. Así es la vida en el valle.


      Una vez dejado atrás Tudanca, hay que poner rumbo al Cosío. El verdín de la piedra, la madera de sus galerías y las calles empedradas dotan a este puebluco de una belleza y nostalgia inimaginables. Es de ley visitar la iglesia de San Miguel, junto a las viejas escuelas, e incluso hacer un pequeño desvío hasta San Sebastián de Garabandal, donde cuentan que la Virgen se apareció allá por la década de 1960. Cuatro adolescentes afirmaron ver apariciones del arcángel San Miguel y de la Virgen María, aunque la Iglesia católica nunca lo admitió como real.


      Después de visitar el santuario de la presunta aparición de la Virgen, se toma la CA-181 y se continúa el camino. Cada parada que se plantee tendrá sus gratas sorpresas.
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        RECOMENDACIÓN


        Al lado de la Casona hay un sitio ideal para dar buena cuenta de la deliciosa carne de la zona. En el restaurante Las Nieves (tel. 942 729 038), el viajero podrá darse el gusto de probar las mejores carnes de la región. En el barrio de El Joyo esperan los espectaculares filetes de Tudanca y un más que digno cocido montañés.
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          La Casona de Tudanca.

        

      


      Y se puede comenzar paseando por Celucos, con sus casas de doble altura, típicas, y sus balcones de madera repletos de petunias en primavera.


      Desde Celucos salen muchas vías y rutas de senderismo. Unas son facilitas, como la que une Celucos con Camijanes, y otras más difíciles, como la que pasa por Gándara, Castro Rubio y la sierra del Escudo de Cabuérniga: 15 km de riscos para gemelos fornidos. Las barritas energéticas son aceptadas, pero un buen pan de Casa Enrique (Polaciones; tel. 942 729 016) y algún embutido casero es mucho más sabroso.


      Celis es otro de los rincones que no se puede dejar de ver; aquí parece que el tiempo se detuvo y no es de extrañar que tenga el Premio Nacional de Embellecimiento, por la conservación de sus casas. Desde aquí las visitas a las cuevas del Porquerizo y del Soplao son obligadas.


      La del Soplao, por sus formaciones geológicas, está considerada como única en el mundo por la calidad y la cantidad de espeleotemas que guarda, y la del Porquerizo por las pinturas rupestres que alberga; aquí se contemplan veinte mil años de historia cuando se entra en ella.


      Si se sigue el camino del río, empezarán a sucederse los pequeños pueblos donde siempre apetece parar. Rábago, con su iglesia de San Ignacio, recoleta y entrañable… Casa César (Bielva; tel. 942 727 621), con sus asados y potes… Camijanes y sus veredas de piedra… Todos tienen un encanto especial y rincones perfectos donde aparcar y disfrutar de unas vistas relajantes. Son la oportunidad idónea para dejar que la naturaleza recuerde a qué se ha venido.


      Saliendo de Camijanes seguro que el olor a mar empieza ya a acechar y entrarán ganas de llegar al Cantábrico. En Val de San Vicente se encuentra la llegada del Deva y el Nansa a su desembocadura, formando las rías de Tina Mayor y Tina Menor, dos enclaves privilegiados de inigualable belleza.
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          Cueva del Soplao, entre los municipios de Herrerías, Valdáliga y Rionansa.

        

      


      Pesúes, la capital del Val, que sale al paso con sus casas de indianos, ofrece tranquilidad y una de las mejores vistas de la ría. Las villas cercanas a la costa hablan un idioma propio que es aconsejable sentarse a escuchar. Nadie nos va a decir nada por estacionar nuestra furgoneta en un espacio público, siempre que no moleste la salida del ganado a pastar.
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        RECOMENDACIÓN


        Si se quiere pasar la noche por aquí, a unos 10 km de Unquera, en Colombres, hay un área camper donde dormir; se halla detrás de Casa Junco (donde hacen unos riquísimos gintonics). No es obligatorio probarlos.
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          Tudanca, en el valle del Nansa.

        

      


      Aunque solo sea por curiosidad, hay que seguir bajando hasta Unquera, al menos para probar sus famosas corbatas. Es todo un espectáculo visitar algún obrador donde se ve cómo las láminas de hojaldre en el horno parecen bailar la polca hasta que se forman las deliciosas corbatas. No hay mejor sitio para probar este postre de hojaldre glaseado que seguro que tienta por toda la región.


      El siguiente y último punto es Pechón, con su fabulosa playa de Amió, un tesoro de arena dorada entre hermosos acantilados, que en horas de bajamar se une con el islote de las Lastras. El paseo es reconstituyente, aunque el baño no esté muy recomendado debido a las corrientes.


      De vuelta al pueblo se encuentra otro paraíso de la zona, la playa de las Arenas, donde el azul se rodea de encinas. Es salvaje y preciosa, y por si fuera poco, al lado tiene un restaurante de su mismo nombre que da un arroz con bogavante de los que quitan el hipo. La opción de San Vicente de la Barquera también resulta muy interesante.


      Después de llegar a este último destino seguro que ya se estará pensando por qué ruta seguir la próxima vez que se venga a Cantabria, pues seguro que se volverá.
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        FICHA


        RUTA


        Tudanca, Cosío, Celucos, Celis, Rábago, Camijanes, Val de San Vicente, Pesués, Unquera, Pechón


        DISTANCIA


        75,7 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Mirador de San Mamés, Casona de Tudanca, cuevas del Porquerizo y del Soplao, rías de Tina Mayor y Tina Menor, playa de Amió y playa de las Arenas
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        ÁREAS CAMPER


        COSÍO


        https://www.areasac.es/rionansa/cantabria/cosio-rionansa_2845_1_ap.html
      

    


    
      
        MONTAÑAS Y PLAYAS

        EN EL ESTE DE CANTABRIA TRAINERAS, ANCHOAS Y VERANOS

        DE LOS DE ANTES

      


      Un viaje por carretera siempre es un placer si se hace con conciencia e intención. Conducir por las tierras de Cantabria es un lujo que en cualquier momento se puede tener al alcance y que proporciona paz tanto para el espíritu como para la mente. Los prados verdes, los animales que se asoman curiosos a nuestro paso, el patrimonio y la gastronomía… Las montañas y las playas del este de Cantabria aguardan, y es mejor no hacerlas esperar.


      
        
          
            	
              RUTA 08

            

            	
              DE SUESA A RAMALES DE LA VICTORIA

            

            	
              145 KM

            
          

        

      


      Playas surferas, miradores sobre la costa y unas buenas anchoas para disfrutar de la tarde ya justifican el viaje. Este es un periplo de esos que fluyen y que seguro nos dejarán un montón de buenos recuerdos. Sin prisas, sin paradas establecidas, con una costa amable que se extiende hacia el oriente y con carreteras para disfrutar en una furgoneta.


      Con el fin de que el alma se vaya preparando para bellos paisajes, es recomendable iniciar el camino en Suesa y pasar la noche allí, lejos del mundanal ruido de la capital regional, Santander, y comenzar el camino al amanecer para ver el espectáculo de colores que los marineros de esta costa ven cada día al faenar.


      Merece la pena ir por la carretera de la costa, la CA-141, y evitar la autovía para poder disfrutar de los pueblecitos que saldrán a nuestro paso, aunque hay demasiados tramos limitados a 50 km/h. Las prisas no son buenas consejeras…


      Se pasará por Isla, Noja, Ajo, Carriazo… todos pueblos con un olor a veraneos largos e intensos y a amores de estación, que son los que mejor recuerdo dejan. Así, de ensoñación en ensoñación, se llega al primer punto de esta ruta, Santoña. Aquí la ilusión deja paso al olorcillo de las conserveras de anchoas, y es entonces cuando se empieza a abrir el apetito.
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          Playa de Santoña.

        

      


      Santoña está limitada al norte por la playa de Berria, al sur por la playa de San Martín, al este por el monte Buciero y al oeste por el puerto pesquero y la nueva sección de puerto deportivo, que a su vez tiene al oeste las marismas. Las playas del norte han sido siempre destino de vacaciones elegantes y aristocráticas. Muchas guardan aún la tradición del “veraneo en el norte”, con paseos con chaqueta para por la tarde incluidos.


      Sus barcos hablan de una de las villas pesqueras con más tradición de España y uno de los grandes destinos vacacionales del norte, con algunos monumentos imprescindibles, como los fuertes de San Martín y San Carlos, que hablan de su pasado defensor, o la iglesia de Santa María del Puerto, y también de tradiciones gastronómicas imprescindibles, como la anchoa en aceite, siempre manejada por mujeres dada su delicadeza a la hora de tratarla. Conviene recordar que fue precisamente aquí, en Santoña, donde se inventó su forma de elaboración tal y como hoy se conoce, aunque algunos dicen que la idea la trajeron del sur de Italia.


      Santoña y Laredo son las que ponen los nombres más conocidos a esta zona, pero entre estas localidades se sitúa la parte más atractiva, en rincones como Liendo, con sus impresionantes acantilados y la bellísima playa de San Julián. En Liendo encontraremos también casas solariegas típicas cántabras, y como no podía ser de otra manera en esta zona, cuevas con un gran interés patrimonial. La cueva de los Tornillos es la más conocida y la que ofrece una mejor experiencia tanto espeleológica como artística.


      Otros rincones con encanto que hay en el camino son Cerdigo y Hazas, con ese olor a guiso marinero, a marmitakos y bonitos y a las mejores rabas de la costa. Un momento y un lugar idóneos para hacer un descanso y disfrutar de la gastronomía cántabra.
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        RECOMENDACIÓN


        La excursión a la cueva de los Tornillos es muy recomendable y la pueden hacer incluso niños a partir de los ocho años. La entrada es un poco angosta y empinada, por lo que resulta importante llevar un buen calzado de monte. Es fundamental también respetar los cierres ganaderos para no llevarse un susto, así como no molestar a los murciélagos que viven en la propia cueva.

      


      El rival de Santoña siempre será Castro Urdiales, y no solo por sus enfrentamientos en las traineras…, sino por disputarse quién de las dos produce las mejores anchoas…


      Castro Urdiales es villa, tiene, además de un interesante casco histórico, ritmo de pueblo y aires de gran ciudad; aquí tienen muchos vizcaínos su segunda vivienda. Nadie sabe con certeza el origen del Coso Blanco, pero sin duda es la fiesta más representativa de los veranos castreños. Siempre se celebra el primer viernes de julio y es un evento de color y música que algunos creen que fue importado por los indianos que volvieron desde Cuba. Sus blancas carrozas compiten con la misma intensidad que su trainera, La Marinera.


      Una vez que se llega a la frontera con el País Vasco, una buena opción es dejar la costa y adentrarse en los maravillosos puertos de montaña de esta parte de Cantabria. Desde Colindres, por ejemplo, parte una de las muchas carreteras que bajan hacia Castilla y es un buen sitio donde hacer una parada y darse un homenaje con marisco local.


      Las marismas de Colindres son un campo de cultivo ideal para el marisco de playa. Ramales de la Victoria, ya en el interior, constituye una base de operaciones para conocer los pueblos más auténticos de la zona, miradores espectaculares y cuevas y más cuevas. Los puertos de Alisas, Fuentes las Varas o la Cruz de Uznayo, nos llevan a poblaciones de Casonas olvidadas o transformadas en hoteles, donde todavía algún que otro paisano va a buscar la hierba montado en su lustrosa yegua con el potro corriendo detrás de él.
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        RECOMENDACIÓN


        Para una conducción divertida, nada mejor que los puertos del interior. Las C-266, C-258 y C-261 son las típicas carreteras de montaña, con buen firme, pero con frecuentes nieblas. Por la costa, la conducción se puede hacer muy pesada por los constantes tramos limitados a 50 km/h.

      


      Aquí carros y caballerizas comparten caminos con lugares de ensoñación para senderistas, conductores y ciclistas... En las tabernas los paisanos hablan de las últimas nevadas, del precio de la leche y de cómo se prepara un buen sobao pasiego. Un vaso de leche fresca y un sobao bien mojado en ella pueden ser el mejor sabor de boca que nos llevemos al abandonar esta fértil y verde tierra antes de adentrarnos en los páramos de Castilla.
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        FICHA


        RUTA


        Suesa, Santoña, Laredo, Liendo, Cerdigo, Hazas, Castro Urdiales, Ramales de la Victoria


        DISTANCIA


        145 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Marismas de Santoña, cueva de los Tornillos, casco histórico de Castro Urdiales
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        ÁREAS CAMPER


        SOMO


        https://www.areasac.es/ribamontan/cantabria/somo-ribamontan-al-mar_3082_1_ap.html
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          Puerto de Colindres.

        

      

    

  


  
    PAÍS VASCO
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        POR LA COSTA DE GUIPÚZCOA ENTRE PUERTOS Y PESCADORES

      


      La costa en Guipúzcoa tiene clase. Hay pueblos que tienen un atractivo fonético por sí solos: Zumaia suena a pescadores recios, Zarautz recuerda aquellos veraneos interminables donde siempre había un amor estival, y de Orio no hay nada que decir porque todos recuerdan aquellos besugos que comían los mayores como si fuera un manjar de dioses.


      
        
          
            	
              RUTA 09

            

            	
              DE GETARIA A HONDARRIBIA

            

            	
              92 KM

            
          

        

      


      Sin embargo, ningún pueblo tiene el encanto de Getaria. Las casas trepan por la colina, los barcos descargan sus cajas de pescado desde sus entrañas y en la temporada de traineras, los “chicarrones” del norte salen en camiseta a entrenar como si no hubiera un mañana. Por eso es un lugar tan especial y este puerto pesquero es un enclave privilegiado para todos los que disfrutan con el mar.


      Mar Cantábrico en estado puro, para disfrutar de nuestra furgoneta por caminos perfilados por los viñedos para el chacolí y caseríos colocados en la campiña para la foto perfecta. El entretenimiento en carretera, además, está asegurado. Vías sinuosas, montes, valles y ninguna prisa por llegar. Es el cóctel perfecto para disfrutar de una de las mejores experiencias camper que ofrece la Península.


      San Sebastián, Donostia, es otra cosa tras dar un paseo por la Concha y abrir el apetito con unos pintxos. Se escoja el barrio que se escoja para dar una vuelta por la urbe, siempre será el acertado. Es una ciudad hecha para aparcar y caminar. Como puntos imprescindibles están el Boulevard, la iglesia de San Vicente, la basílica de Santa María, el puerto o el Teatro Victoria Eugenia.


      En la parte vieja se hace necesario degustar a discreción uno de los placeres culinarios más famosos de la ciudad, los pintxos, y dar un paseo por el mercado de la Bretxa (si lo que gusta es disfrutar del verdadero producto autóctono), con un edificio propio solo para la pescadería, todo un lujo que se permiten los vascos.


      Una vez tomado el pulso a la ciudad de San Sebastián, se puede elegir ir a Pasaia, Pasajes, bien a pie o por carretera. Por carretera no supondrá más de 5 minutos, pero es muy recomendable la vía a pie por el monte Ulía y luego volver para descansar en la camper en Donostia. La ruta a pie son unos 7 km de recorrido, con impresionantes acantilados y vistas que sobrecogen el alma.


      Llegados a Pasajes, a la entrada se encuentra un museo de lo más peculiar: la Factoría Marítima Vasca Albaola. Está ubicado en un antiguo astillero y es visitable la reconstrucción en vivo y en directo de una réplica del San Juan, un ballenero del s. XVI.


      Atravesar la bahía en un barquito típico vasco es otra de las delicias que ofrece Pasajes: de Pasai Donibane (San Juan) a Pasai San Pedro, los dos cascos históricos de Pasaia. El colorido de sus casas y de sus palacetes recortados por el bosque umbroso son un verdadero espectáculo. Y luego no habrá más remedio que ir a comer; cualquier sitio ofrecerá pescado fresco y de calidad y casi todos tienen sus comedores prácticamente encima del mar.
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          La N-634 recorre toda la costa cantábrica.
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        RECOMENDACIÓN


        Para volver a San Sebastián desde Pasajes, si se ha llegado a pie, se puede dar un paseo o subir al autobús; es bastante cómodo y pasa cada 20 minutos. La parada se encuentra en la calle Juan XXIII, cerca del frontón.

      


      La ruta espera; una siestecita en la autocaravana y a retomar el camino. Hay que cruzar el Urumea por el puente de Santa Catalina. A pesar de ser el menos espectacular, sirve para poner en perspectiva una ciudad en la que no hay que perderse el mítico Hotel María Cristina y el modernísimo Kursaal, cada uno en una orilla del río. El pasado y el presente conviven en Donostia sin perder un ápice de su elegancia centenaria.


      El siguiente destino es Lezo. Su casco antiguo, casi todo de los ss. XVI y XVII, es perfecto para recorrer despacio y reponer fuerzas en cualquiera de sus bares. Si apetece desviarse un poco hacia el sur, Errenteria, Rentería y Oiartzun, Oyarzun, tienen paseos muy agradables. En Rentería es una buena opción dar un paseo por el Parque Natural de Aiako Harria, con la reserva forestal del Añarbe, unas cascadas de cuento y las minas de Arditurri.


      Desde aquí parte la GI-3440, una estrecha y divertida carretera en muy buen estado que permitirá disfrutar del monte Jaizquíbel y sus extraordinarias vistas del mar, la cuenca del Bidasoa y las peñas de Aia. En lo más alto del Jaizquíbel se pueden ver las ruinas de las cuatro torres del fuerte de San Enrique, construido en 1846, durante la última guerra carlista. Muy cerca de allí, y de camino a Hondarribia, Fuenterrabía, es bueno rendir homenaje al santuario de la Virgen de Guadalupe, patrona de esta población y desde donde se tienen unas vistas magníficas de la bahía de Txingudi.


      De ahí, descubriendo la suave bajada hacia Hondarribia, hay que disfrutar de la furgoneta y de unas carreteras sinuosas, salpicadas de verdes praderas con caseríos y vacas, y túneles formados por los árboles que la rodean. Una vez que se llegue a la localidad, sin embargo, habrá que evitar meterse con la furgoneta por sus calles.
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          Calle típica de San Sebastián/Donosti.

        

      


      Fundada en 1203, Hondarribia sigue siendo una ciudad vieja, amurallada y de coloridas casas de pescadores. Su patrimonio histórico y cultural también es muy rico; la iglesia parroquial, la plaza de Armas y el castillo de Carlos V, convertido en Parador de Turismo, son prueba de ello. Por las callejuelas estrechas y adoquinadas, los balcones están llenos de flores que armonizan con los vivos colores de las fachadas. Aquí se despiertan todos los sentidos.


      Hondarribia son palabras mayores. Si hasta ahora se ha podido disfrutar de buenos yantares, una vez llegados aquí y después de ver todo su patrimonio, la cosa pasa a otra dimensión. Un garbeo por el barrio de la Marina dará buena cuenta del nivel que adquiere aquí la gastronomía vasca. Gracias a chefs que, siguiendo los pasos de Martín Berasategui o Pedro Subijana, se han asentado en esta localidad, Hondarribia no tiene nada que envidiar a San Sebastián, la otra gran meca de la cocina vasca.
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        RECOMENDACIÓN


        Es típico en el barrio de la Marina de Hondarribia hacer al menos una parada en el Gran Sol, un despliegue de pintxos y chacolí como hay pocos. La barra, cuando está llena de los deliciosos bocados, puede llegar a parecer casi lujuriosa…
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            Típica barra de pintxos en Hondarribía (Guipúzcoa)

          

        

      


      Ese barrio ofrece un sinfín de bares con las barras repletas de pintxos; es una zona de pescadores, extramuros de la ciudad y que guarda el encanto de los viejos tiempos.


      En el mismo sector se recomienda dar un paseo (vendrá bien para bajar un poco la acumulación de comida que se lleva en este punto del viaje) y descansar en cualquiera de los bancos del paseo de Butrón.


      La zona hace frontera con Francia y desde aquí uno puede despedirse de esta deliciosa ruta con unas fantásticas vistas del Cantábrico, de la desembocadura del Bidasoa y de Francia, con Hendaya al frente.


      Una vez de vuelta a la furgoneta, una buena opción es pasar la noche al amparo del monte Jaizquíbel, en el camping Faro de Higuer, en el extremo de la ría.
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          GeoParque UNESCO de la Costa Vasca, en Zumaia (Guipúzcoa).
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        FICHA


        RUTA


        Zumaia, Getaria, San Sebastián/Donostia, Pasaia, Lezo, Errenteria, monte Jaizquíbel, Hondarribia


        DISTANCIA


        92 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Playa de la Concha, monte Ulía, mercado de la Bretxa, Parque Natural de Aiako Harria
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        ÁREAS CAMPER


        RENTERÍA


        https://www.areasac.es/errenteria/gipuzkoa/errenteria_1987_1_ap.html

        SAN SEBASTIÁN


        https://www.areasac.es/donosti/gipuzkoa/san-sebastian-berio_1993_1_ap.html

        https://www.areasac.es/donosti/gipuzkoa/san-sebastian-illumbe_2003_1_ap.html


      

    


    
      
        LA RÍA DE BILBAO PASADO, PRESENTE Y FUTURO

        DE UN FASCINANTE RINCÓN

      


      ¡Aúpa Athletic! Seguir el curso del Nervión, ese es el objetivo de esta ruta. Recorrer con nuestra furgoneta camper los alrededores de esta desembocadura es quizá un camino que pocos se plantean dentro del prolífico País Vasco, pero es sin duda un plan original para pasar unos días estupendos. A la hora de disfrutar no hay que decidir entre la orilla derecha o la izquierda… Hay que ir a las dos.


      
        
          
            	
              RUTA 10

            

            	
              DE SANTURTZI A BILBAO

            

            	
              40,6 KM

            
          

        

      


      Son 40 km que rodean el punto donde el Nervión se asoma al mar Cantábrico. Un paseo por este rincón de Vizcaya y por sus pueblos más representativos, para terminar en un destino de lujo en todos los aspectos: la magnífica Bilbao.


      El punto de partida puede marcarse en Santurtzi/Santurce, famosa localidad tanto por las sardinas de la canción como por ser uno de los pueblos de la costa vizcaína que más embarcaciones ha dedicado a la pesca de bajura. Por este motivo es casi obligado al llegar a Santurce dar un paseo por su puerto pesquero y poder vivir de primera mano el ambiente marinero, además de entrar al museo Santurtzi Itsasoa en la Cofradía de Pescadores, el edificio más emblemático de la historia marinera de esta población.


      Desde Santurce se pueden hacer muchas excursiones por la desembocadura, que ofrece el propio ayuntamiento, coger un velero y recorrer sus acantilados, disfrutar de sus playas y degustar un auténtico marmitako; incluso, si hay suerte, avistar ballenas.


      
        [image: ]


        RECOMENDACIÓN


        El monte Serantes, a las afueras de Santurce, es un punto ideal desde donde ver toda la bahía del Abra y la costa cantábrica. Hay varias rutas de senderismo que se pueden descargar desde la página de Turismo de Santurtzi, y cualquiera de ellas merecerá la pena.

      


      El siguiente destino es Portugalete, donde se podrá disfrutar del maravilloso puente colgante. Construido a finales del s. XIX por el ingeniero francés Ferdinand Joseph Arnodin y diseñado por el arquitecto bilbaíno Alberto Palacio, el puente fue una de las obras de ingeniería más espectaculares de la época, y se realizó para poder conectar las dos márgenes de la ría sin obstruir el paso de los barcos en su navegación fluvial. La gran atracción es caminar por la pasarela que hicieron sobre una viga en la parte superior, a 61 m de altura. Las vistas desde aquí son magníficas, aunque es una experiencia no apta para personas con vértigo.
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          Hacia el puerto viejo de Algorta, en Getxo (Vizcaya).

        

      


      En Portugalete, villa fundada por María Díaz de Haro allá por el año 1322, también habrá de darse una vuelta para recrearse sin prisa por el paseo marítimo que pasa por el muelle de Churruca y el muelle viejo, desde donde salía la lana procedente de Castilla hacia Flandes. Asimismo hay que adentrarse en el casco histórico, con calles empedradas que conducen hasta palacios como el de la familia Salazar-Galindo o el de la familia Sota.


      Alzando un poco la vista y en días con buena visibilidad, puede atisbarse la siguiente parada: Sestao, a tan solo 2 km de distancia. Sestao es el antiguo asentamiento de pescadores que acabó acogiendo las instalaciones de Altos Hornos de Vizcaya.


      También muy cerca se halla Barakaldo, adonde se puede ir caminando, pues son apenas 2 km; si se decide hacerlo por carretera, son 4 km.


      El punto más atractivo de Barakaldo es su jardín botánico. Un lugar, 60 000 m2 de puro disfrute en pleno corazón de la ciudad, donde pasear sin ninguna prisa. Se sitúa en una atalaya con vistas a los montes de Triano.


      Y ya de Barakaldo es hora de cruzar al otro margen de la ría; primer destino: Erandio. Entre los montes San Pablo y San Bernabé, Erandio es una localidad que pasó siglos viviendo a espaldas de la ría. Como aperitivo, allí se podrá disfrutar de unas estupendas vistas del Nervión y también dar un paseo hasta la torre medieval de Martiartu, en la ladera del monte Unbe, o visitar la iglesia de Santa María, que se levantó en el s. XII aunque acabó siendo reconstruida en los ss. XV y XVI. Cuentan que su campana es una de las más antiguas de Vizcaya.


      De nuevo en la autocaravana, ponemos rumbo a la universitaria Lejona –no hay que perderse, junto a la ría, en el barrio de Ondiz, la ermita de Andra Mari– y Getxo, otra de las paradas obligadas de esta ruta. Allí hay varias opciones que tienen su punto, entre ellas un buen paseo por el puerto viejo de Algorta, un antiguo puerto de pescadores que sigue conservando mucho encanto, o por el puerto deportivo El Abra-Getxo, el primero que se construyó en el País Vasco para la navegación deportiva y para embarcaciones en tránsito a otros destinos.
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          Escultura de Jorge Oteiza frente al ayuntamiento de Bilbao.

        

      


      Al llegar a Getxo se verán las posibilidades que ofrece la ría. Las playas que rodean Getxo son una excusa idónea para parar y disfrutar de un buen día playero: la playa de las Arenas, Ereaga, Arrigunaga, Gorrondatxe-Azkorri o Barinatxe-La Salvaje son más que buenas opciones para darse un baño si el tiempo acompaña.


      Por otra parte, sus casas señoriales, sus terrazas en las cercanías del puerto y el gusto por el buen vivir dicen mucho y animan a disfrutar a bordo de la furgoneta.
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        RECOMENDACIÓN


        En Getxo existe la tradición del pintxo-pote, una iniciativa de varios locales en los que por 2 € se puede tomar un zurito y un pintxo. Normalmente se hace un día a la semana y suele ser los jueves. Una buena manera de probar una tradición tan euskalduna.

      


      El puerto viejo de Algorta, en el barrio de Getxo, transportará a un viaje al pasado marinero y supone una delicia gastronómica por la gran cantidad de tabernas que hay donde seguir degustando auténticos pintxos y compartir el modo de vivir de la gente de aquí.


      Y ya que se está en la ría, se hace imprescindible terminar esta minirruta en la gran Bilbao. Su diseño vanguardista y la recuperación de la ría puede resultar la mejor manera de tomar contacto con esta ciudad. La visión de futuro que se respira en ella, sin haber perdido ni un ápice de la cultura vasca tradicional, resultará más que atractiva, y un paseo por el Museo Guggenheim y sus alrededores es un broche de lujo para esta visita a la ría de Bilbao.


      
        [image: ]

        
          Casa de Algorta, en Gexto (Vizcaya).

        

      


      
        [image: ]


        FICHA


        RUTA


        Santurtzi, Portugalete, Sestao, Barakaldo, Erandio, Lejona, Getxo, puerto viejo de Algorta, Bilbao


        DISTANCIA


        40,6 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Museo Santurtzi Itsasoa, puente colgante de Vizcaya, torre medieval de Martiartu, iglesia de Santa María, puerto viejo de Algorta, Museo Guggenheim Bilbao
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        ÁREAS CAMPER


        BILBAO


        https://www.areasac.es/bilbao/bizkaia/bilbao_3780_1_ap.html

        https://www.areasac.es/bilbao/bizkaia/bilbao_2602_1_ap.html

      

    


    
      
        VITORIA: CASTILLOS,

        HISTORIA Y GASTRONOMÍA LOS OTROS SECRETOS DE KEN FOLLETT

      


      Tal vez extrañe la propuesta de una ruta de solo algunas decenas de kilómetros, pero se comprende mejor cuando las que se recorren son las tierras alavesas de los alrededores de Vitoria-Gasteiz. Aquí se encontrará un pequeño y casi desconocido paraíso lleno de castillos, puentes y leyendas. Es una ruta perfecta para hacer en un fin de semana y disfrutar de las fortalezas, palacios y el buen vivir de los señores de Álava. Los otros Pilares de la Tierra se transforman en calidad de vida; la arquitectura y su ruta de pintxos nos guían.


      
        
          
            	
              RUTA 11

            

            	
              DE VITORIA-GASTEIZ A HUETO ABAJO

            

            	
              50,7 KM

            
          

        

      


      El sur del País Vasco no suele ser el destino más elegido cuando se quiere conocer el alma de Euskadi. Sin embargo, su tierra tiene un gran encanto y un pasado fascinante del cual son legado y testigos los pueblos que rodean a la capital de Álava, Vitoria. Ese amor por la buena vida se refleja en su historia, con una impresionante colección de torreones, casas señoriales y pueblos para disfrutar.


      Vitoria-Gasteiz es el punto de partida. No hace falta salir de la ciudad para ponerse en contexto e imaginar cómo sería la vida en esta villa durante el Medievo, a finales del s. XI. Aquí se construyó un recinto amurallado para proteger el poblado que un siglo después el rey Sancho IV de Navarra fundó como Nueva Victoria; gran parte de esa muralla medieval es visible aún hoy en día, aunque no toda.


      La muralla original tenía casi 1 km de largo y contaba con unos 22 torreones; actualmente solo se conserva cerca de la mitad, pero basta para hacerse una idea. Sobre todo si se escoge uno de sus tramos restaurados, como el que se halla junto al palacio de Escoriaza-Esquivel, otra buena muestra medieval. Su catedral, restaurada y con el apoyo del novelista británico Ken Follett, demuestra que el arte y la historia interesan cuando el relato es ameno.
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        RECOMENDACIÓN


        Hay una ruta muy curiosa por Vitoria para quienes gusten de las leyendas y misterios que conduce a escenarios de asesinatos, lugares encantados y rincones secretos, como el pozo de la Virgen Blanca o el fantasma Andresito. Es una manera entretenida y diferente de recorrer la ciudad y se puede contratar con varias empresas, como Tierras Insólitas (www.tierrasinsolitas.com) o Civitatis (www.civitatis.com).

      


      Vitoria es una ciudad amable donde todo el mundo parece disfrutar de la vida. Sus calles de “la Herre” o “la Cuchi” están llenas de tascas y tabernas donde tomar unos chiquitos y conversar con las gentes del lugar. Algunos incluso dicen que aquí se prepara la mejor tortilla de patatas del mundo. Si la capital alavesa aparece en todos los listados como una de las mejores urbes para vivir en España, por algo será.


      Ya saliendo de Vitoria, en la zona de Armentia, se encontrarán grandes sidrerías donde tomar una buena carne y disfrutar de una sidra o chacolí de la tierra.


      Nanclares de la Oca/Langraiz Oka es el siguiente punto de la ruta y se encuentra a menos de 15 km de Vitoria. Es conocido por haber acogido a caballeros templarios que veneraron durante mucho tiempo estas tierras. En realidad, todo topónimo que lleva la palabra Oca tiene un pasado templario en Álava.
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        RECOMENDACIÓN


        La oca era el símbolo que los templarios utilizaban para que los peregrinos identificaran los lugares protegidos por ellos a lo largo del Camino de Santiago. El juego de la oca es una representación de todo lo que los viajantes encontrarían: los puentes, la posada, los dados, el laberinto, la cárcel, la muerte…; circunstancias todas ellas que podría encontrar el caminante.

      


      Aparte del fascinante pasado templario de Nanclares, entre otros atractivos este municipio puede presumir de tener tres torres que hablan del pasado del ejército isabelino, responsable de su construcción. Sirvieron para vigilar y defender a la población en época de las guerras carlistas del s. XIX, aunque cada una tenía una función diferente: Vayagüen, en el monte del mismo nombre, ejerció como telégrafo óptico; Almoreta, en el sur, fue, además de telégrafo óptico, fortín, y El Encinal, al norte de la localidad, servía sobre todo como punto de vigilancia. Un pequeño tesoro para los amantes de las fortificaciones.


      El siguiente destino es Trespuentes/Tresponde. Muy cerca de Nanclares de la Oca, a apenas 7 km, se encuentra la localidad de Trespuentes, la misma donde los romanos decidieron levantar un puente sobre el río Zadorra con 13 arcos de medio punto. Fue esta infraestructura la que en su día dio nombre a la población, y aún hoy se mantienen esos 13 arcos sobre 12 pilares. Seis de los arcos son más anchos que el resto, por lo que se cree que pudieron ser los primeros. Pasear por este puente es uno de los “imprescindibles” del viaje.


      Las carreteras cercanas son muy transitadas por ciclistas, así que el sentido común y la precaución nunca están de más; además, los días de niebla suelen ser muy frecuentes en la zona. Otro de los puntos imprescindibles es el jardín botánico de Santa Catalina, 32 500 m2 de puro bosque mágico. La estampa es espectacular: el antiguo monasterio de Santa Catalina, medio destrozado tras la desamortización de Mendizábal (s. XIX), rodeado de una vegetación exuberante y con un atractivo añadido para los amantes de la observación de estrellas. El jardín forma parte de la red Parques Estelares Starlight por ser considerado un lugar idóneo para las observaciones astronómicas.
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          Jardín Botánico de Santa Catalina (Vitoria-Gastéiz).

        

      


      Mendoza es la siguiente parada de la ruta. Casi sin salir de Trespuentes, a solo 3 km, se da con la que quizá sea la mayor sorpresa de la ruta: Mendoza, en el valle del Zadorra. Aquí la vida transcurre despacio y la localidad parece aislada del mundanal ruido. Tiene poco más de un centenar de habitantes y un paseo por sus tranquilas calles de camino hacia su iglesia es una ‘obligación’ que merece la pena cumplir. Pero el mayor atractivo de Mendoza y motivo por el que vienen aquí viajeros de todas partes del mundo es la torre de Mendoza.


      A principios del s. XIII la ilustre familia de los Mendoza comenzó a construir una torre-vivienda fortificada. En su historia esta antigua residencia pasaría más tarde a ejercer como cárcel, y tiempo después recuperó el esplendor de sus inicios cuando fue restaurada para albergar el Museo de Heráldica de Álava. Aunque actualmente está cerrada al público, merece la pena acercarse y ver el exterior dando un paseo por los alrededores.


      No lejos se encuentra el Centro de Recuperación de Fauna Silvestre de Martioda. No suele estar abierto al público, pero al año se rescatan y recuperan cientos de aves silvestres. Seguro que se entenderá mejor su trabajo si se coincide con alguna de sus especies sueltas. Buitres, aguiluchos y numerosas aves nocturnas se benefician del concienzudo trabajo del centro.


      Si se anhelan la paz y el aislamiento casi completos… no hay más que dirigirse hasta Hueto. ¿Arriba o abajo? ¿Hueto Arriba/Otogoien o Hueto Abajo/Otobarren? Pues cualquiera de los dos tiene esa sensación de lugar apartado del mundo. Su iglesia de la Natividad, tres ermitas y la posibilidad de una buena caminata hasta el pueblo de Aperregui merecen la pena.


      Si no se quiere pernoctar en la zona, siempre se tiene la opción de volver a Vitoria a dormir: a tan solo 30 km, la Vitoria nocturna ofrece un paseo por el casco viejo iluminado.
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        RECOMENDACIÓN


        El Camping Ibaia (www.campingibaia.com; info@campingibaia.com; tel. 945 147 620 / 627 074 399), fundado en 1960 a tan solo 10 minutos de la capital alavesa, ofrece unos servicios para disfrutar de una estancia relajada, también con guardería para caravanas.
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          Carretera en Trespuentes/Tresponde (Vitoria-Gasteiz).
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        FICHA


        RUTA


        Vitoria, Nanclares de la Oca, Trespuentes, Mendoza, Hueto Arriba y Hueto Abajo


        DISTANCIA


        50,7 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Casco viejo de Vitoria, fortificaciones de Nanclares de Oca, puente de Trespuentes, jardín botánico de Santa Catalina, torre de Mendoza
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        ÁREAS CAMPER


        NANCLARES DE LA OCA


        https://www.areasac.es/nanclares-de-la-oca/alava/nanclares-de-la-oca_2663_1_ap.html

        VITORIA


        https://www.areasac.es/area-servicios/alava/vitoria-gasteiz_2666_1_ap.html
      

    

  


  
    NAVARRA
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        EL NORTE DE NAVARRA RECORRIDO POR UN BOSQUE ENCANTADO

      


      Cuentan que en los bosques de Navarra se esconden cientos de seres mitológicos que encontraron allí su paraíso. Y aunque de primeras esas fantasías suenen infantiles, la perspectiva cambia en cuanto uno se pierde por sus valles, que tienen mucho de mágicos. Por eso cualquier ruta que atraviese el verde norte de Navarra es toda una aventura repleta de placeres. Tanto para la vista como para el paladar, que por algo se está en uno de los templos sagrados de la gastronomía, y ese es otro aliciente que no hay que pasar por alto.


      
        
          
            	
              RUTA 12

            

            	
              DE PAMPLONA A ALDUDES

            

            	
              119 KM

            
          

        

      


      Pamplona es un buen punto de partida para comenzar la ruta rumbo al Pirineo navarro, y Aquitania es un buen destino para finalizarla. Solo hay que subir a la furgoneta y let’s go!


      Antes de salir, un repaso por la capital navarrica y unos pintxos por el casco viejo, paseando entre murallas centenarias y calles adoquinadas, darán la suficiente energía para arrancar el vehículo y poner rumbo a Francia. Primero hay que coger la N-135 para alcanzar en apenas 20 km el pequeño pueblo de Akerreta, de 11 habitantes según su censo, donde las pocas casas de la zona, restauradas al estilo montañés, se levantan junto a la iglesia de la Transfiguración, de origen medieval. Los aficionados a caminar pueden iniciar desde aquí varias rutas y recorrer parte del Camino de Santiago, que cruza esta localidad.


      Cuando se está situado en pleno valle de Esteribar, ningún camino que se elija nos dejará indiferentes, porque el verde emborrachará sin cesar la vista.


      Hacer el Camino de Santiago en una furgoneta camper no dará la indulgencia ni el perdón divino, pero pocas experiencias hay más gratificantes y místicas que despertarse en medio del valle de Esteribar, dormirse con el rumor de las aguas del río Arga de fondo o detenerse a comer en cualquier punto del paraje forestal ubicado en el Pirineo navarro; lujos todos ellos reservados para pocos iniciados.


      De aquí tan solo separan 14 km de Eugi, otro de los pueblitos del valle de Esteribar. Para llegar allí, habrá que dejar la N-135 y tomar la NA-138 en Zubiri, otro imprescindible hito en el camino.


      A orillas de un embalse se encontrará Eugi, famosa por las espectaculares ruinas de su antigua fábrica de armas y unas estupendas vistas del entorno.


      Más allá, en Zubiri, algunas de las visitas imprescindibles son las casas blasonadas de los ss. XVIII y XIX y el puente medieval que salva el curso del Arga, conocido como el puente de la Rabia por sus “poderes”: se cuenta que los animales que pasaban alrededor de su pilar central evitaban la rabia, y por eso se les obligaba a cruzarlo.


      Muy cerca de aquí, entre los valles pirenaicos de Baztan, Erro, Esteribar y Aldudes, se encuentra el bosque del Quinto Real, repleto de hayas cubiertas de musgo que forman un paisaje casi onírico; se trata de otra opción muy aconsejable si se tiene algo de tiempo y se desea estirar las piernas, o incluso encontrar algún personaje mágico de la mitología del lugar. Una vez de vuelta a la furgoneta y por estas carreteras de curvas imposibles, lo suyo es disfrutar del camino, dejarse fluir y hacerse con los bosques de cuento que se atravesarán.


      De nuevo en la NA-135 el rumbo es dirección a Roncesvalles, inicio español del Camino de Santiago francés. A los pies del puerto de Ibañeta, donde comienza el Pirineo occidental, está Roncesvalles, testigo de la histórica derrota del pobre Carlomagno en el s. VIII y de la muerte del más que pobre Roldán.
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        DATO HISTÓRICO


        El 15 de agosto del año 778 se libró la famosa batalla de Roncesvalles. Fue el resultado de una diplomacia fallida entre las tropas de Carlomagno y los pueblos vascones. Aunque salieron victoriosos y los ataques vascones fallaron, Roldán murió días después debido a las heridas que sufrió en la batalla. Este hecho se vistió de heroicidad y dio lugar al Cantar de Roldán, el ejemplo sobreviviente más antiguo de la literatura francesa.
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          Eugi, en el valle de Esteribar.

        

      


      Entre los lugares para visitar en Roncesvalles está la colegiata de Santa María de Orreaga; y para los que gusten de los objetos de leyenda, en el museo-biblioteca del complejo se puede ver el mítico ajedrez de Carlomagno.
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          Queso Idiazábal.

        

      


      Es también merecedor de dedicar un buen rato el bosque de Basajaunberro. Entre estos robles y hayas suele pastar el ganado, así que hay que ir con cuidado... Y más cuidado todavía si se echa la noche encima, porque cuentan que por aquí se celebraban aquelarres y demás orgías brujeriles.


      Es importante no salir de aquí sin un delicioso queso Idiazábal; lo contrario sería imperdonable. Se puede encontrar en cualquier tienda; la misma tienda de quesos de la colegiata vende buenos ejemplares.
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        RECOMENDACIÓN


        Si lo que se prefiere es una experiencia de inmersión en el mundo del queso, lo mejor es visitar una de las queserías de la zona: Quesería Roncesvalles, Autxitxia, Etxelekua o Kortariko Gasna, por ejemplo, brindarán una buena visita.

      


      Con la barriga llena y el corazón pleno de gozo, uno puede ponerse en marcha y cruzar la frontera. Sin abandonar la N-135, se llegará a la histórica localidad de San Juan Pie de Puerto, donde seguramente se divisarán bastantes caminantes, o futuros caminantes, que inician aquí el Camino francés. Pasear por este pueblo amurallado es uno de esos placeres que merecen la pena. Tiene varias puertas de entrada, aunque la más popular es la de Saint Jacques, declarada Patrimonio Mundial de la Unesco junto con las rutas del Camino de Santiago en Francia. El puente romano de Eyheraberry sobre el río Nive es otro de los rincones favoritos de quienes visitan esta pequeña localidad.


      Y como última parada, y ya en tierras de Aquitania, Aldudes. Aquí lo mejor es disfrutar de su paisaje, hacer senderismo y respirar aire puro. Es bastante aconsejable la ruta del cerdito vasco, un animal que hace unos años estaba en peligro de extinción. La ruta cuenta con apenas 2 km de longitud y es apta para todas las edades. Por el camino no es difícil ver todo tipo de animales, buitres, burros, caballos, ovejas y cerdos... y degustar alguna carne que otra de tan insignes ‘vecinos’.


      Si queréis pasar la noche aquí un buen sitio es el Camping Narbaitz, en Ascarat (Azkarate), en medio de un valle y con un pequeño puñado de casitas nórdicas como alojamiento.


      Para rematar esta ruta de escándalo tan solo falta una buena comida o cena, algo fácil de encontrar en esta zona sin tener que buscar demasiado. Es el único capricho que quedará por cumplir para sentirse del todo en el paraíso. Volver hacia Pamplona por la D-58, que luego se convierte en la NA-138, es toda una experiencia gracias a las ventajas de tener un vehículo camper.
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          En ruta por el valle de Esteribar.
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        FICHA


        RUTA


        Pamplona, Akerreta, Zubiri, Eugi, Esteribar, Roncesvalles, San Juan Pie de Puerto y Aldudes


        DISTANCIA


        119 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Pamplona y su casco viejo, valle de Esteribar, Eugi, puente de la Rabia, bosque del Quinto Real, colegiata de Santa María de Orreaga, ajedrez de Carlomagno, bosque de Basajaunberro, puente romano de Eyheraberry, Eugi
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        ÁREAS CAMPER


        PAMPLONA


        https://www.areasac.es/roncesvalles/navarra/roncesvalles_2219_1_ap.html

        RONCESVALLES


        https://www.areasac.es/navarra/navarra/zubiri----saigots_4269_1_ap.html

        ZUBIRI


        https://www.areasac.es/pamplona/navarra/pamplona_6596_1_ap.html
      

    


    
      
        POR EL SUR DE NAVARRA DE CASTILLOS, SANTOS Y ALCACHOFAS

      


      Dicen que en esta tierra nadie se siente extraño; las vegas amables repletas de huertas, los espacios abiertos, el sol y la calidez de su gente convierten la Ribera navarra en el destino ideal para protagonizar una buena road movie. La experiencia será como si se tomara la Ruta 66, pero en vez de ver páramos a los lados, lo que verán los ojos serán alcachofas como soles. El destino final será como llegar al Lejano Oeste: el desierto de las Bardenas Reales y su polvorienta tierra esperan al viajero.


      
        
          
            	
              RUTA 13

            

            	
              DE ARTAJONA A BARDENAS REALES

            

            	
              187 KM

            
          

        

      


      La ruta comienza en la comarca de Tafalla, más precisamente en la villa de Artajona, fortificada y medieval, que guarda la dignidad del antiguo Reino de Navarra. Artajona está en lo alto de un cerro, y como toma de contacto con esta tierra seguro que no decepcionará contemplar la vega que se extiende a sus pies.


      Su fortificación y los palacios dieciochescos que alberga son un reclamo encantador para pasear por sus calles; y si se gusta de investigar lo que ofrecen sus alrededores, el resultado será más que satisfactorio.


      Existen varias posibilidades para dedicar la mañana al senderismo. La más recomendable es la de sus dólmenes: a poco más de 5 km del pueblo están los que quizá sean los dólmenes mejor conservados de Navarra; el del Portillo de Enériz y el de la Mina de Farangortea. Desde el aparcamiento salen unos senderos perfectamente señalizados. Este es también un buen punto para observar la fortificación de Artajona y su defensiva medieval.


      La segunda etapa puede ser Tafalla, uno de esos pueblos que se sienten orgullosos de su pasado. Los restos de su muralla ayudan a entender mejor su urbanismo. La plazuela de los Auroros, la Casa de los Mencos o el Barrio Alto, que todo el mundo conoce como la Peña, animan a dejar la furgoneta fuera y callejear por sus pequeñas vías en busca de algún rincón donde probar el clarete de la tierra.


      En Tafalla hay mucha costumbre de ir al monte; si nos queremos mimetizar con los lugareños y de paso bajar los efectos del clarete, un buen paseo por los montes de Valdorba es la solución perfecta antes de coger carretera y manta y seguir hasta Olite.


      Olite/Erriberri es una buena opción para pasar la noche y levantarse al día siguiente fresco y con ganas de descubrir todos sus tesoros. A las afueras se encontrará un área camper donde descansar y un camping (Camping Olite, a 7 km por la carretera N-115; tel. 948 741 014).


      Olite está en el mismo corazón de Navarra, en el centro de un llano y con la sierra de Ujué de fondo. Todo en esta localidad respira historia; en un simple paseo se ven muchas casonas con escudos de armas y blasones, como la residencia del marqués de Rada, la de los marqueses de Feria o las de los Ochoa de Zabalegui, entre otras. Hay conventos, como el gótico de Santa Clara, o el de San Francisco; iglesias góticas, como la de Santa María o la de San Pedro, de origen románico; unas curiosas galerías subterráneas de época medieval, y, por supuesto, el propio castillo-palacio de Olite, uno de los más bellos de España, que parece sacado de un cuento.
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          Palacio Real de Olite.

        

      


      Para disfrutar de un buen día en Olite no es posible irse de allí sin probar alguno de sus platos típicos, el ajoarriero con caracoles, un buen cordero al chilindrón o unos pimientos rellenos de bacalao.


      Ujué es el siguiente destino y buena tierra de vinos y bodegas, famosa también por sus almendras garrapiñadas y por otro conjunto monumental de recio sabor medieval.


      Por sus alrededores, y entremezclados con los campos de viñedos, se encontrarán paisajes de cereal, con una gama cromática que varía dependiendo de la estación en la que se viaje. Aquí lo suyo es, además, degustar unas buenas migas de pastor; en pocos sitios las preparan tan bien.


      Pasando de villa medieval a villa medieval, ahora toca San Martín de Unx. Aquí es parada obligada la cripta de la iglesia de San Martín de Tours, construida bajo su capilla, cuyo acertado juego de luces interior es un espectáculo sobrecogedor.
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        RECOMENDACIÓN


        Muy cerca de San Martín de Unx, la observación de aves atrae cada año a miles de turistas de todo el mundo, sobre todo a británicos y nórdicos. Ahora comienza también a ponerse de moda en España, y ya era hora, que para eso estamos en un lugar privilegiado: en rutas de paso de las migraciones entre el norte de Europa y el norte de África. La cercana laguna de Pitillas (www.lagunadepitillas.org; tel. 619 463 450) es uno de esos lugares privilegiados. Es la laguna esteparia más septentrional de España y un lugar destacado de anidada de numerosas aves. Merece la pena acercarse a conocer la zona húmeda más interesante de Navarra, declarada Reserva Natural.
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          Vista de Ujué.

        

      


      Un poco más allá, desde los altos de Lerga, se entenderá mejor este paisaje navarro, con los parques eólicos como referente.


      Si apetece llegar hasta Sada, lo mejor es disfrutar de sus senderos repletos de montes de robles y encinas y de su arte románico rural.


      En caso de contar con algún día más, la carretera que lleva a Sangüesa/Zangoza colma todas las aspiraciones. Un paisaje rugoso, curvas convertidas en mirador y la llegada a Sangüesa y al castillo de Javier. Se trata de un territorio donde la historia parece haberse transformado para crear algunas de las mejores rutas en bicicleta de montaña de todo el norte de España. Los ciclistas tienen aquí kilómetros de pistas y caminos para medir su resistencia.
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        DATO CURIOSO


        Las ilustraciones de la iglesia de Lerga son un reclamo curioso para entrar a visitarla. Se puede apreciar a una mujer que se levanta las faldas para mostrar su órgano sexual como símbolo de la lujuria y un personaje bebiendo de un barril como representación de la gula.

      


      Algo parecido sucede en las Bardenas Reales. Arguedas, en sus puertas, servirá de descanso: un buen paseo por el pueblo, unos caracolicos blancos de las Bardenas y una visita a sus cuevas otorgan las fuerzas necesarias para adentrarse en este conocido desierto.


      Lo que era un lugar casi maldito, solo transitado por los rebaños de ovejas que aprovechaban la pobre vegetación de la zona, es ahora un lugar de referencia para los amantes de la naturaleza extrema. Nos encontramos ante uno de los lugares más atractivos para los aficionados a la geología, con formas naturales que tienen mucho de arte de vanguardia. Además, es el lugar perfecto para fantásticas rutas en bicicleta de montaña o ecuestres. Una naturaleza tan sencilla como llamativa que atrapa por su carácter inhóspito.
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          Vista de las Bardenas Reales.
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        FICHA


        RUTA


        Artajona, Tafalla, Olite, Ujué, San Martín de Unx, Sada, Sangüesa, Bardenas Reales


        DISTANCIA


        187 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Dólmenes de Artajona, castillo y palacio de Olite, cripta de la iglesia de San Martín de Tours, laguna de Pitillas, castillo de Javier
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        ÁREAS CAMPER


        ARGUEDAS


        https://www.campercontact.com/es/espana/navarra-31/arguedas/24978/area-autocaravanas
      

    

  


  
    ARAGÓN
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        LAS CINCO VILLAS LLANURAS, VALLES, RÍOS Y BOSQUES,

        Y TODO EN PLENO ARAGÓN

      


      En la comarca de las Cinco Villas, el reto consiste en recorrerla en furgoneta y no sucumbir a todas las rutas que invitan a pasearla a pie, en bicicleta o a caballo. Así, si el viajero se deja llevar por el embrujo de la frontera norte de Zaragoza, los 100 km de este itinerario se pueden transformar en el doble sin que uno se dé cuenta. Realmente son 31 municipios donde hay que elegir para poder sentir la energía que transmite esta tierra.


      
        
          
            	
              RUTA 14

            

            	
              DE SOS DEL REY CATÓLICO A TAUSTE

            

            	
              130 KM

            
          

        

      


      Las Cinco Villas es una comarca aragonesa formada por más de 30 pequeñas poblaciones con joyas medievales por doquier y una oferta de rutas de naturaleza y gastronomía inmensamente rica.


      Sos del Rey Católico, punto de partida de la ruta, es una pequeña población ubicada entre montañas, cercana a la sierra de Leyre y con unas vistas magníficas de la de Santo Domingo. Su patrimonio cultural es rico y variado. Un paseo por la judería muestra enseguida la pura esencia del esplendor medieval que vivió esta población. La lonja, la iglesia de San Esteban y la muralla son una buena toma de contacto para saber qué se puede encontrar a lo largo de esta tierra fronteriza.
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        DATO CURIOSO


        En Sos del Rey Católico se rodó la exitosa película La vaquilla. Fue un hecho tan importante para la localidad como para el imaginado Innisfree de El hombre tranquilo en Irlanda. Visitar la exposición sobre la película puede ser un buen plan para descansar de tanta piedra de los lejanos tiempos del rey Alfonso I.

      


      Si lo que apetece es más un viaje por la naturaleza, resulta recomendable la ruta que une el pueblo con el castillo de Roita. Son 10 km por pistas forestales y caminos históricos que seguro que dejarán un buen sabor de boca. Y si uno se queda con hambre, el Parador de Turismo tiene una buena oferta, y también El Principal, en la calle Fernando el Católico n0 13. Pochas, alcachofas, borraja y carnes cocinadas a la brasa de carbón. La siesta en la furgo es casi una obligación…


      El siguiente destino es Uncastillo; la carretera es sinuosa, así que seguro que disfrutaremos de una conducción entretenida y curiosa. Por suerte, el asfalto ha mejorado mucho en los últimos años.


      Uncastillo alberga uno de los conjuntos monumentales más importantes de Aragón, con yacimientos prehistóricos y villas romanas, además, por supuesto, de su casco antiguo medieval. Aquí se podrá ver uno de los mejores ejemplos del estilo románico en España. En verano ofrecen visitas guiadas que resultan muy prácticas para recorrer todo su patrimonio sin perderse una. Si se hace la hora de la cena, no hay que dudar en entregarse de nuevo a la gastronomía de la zona. En esta ocasión se puede degustar cocina de caldero, migas con sebo o un buen ternasco.
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          Llegada a una de las Cinco Villas, Uncastillo (Zaragoza).

        

      


      Antes de poner rumbo a Sádaba, merece la pena tomar una pequeña desviación hacia Luesia y hacer una parada en el Pozo Pigalo. Un kilómetro antes de llegar al pueblo sale un camino de 8 km que llega hasta una zona de acampada donde se puede aparcar la furgoneta. Pozo Pigalo consta de varias pozas, piscinas naturales en las que darse un buen chapuzón. En la primera poza se puede practicar el salto, aunque con precaución, porque la altura de las paredes infunde más que respeto. Si se busca tranquilidad, a unos 15 minutos está la segunda poza, donde va mucha menos gente.
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          Castillo de Sádaba (Zaragoza).

        

      


      Tomando de nuevo la A-1202 se llega a Sádaba. Aquí lo más recomendable es dejar la furgoneta aparcada a las afueras (es relativamente fácil encontrar sitio) y visitar el pueblo dando un buen paseo. Los romanos estuvieron aquí, y se nota por los restos del foro, el acueducto en Los Bañales y el mausoleo de la familia Atilia, al que se accede por una pista forestal saliendo del pueblo. La iglesia de Santa María, del s. XV, también es un buen punto de interés, al menos para hacerse una estupenda fotografía.


      Según se baja hacia el sur y se deja atrás el Prepirineo, llega el momento de conocer la capital de las Cinco Villas: Ejea de los Caballeros.


      Los principales monumentos de esta población son las iglesias de San Salvador, Santa María y Nuestra Señora de la Oliva. Las dos primeras son románicas, con posteriores elementos góticos, y la tercera se construyó en el s. XVIII, sobre el terreno de una anterior, dedicada a san Pedro. Esta última iglesia se llama así por tener una escultura de madera de la Virgen, que llegó en el s. XIV procedente del monasterio de la Oliva, en Navarra.
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        RECOMENDACIÓN


        Ejea de los Caballeros es conocida por sus famosos caracoles. No hay que dejar de probarlos, e incluso se puede visitar alguna granja que los cría, como la de José Melero. Siempre es posible descubrir que el mundo de la helicicultura puede llegar a ser fascinante.

      


      Ejea de los Caballeros es también una buena tierra para probar rica miel, visitar su centro de interpretación (ctra. de Rivas, Km 0,600, tel. 629 008 780) y ver cómo funciona el maravilloso mundo de las abejas.


      A las afueras de Ejea se encuentra uno de los mejores campings en los que descansar con nuestro vehículo, en tienda o en bungaló. El Complejo Bolaso (ctra. Gallur-Sangüesa Km 46,1), a orillas del lago del mismo nombre, es un buen sitio donde tomar un respiro y planificar bien la excursión a las Bardenas Reales, que pondrá la guinda a esta ruta por las Cinco Villas.


      Y ha llegado el momento de poner el GPS con dirección a las Bardenas Reales, en territorio navarro, un paisaje que no dejará indiferente. Bien podría parecer Marte, la Luna o Iraq, y por eso no es de extrañar que aquí se rueden el mayor número de anuncios publicitarios y reportajes fotográficos de toda la Península.


      La erosión por precipitaciones, junto al viento típico de esta zona, el cierzo, esculpieron las Bardenas de tal manera que al contemplar su paisaje es fácil imaginarse el mar que aquí habitaba antiguamente y que ahora parece dragado de la noche a la mañana.


      El punto más visitado es la chimenea de las Hadas, una formación geológica muy parecida a los paisajes de la Capadocia, en Turquía.


      A lo largo de todas las Bardenas hay casetos que parecen abandonados, pero que están estratégicamente colocados y con paquetes de primeros auxilios por si algún turista o caminante despistado se pierde por este desierto. Si alguien se siente cansado, que no dude en entrar en uno de ellos.


      La ruta nos lleva luego hacia Tauste, donde la historia y las piedras toman el protagonismo. Si tenemos tiempo hay que marcar en el mapa otros pueblos como Luna, Valpalmas o Biel… Aquí las prisas no son muy recomendables.
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        FICHA


        RUTA


        Sos del Rey Católico, Uncastillo, Sádaba, Ejea de los Caballeros, Bardenas Reales, Tauste


        DISTANCIA


        130 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Patrimonio cultural de Sos del Rey Católico, Pozo Pigalo, Bardenas Reales y numerosos castillos y fortalezas en toda la zona
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        ÁREAS CAMPER


        SOS DEL REY CATÓLICO


        https://www.areasac.es/sos-del-rey-catolico/zaragoza/sos-del-rey-catolico_2655_1_ap.html

        UNCASTILLO


        https://www.areasac.es/uncastillo/zaragoza/uncastillo_6832_1_ap.html
      

    


    
      
        ‘WILD WILD’ HUESCA UNA PROVINCIA QUE LO TIENE TODO

      


      Huesca es un paraíso por descubrir y esta propuesta es una ruta por algunos de sus pueblos, tan salvajes como escondidos. Sus montañas, bosques, ríos y pueblos han convertido esta provincia en un santuario para los amantes de los deportes al aire libre. Los castillos capturan a los amantes de la bici de montaña, los senderistas son felices con sus campers en algún pueblo semiabandonado. Un nuevo concepto de turismo, con excelente gastronomía, está a punto de entrar en nuestras vidas. El slow living también ha llegado al paraíso y recorrerlo con la furgoneta será, sin duda alguna, un auténtico placer.


      
        
          
            	
              RUTA 15

            

            	
              DE HUESCA A ARGUIS

            

            	
              312 KM

            
          

        

      


      Huesca tiene arte, historia, cultura y tradiciones en su ADN. Las fortalezas que se hallan repartidas por esta provincia son testigos de las luchas por este codiciado territorio en el pasado. La situación geográfica de Huesca durante la existencia del Reino de Aragón hizo que estos castillos fueran necesarios para defenderse y evitar otros intentos de conquista. Hoy Loarre, El Temple o Boltaña son escenarios de superproducciones cinematográficas.


      Todo esto hace a Huesca tan atractiva, pero además cualquier carretera puede constituir una sorpresa. Lo cual es una suerte, ya que a través de sus pequeñas carreteras se descubrirán recónditos pueblos. Antes hay que disfrutar de la propia capital, Huesca: la catedral, el ayuntamiento y una sesión de tapeo en la Estrella Michelin más barata de España ya son motivo suficiente para una parada. Es sin duda uno de esos sitios de primera para disfrutar de las calles y del buen vivir.


      Una vez recargadas las energías y enfilando la E-7 se llegará a Sieso. Aquí saben mucho de productos lácteos y la verdad es que no se necesita demasiado para elaborarlos de primera calidad, con una materia prima que se nota que proviene de animales felices.


      Un buen ejemplo es Villa Villera (www.villavillera.es), una empresa que no presume de diseño, pero que ofrece yogures y quesos frescos que son todo un golpe de energía para los aficionados a los productos de calidad. No en vano han sido galardonados con el World Cheese Awards en el concurso internacional de quesos más importante del mundo. Sieso es una localidad típica del somontano de la sierra de Guara. Allí abundan las edificaciones en piedra sillar de los ss. XVI y XVIII y los monumentos románicos, como la iglesia de San Martín. Alquézar está al lado y constituye otra visita obligada.


      La carretera enfila hacia la montaña: a 41 km se llega al siguiente destino, Bierge. Este es el sitio ideal para los amantes de la aventura, donde se puede disfrutar del rápel de 10 m de altura que va a parar a la presa del río Alcanadre. Es, además, una zona espectacular para practicar barranquismo y deportes de riesgo. El conjunto urbano de Bierge se alza sobre una colina conocida como “monte Cascallo”, en la que aseguran que hubo un castillo y una iglesia medieval.
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        RECOMENDACIÓN


        El 10 de agosto se prepara, en la plaza de Bierge, una hoguera para que los niños quemen típicos muñecos rellenos de paja. Se asan patatas con anchoas y se bebe melocotón con vino; una fiesta de lo más peculiar y agradable para el visitante.

      


      El siguiente punto del itinerario está un poco más alejado y se llama Naval. Este pueblo tuvo un pasado de gloria por su alfarería y su cerámica. Además, es conocido por la producción de sal de sus manantiales. Así que uno de los mejores planes que pueden hacerse aquí es disfrutar del salinar de Naval y sus piscinas naturales, con una mayor concentración de sal que el mar Muerto. ¿Para qué viajar pues tan lejos cuando se puede flotar en Huesca?


      Muy cerquita se encuentra Abizanda, la que puede considerarse la villa del corazón de Sobrarbe, uno de los mejores refugios patrimoniales y espirituales del Pirineo central. Abizanda advertía en el pasado, con su torre de 24 m, que no sería un territorio fácil de conquistar. La torre de esta población, una de los restos medievales de carácter defensivo más importantes de Aragón, es digna de verse.


      Retomamos el camino hacia el norte para llegar a Aínsa, el pueblo medieval más encantador de la comarca del Sobrarbe. Es una de las localidades con más oferta turística de la provincia, con hoteles, restaurantes y comercios siempre disponibles para los visitantes. En la zona alta aguarda uno de sus secretos: la villa tiene un enclave privilegiado, un excelente mirador entre los dos ríos. El otro secreto es que se considera uno de los pueblos más bonitos de España debido a su intacto pasado medieval.


      Campo es otro paraíso para los amantes de la aventura. Esta hermosa población oscense forma parte de la comarca de la Ribagorza. Su espectacular ubicación le permite ser el escenario perfecto para actividades deportivas. Su cercanía con los parques naturales, como Ordesa y Monte Perdido, dará mil oportunidades para disfrutar de actividades al aire libre con una riqueza paisajística sin igual. Es de ley aprovecharlo y empaparse bien del espíritu de esta tierra.


      Y más allá está Renanué, una pequeña aldea apenas poblada y con una joya románica, la iglesia de San Esteban. También es curioso en Rananué dar un paseo por su cementerio, donde se encontrará una puerta de entrada con curiosos detalles de herrería y carpintería. Un lugar perfecto para desconectar y pasar unas jornadas de reflexión antes de volver al mundanal ruido de la civilización.


      Para regresar hacia Huesca, nada mejor que buscar alguna de las carreteras casi olvidadas que enlazan los pequeños pueblos que miran hacia el sur.


      Y cuesta, pero hay que buscar el camino hacia Bara, un pequeño pueblo que quedó deshabitado en la década de 1970 y que con el tesón y el cariño de sus habitantes se ha ido recuperando poco a poco. Su iglesia, los huertos y la vida en las calles muestran un estilo de vida que es un lujo en medio de un entorno natural envidiable. A Bara se la considera como la puerta de entrada a dos barrancos: el de Mascún y el de las Gorgas Negras, ideales para hacer senderismo, o barranquismo para aquellos más valientes.


      Saliendo de Bara y tomando el camino de Monrepós, se llega a Nocito, un lugar idóneo para recargarse de magia natural. Nocito es un pueblo precioso, escondido en plena sierra de Guara; su mayor atractivo es el Tozal de Guara, un paraíso para los amantes de la montaña. Este pico alcanza los 2077 m y está situado en el Parque Natural de la Sierra y los Cañones de Guara. En el camino se encuentra el embalse de Calcón, la ermita de la Fabana y las gargantas de Fabana, todo un espectáculo de piedra que sobrecogerá. Si se continúa la senda, se llega al Raso de los Hongos; de ahí a la cima hay una pequeña tirada que valdrá la pena para contemplar unas vistas que permiten divisar Zaragoza en los días más despejados.
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          Vista de Naval (Huesca).

        

      


      Nocito es naturaleza auténtica, y aquí los escudos de armas de los Villacampa, los Cipreses, los Ortas y otros apellidos traerán al recuerdo el poder del linaje familiar en los ss. XVI-XVII. Hay un camping donde se puede pernoctar y disfrutar del aire puro de la zona.


      Continuando hacia el oeste, se llega a Arguis, el santuario de la buena vida oscense. Su embalse es el más antiguo de la comunidad autónoma aragonesa y sus paisajes recordarán que se está en un lugar privilegiado donde se puede gozar del esplendor de la flora y la fauna regional. Este tesoro se ubica también en el Parque Natural de la Sierra y los Cañones de Guara.
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          En ruta por Nocito (Huesca).
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        FICHA


        RUTA


        Huesca, Sieso, Bierge, Naval, Abizanda, Aínsa, Campo, Renanué, Bara, Nocito, Arguis


        DISTANCIA


        130 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Salinas de Naval, torre de Abizanda, barrancos de Mascún y de las Gorgas Negras, Tozal de Guara, Parque Nacional de la Sierra y los Cañones del Guara
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        ÁREAS CAMPER


        AÍNSA


        https://www.areasac.es/ainsa/huesca/ainsa_4076_1_ap.html
      

    


    
      
        ALTA CALIDAD EN EL BAJO ARAGÓN MELOCOTONES, ALMENDRAS

        Y TAMBORES

      


      Aire, tierra, agua y fuego. Los cuatro elementos esenciales con los que los antiguos griegos explicaron el mundo nos servirán para entender el espíritu de una tierra áspera, dura y fría en la que subyace un torrente espiritual tan caliente como el magma de la Tierra. La tierra de Buñuel no podía ser menos. Las gentes de Teruel son generosas y abiertas. Dispuestas a darle todo al extraño que se acerca para saludar y marcharse. No esperan nada a cambio, salvo el reconocimiento de que son como son, porque la tierra que pisan les ha enseñado a ser así. Bienvenidos a Teruel; en concreto, a las tierras del Bajo Aragón.


      
        
          
            	
              RUTA 16

            

            	
              DE ALCAÑIZ A GARGALLO

            

            	
              116 KM

            
          

        

      


      Teruel nunca ha dejado de existir. Sus festejos, algunos más conocidos que otros, han ido cobrando más fuerza con el paso de los años: el festival del Castillo de Alcañiz o la guirnalda en Los Olmos… No hay mejor sensación que la que Teruel ofrece, la quietud del tiempo. Cuando lleguemos allí sabremos que el tiempo no pasa, entre paisajes, gastronomía y artesanía. Las visitas a los yacimientos que datan de época ibérica, la obligada parada en el CBC –Centro Buñuel de Calanda–, referente nacional, demuestran que Teruel es arte y pasión. Y esto último es una gran verdad que ha vivido su propia gente con el paso de los años.


      Pero antes de nada, la ruta empieza por Alcañiz. La capital leal del Bajo Aragón cuida con gran tino la herencia histórica que sus vecinos han recibido y han sabido mantener. No hay nada más bonito que descubrir esa huella barroca en la arquitectura de la ciudad. La iglesia de Santa María la Mayor es el perfecto ejemplo de ello.


      Bajo su apogeo económico allá por el s. XVI fue la urbe que vio nacer, en pleno Renacimiento, un circulo de humanistas que legaron la casa consistorial, la Casa Maynar o el palacio Ardid. Todo un orgullo para su gente. La ruta de los Iberos también pasa por aquí.


      Una vez puestos de nuevo en ruta, llegaremos a Calanda. Quien no haya probado los famosos melocotones que se gestan en esta región, se está perdiendo uno de los productos más deliciosos que deja el verano tardío en esta tierra. La tradición del melocotón es centenaria en Calanda, y la Calandina es una sociedad cooperativa que desde 1974 comercializa el melocotón tardío de esta localidad. Es admirable el trato personalizado que tiene cada melocotón que es embolsado, siempre de forma manual. De ahí a que sean tan buenos y con tan excelentes propiedades. El sabor, color y aroma en su punto justo.


      Y si se sigue con la ruta gastronómica, el aceite de oliva calandino goza de la denominación de origen Aceite del Bajo Aragón. Una elegante categoría, extraída directamente de las aceitunas, que resulta de un color perfectamente amarillo y una equilibrada acidez.
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        RECOMENDACIÓN


        En Alcañiz se vive y se come bien. Después de una buena visita cultural a los sitios de principal interés, podremos darnos un merecido homenaje, por ejemplo, en el restaurante Meseguer. Un elegante y acogedor local que lleva cuatro generaciones sorprendiendo con la mejor gastronomía bajoaragonesa. Su máxima es la calidad de sus productos. Nunca falta el jamón de Teruel, el aceite del Bajo Aragón y los melocotones de Calanda. El mimo en la presentación de sus platos es la búsqueda constante de la perfección. Cuentan con un menú degustación en el que se puede probar un chipirón del Cantábrico con salsa de tinta realmente sabroso. El pulpo a la parrilla o las manos de cerdo deshuesadas son platos que no pasan desapercibidos para el resto de comensales. Alcañiz se visita, se vive y se come.
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            Castillo de los Calatravos, en Alcañiz (Teruel).

          

        

      


      Calanda es uno de los núcleos principales del Bajo Aragón y cuenta con monumentos religiosos de gran importancia, como la ermita de Santa Bárbara y San Marcos o la plaza de España, en la que se encuentra el ayuntamiento. La belleza arquitectónica de Calanda es indiscutible. Pero el corazón de la villa se escucha en una época concreta: la Semana Santa, declarada como una fiesta de interés turístico internacional. Por algo será, ¿no? En Viernes Santo, los tambores del pueblo ponen la piel de gallina. Luis Buñuel siempre estuvo orgulloso de su ciudad natal e hizo que en algunas de sus películas, como en Nazarín, Calanda y sus tambores tuviesen una clara presencia.


      Se puede comprobar que la comarca de Buñuel también está rodeada de naturaleza. Y es tentador descubrir los secretos que guarda la madre tierra en esta parte del país. La Sima Grande de La Ginebrosa es un grandísimo hundimiento de la roca caliza en el que merece la pena vivir un amanecer o un atardecer. El hecho de poder contemplar la fauna y la flora es, verdaderamente, todo un espectáculo. No nos podemos perder el momento en el que las aves entran de forma muy ordenada, una tras otra, en el agujero natural. Siguiendo un poco la ruta marcada por la misma señalización, nos encontraremos con los Fontanales.


      ¿Paz? Este es el sitio. Es la zona donde se une el río Guadalope con las aguas naturales que brotan de la pared. Una buena charla al pie de la furgo, rodeados de montañas y ríos, es una de esas cosas que la naturaleza regala de forma gratuita.


      La estratégica situación de esta comarca entre el valle del Ebro y el litoral mediterráneo hará que disfrutemos de una variedad de tradiciones y costumbres que no pasan de moda. Estar una Semana Santa por esta zona, ver la pasión de sus seguidores y creer que el tiempo no ha pasado es una experiencia digna de vivir. La ruta del Tambor y el Bombo se disfruta en tres pueblos que son de obligatoria parada. Veremos que aquí el mundo de los pueblos es adictivo. Sentarse y ver cómo las tradiciones se mantienen intactas; sus gentes y costumbres. Ver cómo la historia cobra vida en estos pueblecitos es una delicia.
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          Paisaje de Albarracín (Teruel).

        

      


      Y así, entre reflexión y reflexión sobre esta maravillosa tierra, se llegará a Alcorisa.


      Alcorisa posee un casco histórico precioso. Las construcciones son la muestra de la influencia de los períodos que han calado en esta zona del Bajo Aragón. Una de las cosas que más llama la atención de Alcorisa es su gran campanario al más puro estilo barroco.


      La Semana Santa se siente en esta región y no hay mejor excusa que pasarse por aquí sobre esas fechas para no perderse el Drama de la Cruz y admirar el bello vía crucis que atrae a miles de personas de todo el país. El sentimiento religioso es palpable y es el encanto que tiene el Bajo Aragón en su conjunto: la fuerza de sus tradiciones.


      Es recomendable la experiencia de visitar la antigua nevera. Alcorisa está dentro de la ruta de las Bóvedas del Frío. Una senda única en Europa. Se trata de construcciones de los ss. XVI y XVII que son explicadas a través de una visita autoguiada en la que se analiza cómo se han creado, cómo se almacenaba la nieve, cómo se convertía en hielo y diferentes cuestiones que merecen ser conocidas in situ.
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          En ruta por la zona, Iglesuela del Cid (Teruel).

        

      


      En Los Olmos también encontraremos otra nevera, la de La Mata de los Olmos, incluida también en la ruta de las Bóvedas del Frío.


      Y el último punto de la ruta es Gargallo. Tiene un encanto de arquitectura tradicional con sus casas escalonadas, entre las que destaca la casa consistorial. Se recomienda ir en época de setas y probarlas recién recogidas. ¡Deliciosas! Un lugar de paso donde muchos encuentran un sitio de paz antes de continuar con el camino o el sitio perfecto para descansar para luego acudir al gran evento de la región, a tan solo 20 minutos del MotorLand.
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        FICHA


        RUTA


        Alcañiz, Calanda, Sima Grande de La Ginebrosa, Alcorisa, Los Olmos, Gargallo


        DISTANCIA


        116 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Semana Santa en Calanda y Alcorisa, la Sima Grande de La Ginebrosa, ruta de las Bóvedas del Frío, Motorland
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        ÁREAS CAMPER


        ALCAÑIZ


        https://www.areasac.es/alcaniz/teruel/alcaniz_6820_1_ap.html
      

    


    
      
        LOS MISTERIOS DEL EBRO LA RUTA DEL AGUA

      


      Puede que así, a primera vista, no se identifique la provincia de Zaragoza con el agua; sin embargo, esta es protagonista y elemento fundamental de sus paisajes, sobre todo si se recorre la comarca de la Ribera Baja del Ebro. Este rincón nada conocido para el turista ortodoxo encierra un patrimonio rico en originalidad e historia del que no se puede perder detalle. Bienvenidos a la ruta de los misterios del Ebro.


      
        
          
            	
              RUTA 17

            

            	
              DE ZARAGOZA A CASPE

            

            	
              139 KM

            
          

        

      


      Se puede empezar la ruta desde Zaragoza, después de dar un garbeo por su centro, ver la plaza de la Pilarica y tomar unas bravas y unos calamares en la zona del Tubo. Zaragoza siempre es una ciudad agradable para visitar y perderse un rato por ella.


      Cogiendo la N-232, bien pegada a la orilla del Ebro, el camino que queda al lado de la A-222 hacia el siguiente destino, Belchite, es francamente evocador.


      En realidad, Campo de Belchite es uno de los límites de la comarca de la Ribera Baja del Ebro, por lo que es ideal como primera parada en la ruta. Seguramente se trata del pueblo abandonado más conocido de España y de los que más desasosiego transmite cuando se visita.


      Se encuentra al lado de la localidad reconstruida, el llamado Belchite nuevo, donde viven cerca de 1600 vecinos. En los restos que quedan en pie –el arco de la Villa y el arco de San Roque, algunas fachadas de viviendas en ladrillo y adobe, el convento de San Agustín, la iglesia de San Martín de Tours, el convento de San Rafael y la torre del reloj– puede leerse aún parte de nuestra historia y del horror de la Guerra Civil (1936-1939). Dejará un buen sabor de boca dar una vuelta por cualquiera de los bares del nuevo Belchite después de ver las ruinas del antiguo.


      De nuevo en ruta, se toma el camino hacia Quinto, pero con una parada en la Reserva Ornitológica del Planerón, un destino excepcional para conocer las zonas esteparias donde ver paisajes de amplios horizontes y tonalidades cromáticas únicas. La reserva cuenta además con una de las mayores densidades de alondra ricotí, también llamado “rocín”, de toda Europa.


      A muy pocos kilómetros del Planerón se encuentra Quinto, una original localidad en cuyas calles aún se puede leer su pasado árabe. Quinto se alza en la margen derecha del Ebro y es conocido como asentamiento humano desde la primera Edad de Hierro, sobre unos acantilados que dominan el río. Hay que procurar no perderse una visita a la antigua iglesia parroquial de la Asunción, auténtica joya mudéjar –declarada Patrimonio Mundial por la Unesco en 2001– que se levanta sobre las ruinas del viejo castillo musulmán.


      En esta zona el Ebro dibuja meandros que forman preciosas islas, por lo que merece la pena recorrer el lugar sin prisa, parar la furgoneta y contemplar los pequeños islotes que van entreteniendo el curso del río.
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        RECOMENDACIÓN


        Tras su destrucción durante la Guerra Civil, la iglesia de la Asunción, en Quinto de Ebro, permaneció tal cual hasta finales del s. XX, momento en que fue objeto de una reconstrucción. Más tarde, en otras obras llevadas a cabo en el 2011, aparecieron 15 cuerpos momificados de forma natural; hoy pueden visitarse en el museo Momias de Quinto, ubicado en el propio templo.
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            Restos en Belchite (Zaragoza).

          

        

      


      De vuelta a la carretera, hay que tomar la A-221 camino de Sástago, siguiente destino.


      Poco después de La Zaida y de su yacimiento arqueológico de la época hallstáttica, se llega a esa localidad que bien se gana una parada en condiciones. Pero también merece la pena pasar un tiempo en los alrededores de La Zaida y dar un paseo por el camino de la Mundina, donde se divisan lomas verdes y valles poco profundos; además, desde el mirador de la Dehesa Baja se contempla un Ebro que enmarca todo el paisaje.


      Una vez en Sástago hay que recorrer el casco histórico y ver la iglesia de Nuestra Señora del Pilar, además de construcciones defensivas como la torre-vigía del Tambor, con su pasado carlista, o el fortín, muy cerca del puente de hierro sobre el río Ebro. La zona es perfecta para pernoctar sin ningún problema, que el “mañico” no es amigo de muchos problemas.


      Sástago se halla ubicado en uno de los meandros de la margen derecha del río. A unos 7 km, en su término municipal pero ya en dirección a Escatrón, se encuentra el monasterio de Nuestra Señora de Rueda, cuya visita no tiene absolutamente ningún desperdicio.


      Dicen que su nombre procede de la rueda o noria, una de las más grandes de la Península, que se levantó con el fin de llevar agua a todo el conjunto monástico a través de un acueducto de estilo gótico. Toda una obra de ingeniería que dotaba a las instalaciones de una infraestructura hidráulica muy avanzada para la época.


      Era el año 1182 cuando Alfonso II de Aragón cedió a la Orden del Císter el castillo y la villa de Escatrón. El lugar, un oasis tras los Monegros, constituía un enclave acorde con el espíritu cisterciense, que buscaba paz y tranquilidad para sus oraciones. Y esa atmósfera se sigue respirando hoy día.


      El mirador de los Meandros permite contemplar una impresionante panorámica de la zona, con sinuosos recorridos y acantilados rocosos. En dichos meandros es bastante usual ver a amantes de la pesca practicando su deporte a la caza de especies como el lucio, la carpa y el siluro.


      Tras la visita al monasterio se puede seguir camino hacia el llamado mar de Aragón, el espectacular embalse de Mequinenza, al que se puede acceder desde Caspe. La gran riqueza piscícola ha convertido a este lugar en un paraíso para los pescadores. De hecho, hay un puerto deportivo, además de unos hangares, y aquí el turismo crece cada vez más rápido, atraído por ese mar interior que es un centro de ocio.


      Alborge es el penúltimo destino de la ruta del Ebro, en la orilla izquierda. Es curioso visitar un antiguo nevero excavado en roca arenisca y que está cubierto con una cúpula esférica de piedra, así como los seis peirones o cruces de término que se conservan en todas las salidas del pueblo. Aquí también se puede encontrar otro mirador desde donde contemplar el Ebro con otra perspectiva: el mirador de las Tres Aguas.


      Por fin llegamos a Caspe, un pueblecito en lo alto de un promontorio sobre el tramo final de la ribera del río Guadalope. Caspe conserva todo su señorío medieval y tiene un rico patrimonio artístico para lo pequeñito que es. Por aquí pasaron los celtas, los romanos, los musulmanes, los monjes hospitalarios… De todos ellos hay vestigios repartidos por el pueblo.
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          En ruta por la zona del Ebro.
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          Miradores sobre el río Ebro.
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          Colegiata de Santa María la Mayor, en Caspe (Zaragoza).

        

      


      El destino final se halla a unos 16 km de Caspe, frente a la isla de la Magdalena: el paraje natural de Mas de la Punta, un lugar idóneo para terminar el viaje, con barbacoas, parques infantiles, rampas para embarcaciones y todos los servicios para disfrutar de una experiencia estupenda en el mar de Aragón. ¿Queremos seguir? Mequinenza y Fraga nos esperan, solo hay que conducir por un mar de árboles frutales.
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        FICHA


        RUTA


        Zaragoza, Belchite, Quinto, La Zaida, Sástago, Escatrón, Alborge, Caspe


        DISTANCIA


        139 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Ruinas de Belchite, Reserva Ornitológica del Planerón, monasterio de Nuestra Señora de Rueda, miradores de la Ribera, mar de Aragón
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        ÁREAS CAMPER


        ZARAGOZA


        https://www.areasac.es/zaragoza/zaragoza/zaragoza-el-cisne_2633_1_ap.html

        https://www.areasac.es/zaragoza/zaragoza/zaragoza-bonarea_4091_1_ap.html


        ALFAMEN


        https://www.areasac.es/alfamen/zaragoza/alfamen_6658_1_ap.html
      

    

  


  
    CATALUÑA
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        GIRONA-COSTA BRAVA TRAS LOS PASOS DE DALÍ

      


      La Costa Brava tiene mil y una maneras de recorrerla y siempre sorprenderá. Un pequeño paseo siguiendo el rastro de Dalí y su surrealista forma de entender la vida llevará hasta tres joyas de Girona: Púbol, Figueres y Cadaqués. Todas imprescindibles en la historia del excéntrico artista e ideales para una escapada camper sin prisas ni límites… hasta donde el surrealismo nos lleve.


      
        
          
            	
              RUTA 18

            

            	
              DE PÚBOL AL CABO DE CREUS

            

            	
              116 KM

            
          

        

      


      Como siempre, la mejor manera de llegar a la costa desde Girona es evitar la autopista AP-7 para disfrutar de las carreteras locales, pequeñas y con un montón de estampas dignas de cualquier revista de decoración. Los paisajes de Girona son de cuento, masías que aparecen como pintadas en un lienzo, caminos de cipreses que dan la bienvenida a los viajeros que se acercan a esta tierra desde hace más de un siglo y kilómetros de carreteras perfectas para disfrutar de una conducción divertida. Todo muy cuidado, y tan bonito como sorprendente…


      El punto de partida es Púbol, localidad desde donde se empieza a conocer al Dalí consagrado, al eternamente enamorado de su Gala, al personaje excesivo.


      En Púbol, Dalí compró un castillo como prueba de su amor por Gala, para hacerla reina. En 1969 comenzó a decorar esta fortificación de la baronía de Púbol de aspecto misterioso y romántico. Llenó las estancias de antigüedades, simbología y representaciones pictóricas en muros y techos para que su amada aun cuando no le invitara a entrar, le tuviera siempre presente.


      “Me faltaba ofrecer a Gala un estuche más solemnemente digno de nuestro amor. Por ello le regalé una mansión edificada sobre los restos de un castillo del s. XII, en La Bisbal, el antiguo castillo de Púbol, donde ella reina como soberana absoluta, hasta el punto de que yo no la visito si no es con una invitación escrita de su mano. Me he contentado con decorar sus techos para que, al levantar los ojos, me encuentre siempre en su cielo”, decía el artista, que también explicaba: “Todo celebra el culto de Gala, hasta la habitación redonda, de eco perfecto, que corona el conjunto de la edificación y que es como una cúpula de esta catedral galáctica”.


      Este castillo terminó siendo el último taller de Salvador Dalí, y también el mausoleo para su musa. Pero visitar Púbol no es solo conocer el castillo del pintor. Púbol es un pueblo medieval, situado en el corazón del Baix Empordà. Es pequeñito y rural, pero la historia sigue bien viva en sus calles. La iglesia de Sant Pere, una de las más ricas de la comarca hasta el estallido de la Guerra Civil, es un aliciente más para pasear por sus calles.


      Púbol y sus alrededores son escenarios ideales para los amantes del senderismo y del cicloturismo. Perderse por los caminos del Empordà será una experiencia sensorial: los campos cambian de color en el transcurso del día y los paisajes parecen vivos. Hasta con un poco de imaginación se podrá ver pasear por sus veredas a la reina Gala y a su más ferviente servidor, Salvador Dalí.


      Ya con una buena dosis del mundo imaginario de Dalí visto en directo, se puede seguir camino hasta el siguiente destino: Figueres, capital del Alt Empordà. Allí se encontrará al Dalí más joven, al niño y al anciano que terminó sus días en la misma tierra en la que nació.


      Figueres, además de su rambla, su iglesia de estilo gótico (la parroquial de Sant Pere) y su castillo de Sant Ferran, cuenta con un gran número de museos, a cual más curioso, para poder perderse entre las peculiaridades expuestas.


      Son dignos de ver el Museu del Joguet de Catalunya (Museo del Juguete) con más de 4000 piezas como zootropos, mecanos, teatritos, caballos de cartón, juegos para invidentes, magia… Toda una delicia para los amantes de los juegos. También es bien peculiar la colección particular de relojes Martí Amiel, con más de 3000 piezas de todo tipo recogidas por el señor Amiel: relojes de campanario, de bolsillo, de sol e incluso de fuego. Y si quedan ganas de más museos se puede visitar el Museu de la Tècnica de l’Empordà. Como se verá, hay donde elegir.


      Una vez realizada esta inmersión en la ciudad, es hora de volver a entrar en el mundo surrealista de Dalí y seguir su huella.


      El mayor atractivo de Figueres es sin duda el Teatro-Museo Dalí y la Torre Galatea, bajo cuya cúpula descansan por expreso deseo los restos del genial artista. Los famosos huevos gigantes que coronan su fachada y los panes que los acompañan son solo un adelanto de la onírica atmósfera que se encontrará en el interior de este espacio basado en el mundo de Dalí (desde su época impresionista, pasando por el cubismo y llegando al surrealismo) que hoy es el museo más visitado de Cataluña y el tercero de España.
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        RECOMENDACIÓN


        No se puede abandonar Figueres sin probar su típica gastronomía. Bajo el nombre de mar i muntanya se encontrarán platos exquisitos como las albóndigas con gambas, jibias con guisantes, langosta con caracoles, pollo con cigalas… y, por supuesto, un magnífico suquet de peix.
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          Interior del castillo de Púbol (Girona).
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          En ruta por Girona.

        

      


      Una vez hecha la inmersión en esta segunda etapa daliniana, es el momento de poner rumbo hacia su tercera tierra patria, Cadaqués. Pero antes merece la pena hacer un pequeño desvío y disfrutar de una jornada en el Parc Natural dels Aiguamolls de l’Empordà.


      Es el segundo humedal en importancia de Cataluña y los aficionados a la fotografía se volverán locos en él. La vegetación es impresionante y a lo largo de los caminos hay miradores y observatorios para poder fotografiar las especies que viven aquí. Desde el Observatori Senillosa, construido en un antiguo silo de arroz, las imágenes de la bahía de Roses son espectaculares. Si coincide la visita con un día de tramontana, igual se podrá entender por qué la gente de aquí, incluido el propio Dalí, tienen una concepción del mundo tan “peculiar”. Este viento, cuando sopla fuerte, es una auténtica locura.


      Para terminar este trayecto daliniano hay que llegar a Cadaqués, broche de oro a esta ruta. Dicen que este antiguo puerto de pescadores se mantuvo aislado del resto del mundo por la montaña del Puig Paní y el Puig de Bufadors, y que es el refugio perfecto para los artistas pues su luz y su atmósfera invitan al arte. Y lo cierto es que no solo atrapó a Dalí. También fue un pequeño paraíso para Marcel Duchamp, Federico García Lorca, Pablo Picasso, Joan Miró y un largo etcétera.
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        RECOMENDACIÓN


        En los alrededores del Parc Natural dels Aiguamolls de l’Empordà está el camping Almata, el único que dispone de canales naturales para pequeñas embarcaciones que provienen del río Fluvià y con rampa propia para zódiacs. Tiene parcelas muy amplias para autocaravanas y furgonetas y está al lado del mar.
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          Vista de Cadaqués (Girona).

        

      


      Parte de la peculiaridad de este pueblo se debe al cabo de Creus, el punto más oriental de la Península, un promontorio abrupto y rocoso de casi 700 m de altitud que se alza sobre el mar formando un paraje que fue declarado Parque Natural debido a su riqueza geológica.


      En este entorno de naturaleza costera y fachadas blancas fue donde Dalí, que veraneaba allí con su familia, tuvo sus primeras experiencias artísticas. Cuentan que descubrió su pasión gracias a la obra de un pintor local, Ramón Pichot. Y ahora la Casa-Museo Salvador Dalí, en la zona de Portlligat, permite descubrir cómo vivía y trabajaba el genio junto con su esposa, Gala, ya que se ha conservado exactamente tal y como ambos la dejaron.


      El surrealismo se respira por todos los rincones de este museo: un oso polar disecado que hacía de perchero, objetos kitsch repartidos por el jardín… Pero Cadaqués es más que la huella de Dalí, es su luz, sus callecitas angostas, el blanco de sus casas y sus calas mirando al Mediterráneo. Un recuerdo en la retina que será muy difícil de olvidar.
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        FICHA


        RUTA


        Púbol, Figueres, Parc Natural dels Aiguamolls de l’Empordà, Cadaqués, cabo de Creus


        DISTANCIA


        116 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Castillo de Gala en Púbol, museos de Figueres, miradores del Parc Natural dels Aiguamolls de l’Empordà, Casa-Museo Salvador Dalí
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        ÁREAS CAMPER


        FIGUERES


        https://www.areasac.es/parking-pernocta-autocaravanas/girona/figueres_1927_1_ap.html
      

    


    
      
        POR EL NORTE DE CATALUÑA LA MAGIA DEL MEDIEVO

      


      Pueblos encantadores, paisajes sobrecogedores y románico, mucho románico. Esto es lo que ofrece esta ruta. Una carretera que sigue teniendo el encanto de lo rural y que transcurre tranquila entre Girona y Lleida. Aquí se verá que se vive conservando las tradiciones, de forma relajada y manteniendo los oficios tradicionales, y es que aquí siempre se ha sabido vivir.


      
        
          
            	
              RUTA 19

            

            	
              DE PUIGCERDÀ A BANYOLES

            

            	
              238 KM

            
          

        

      


      La ruta comienza en Puigcerdà, en plena comarca de la Cerdanya. Aquí no es difícil ver algún payés con su motosierra dirigiéndose a los bosques de Prullans para recoger un poco de leña, mientras que otro coge agua en la fuente del Moro en Soriguera, porque dicen que está más rica que “la del grifo de casa”. Casi cualquier lugar es bueno para dar un paseo, recorrer sus bosques en bicicleta o para buscar un rincón encantador donde improvisar un pícnic. Poco más de 200 km en los que pueblos encantadores salen al encuentro del viajero para contar sus historias.


      En una primera visita a Puigcerdà, el arte lo marca todo. Aquí la huella del románico es ineludible, como en tantos otros pueblos de la zona. Puentes, iglesias y torres de piedra que reflejan en su desgaste el paso del tiempo. Imprescindibles son la iglesia de Sant Julià, el portal del santuario de la Mare de Déu de Quadres, o el Hospital, uno de los edificios más antiguos de la villa (s. XII). La tapa de ensalada de bacalao es casi un premio y un chute de energía para seguir viendo otras “piezas” arquitectónicas.


      El gótico también dejó rastro en Puigcerdà; prueba de ello es el campanario de Santa María, que perteneció a la iglesia del mismo nombre, derribada en la Guerra Civil; o el puente de Sant Martí, el ejemplo gótico mejor conservado de la zona, que fue un importante paso en el trazado de la Vía Ceretana romana. Una visita al lago para tomar un descanso en compañía de patos y cisnes y seguimos. Ese mismo camino era el que servía para extraer la sal de las salinas de Gerri a través de los Pirineos.


      El recorrido se presta para ir parando la furgoneta aquí y allá, sin ninguna prisa, inmortalizar el paisaje que recorremos y, de paso, respirar el aire puro que se ofrece generoso en esta parte de Cataluña. Uno de esos lugares es el valle del Ingla, lugar evocador como pocos. Se dice que la leyenda titulada La cruz del diablo, de Gustavo Adolfo Bécquer, se inspiró en esta zona, pero el poeta no fue el primero. Sus famosas muestras de arte rupestre demuestran que nuestros antepasados ya quedaron cautivados por estos hermosos parajes.


      Muy cerca de aquí está otro pueblito encantador que merece un desvío y una visita. Los aires medievales de Bellver de Cerdanya invitarán seguro a pasear por sus calles de piedra y disfrutar de la gastronomía tan tradicional como deliciosa de esta comarca. Bellver está a orillas del río Segre y los Pirineos contemplan esta localidad. El Parque Natural del Cadí-Moixeró es un buen sitio donde pasar la noche y aprovechar las visitas nocturnas organizadas en busca del mochuelo boreal.
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          En ruta junto al lago de Banyoles (Girona).

        

      


      Esta comarca de Gerona no deja de sorprender tanto por una naturaleza que marca claramente las estaciones como por una red de carreteras secundarias perfecta para descubrirla y disfrutarla; toda una experiencia camper.


      Por eso, lo primero es situar en el GPS las coordenadas de Olot y estar alerta a lo que se va encontrando por el camino. Olot siempre ha ejercido como capital de la comarca, pero desde hace unos años también se la conoce como la “ciudad de los volcanes” por ser la población más importante del Parque Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa.


      El título es un buen reclamo turístico por la curiosidad que despierta, pero es que hay cuatro de estas montañas en su término municipal: las visitables Montsacopa y Montolivet, además de la Garrinada y el Bisaroques. En los alrededores también se alza el Croscat, un volcán estromboliano muy curioso de ver, con los humedales de la Moixina y el jardín botánico Parc Nou dentro del propio volcán. Todo el conjunto es un lugar muy cotizado por los aficionados a la ornitología.


      Una vez en la localidad, las calles de Olot demuestran que aquí se sabe vivir. Lo mejor es dejar la furgoneta aparcada y disfrutar con tranquilidad de un paseo por el casco viejo para poder apreciar el interesante patrimonio cultural de la ciudad, donde el estilo modernista de Casa Gaietà Vila, Casa Solà Morales y Casa Masramon se aprecian a pie de calle.


      La historia y el arte conviven y se sobreponen, como bien se demuestra en el interior renacentista de la Escola d’Art i Superior de Disseny d’Olot y los claustros del Carme. El Museo de los Santos es un referente y sus piezas son casi tan queridas como los héroes de la farándula, con sus caballitos, sus gigantes y cabezudos…


      Un poco más allá, en el mismo parque natural, se encuentra una maravilla de pueblo, Castellfollit de la Roca. El pueblo está sobre un acantilado, en una lengua de lava y su cantera de basalto es la única que continúa activa en toda España. La mejor panorámica se aprecia desde la pasarela que atraviesa el río Fluvià. Desde allí se contempla el espectacular risco y el pueblo sobre él.


      Siempre hay que guardar otro día para desviarse un poco a Santa Pau. Poco importa que la carretera obligue a volver a Olot, porque las que atraviesan el parque no son de uso público. La llegada a Santa Pau es el mejor reclamo para disfrutar de este pueblecito. Desde la carretera misma, poco antes de llegar, se hace evidente que el relieve obliga a conocer esta bonita villa medieval andando.


      El castillo que preside el pueblo rodeado de una muralla no es visitable, pero subir hasta él para fotografiar las vistas y recorrer las callejuelas estrechas y empinadas que forman el casco antiguo, apreciar los ventanales, portales y arcadas hasta llegar a la plaza de Santa Pau –de perímetro desigual y casi totalmente porticada, con la iglesia de Santa María presidiendo–, seguro que resultará un auténtico placer.
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        RECOMENDACIÓN


        ¡Qué mejor momento para hacerse con algún producto típico “volcánico” de recuerdo que antes de abandonar el Parque Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa! La ratafía, el licor dulzón y digestivo elaborado con varias hierbas de la región, o los fesols de Santa Pau, unas alubias pequeñitas, blancas y de piel muy fina, merecen mucho la pena. Algún queso de la zona y un buen fuet curado por los aires del Pirineo son perfectos para un pícnic de verano aprovechando la sombra de sus generosos árboles. Si hay ganas, se aconseja subir al mirador, situado a más de 1700 m de altitud.
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            Parque Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa (Girona).

          

        

      


      Otro buen desvío antes de continuar ruta hacia Banyoles es subir a Beget, donde espera la iglesia de Sant Cristòfol, un ejemplo del románico más puro y de los más interesantes de Cataluña. Aquí hay que disfrutar mucho del paisaje y de la carretera; merece la pena tomárselo con calma y empaparse del viaje. Un aviso: esta carretera es una de las favoritas de los ciclistas, cuidado con todos los que se encontrarán en el camino.


      La Garrotxa es una zona muy atractiva también por el legado arquitectónico que dejó la Edad Media, presente en la mayoría de los pueblos que salpican la zona y muy especialmente en Besalú, Beuda o Tortellà. En el primero, a muy pocos kilómetros de Castellfollit, se encuentra el monasterio de Sant Pere, uno de los templos más representativos del románico catalán; destacan también la iglesia de Sant Vicenç y el fortificado y angulado Puente Viejo. Si uno logra abstraerse de las hordas de turistas que lo visitan, el aire medieval de todo su conjunto histórico resulta sin ninguna duda sobrecogedor.


      Y ya va siendo hora de llegar a la meta, Banyoles, donde nos esperará cristalino e imperturbable el lago más grande de Cataluña, el lago de Banyoles. Pasear por él es una auténtica delicia; montar en bicicleta por su orilla, pasear en barca o hacer piragüismo supondrán el punto final de esta ruta francamente encantadora.
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        DATO CURIOSO


        En Besalú se encuentra una magnífica mikve medieval (espacio donde se realizaban los baños de purificación prescritos por el judaísmo) descubierta en 1967 gracias a unas obras en la fábrica de tinte que ocupaba el espacio de la antigua sinagoga.
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          Vista de Besalú (Girona).
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        FICHA


        RUTA


        Puigcerdà, Bellver de Cerdanya, Olot, Castellfollit de la Roca, Santa Pau, Beget, Besalú, Banyoles


        DISTANCIA


        238 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Casco histórico de Puigcerdà, valle del Ingla, Parque Natural del Cadí-Moixeró, Parque Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa, mikve medieval de Besalú, lago de Banyoles
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        ÁREAS CAMPER


        BESALÚ


        https://www.areasac.es/besalu/girona/besalu_3154_1_ap.html

        OLOT


        https://www.areasac.es/olot/girona/olot_5069_1_ap.html
      

    


    
      
        UNA RUTA POR EL PENEDÈS POR BURBUJAS, CAVA

        Y CAMINOS SECRETOS

      


      El Penedès y el Subirats son dos de los lugares más amables y acogedores para los apasionados de la vida itinerante. Algunas bodegas de la zona se han proclamado “AC Friendly”, amigos de las furgonetas, fomentan el enoturismo y dan un buen cobijo a todo el que llegue con su caravana. Esta ruta promete…


      
        
          
            	
              RUTA 20

            

            	
              DE SANT SADURNÍ D’ANOIA A SANT PAU D’ORDAL

            

            	
              82 KM

            
          

        

      


      Para empezar a disfrutar de las burbujas de esta ruta lo mejor es poner el punto de partida en Sant Sadurní d’Anoia, Sant Sadurní de Noya. El cava se lo merece, y vosotros también. Sant Sadurní produce el 90% del cava nacional, y desde el s. XVIII ha estado a la cabeza de la producción de este vino de fiesta, que sienta bien con muchos platos.
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        DATO CURIOSO


        Al principio Sant Sadurní tuvo la suerte de no sufrir la epidemia que acabó con todas las vides francesas, la temida filoxera, y ahí es cuando mayor auge tuvo en su producción. Más tarde, la filoxera llegó a Sant Sadurní, pero los llamados “siete sabios de Grecia”, un grupo de productores locales, comenzaron a usar cepas de pie americano en vez de franco, ya que estas primeras eran inmunes a la filoxera, y el auge volvió y ya nunca más se ha ido de esta tierra.

      


      La visita a Segura Viudas, ejemplo de la arquitectura tradicional de la zona, es obligada en esta ruta de las burbujas. Aquí en Sant Sadurní también se encuentran las bodegas Freixenet, que se dejan ver desde el AVE y a pie de viñedo. Y también Codorníu, que no se queda atrás compitiendo con impecables dominios y con la ruta por sus edificios modernistas, obras casi interminables del arquitecto Josep Puig i Cadafalch entre 1895 y 1915.


      Por suerte, también hay muchos pequeños productores que abren sus puertas. Fuera del pueblo, al llegar a la bodega que regentan los Sabaté i Coca, padre e hijo, se descubrirá que el negocio va más allá del valor puramente enológico. La masía se abre al público que valora la historia del cultivo de la vid en la zona y que se interesa por conocerla en su pequeño museo privado, creado y conservado desde hace generaciones.


      Aquí el viñedo se trata como un jardín francés. La belleza real del lugar que se va a recorrer está en los pequeños lugares. Si se continúa el camino por esta comarca tan acogedora y con numerosas familias viticultoras que han sabido sacar lo mejor de su tierra, se llegará hasta Vilafranca del Penedès.
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          Paisaje de la comarca del Penedès.

        

      


      Aquí es ineludible el Vinseum (www.vinseum.cat) o Museo de las Culturas del Vino de Cataluña, situado en un bonito palacio del s. XII, junto a una escultura dedicada a los castellers, personajes que también abundan en la ciudad; catalanes, nunca mejor dicho, de pura cepa.


      Pero si es para llegar tan alto como los atrevidos castellers y tener buenas vistas, el campanario de la basílica de Santa María, el más alto de la región con casi 52 m, es el lugar. En su interior se halla la veleta original que coronaba el campanario, del s. XVIII y con forma de ángel, así como la matraca: el sistema que se usaba para llamar a los fieles durante la Semana Santa, cuando no se podían tocar las campanas.


      Si se quiere seguir disfrutando de las vistas, otro mirador imprescindible y al que se accede en coche es el castillo de Subirats, un sitio espectacular. Está junto al santuario de la Verge de la Fontsanta y la iglesia de Sant Pere, todos visitables, y se dice que es uno de los más antiguos de la comarca, con su historia documentada desde el año 917. Es recomendable quedarse a ver la puesta de sol desde aquí y ver cómo se recorta en el horizonte la silueta de las inquietantes montañas de Montserrat. Además, en la explanada de acceso se puede pernoctar sin problemas.
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        INFORMACIÓN


        La bodega Castellroig es un buen punto de referencia para comenzar la andadura por el Penedès. (Bodega Castellroig; www.castellroig.com Ctra. de Sant Sadurní d’Anoia a Vilafranca del Penedès (C-243a), Km 1. 08739 Subirats (Barcelona); tel. 93 891 19 27)

      


      Y de atardecer en atardecer se puede visitar el castillo de Gelida, en la sierra del Ordal, el cerro de la Roca, en Sant Martí Sarroca, con uno de los conjuntos monumentales románicos mejor conservados de Cataluña; y el conjunto histórico de Olèrdola, que además de disfrutar de un conjunto arqueológico como pocos en la zona y unas vistas impresionantes, tiene una zona de pícnic de lo más bucólica donde poder descansar.


      Todos estos son escenarios perfectos para captar atardeceres y acceder a ellos desde la N-340 y por deliciosas carreteras secundarias que salen de ella, entre viñedos y rayos de sol.


      De esta manera, entre vides y copas, se llega a Sant Pau d’Ordal, donde se encuentra la bodega Albet i Noia, otra de las que permiten pasar la noche en la furgoneta. Los hermanos Josep María y Andoni son la cuarta generación de guardeses de Can Vendrell, y ahora son propietarios y pioneros en la fabricación de vinos ecológicos desde la década de 1980; unos hermanos con visión de futuro.


      Un paseo por Sant Pau y unas viandas en Cal Pere del Maset (si vais, no olvidéis pedir sus famosas croquetas de chocolate, son una delicia) culminarán de forma perfecta esta ruta de burbujas y alegría. Si además a la hora de dormir se disfruta de una copa de cava en la furgoneta, entre las vides de Albet i Noia, la experiencia puede ser inolvidable.
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          En ruta por el Penedès, dejando atrás Subirats (Barcelona).

        

      


      
        [image: ]

        
          Viñedos del Penedès.
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        FICHA


        RUTA


        Sant Sadurní d’Anoia, Vilafranca del Penedès, castillo de Subirats, sierra del Ordal, Olèrdola, Sant Pau d’Ordal


        DISTANCIA


        82 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Bodegas Segura Viudas, bodegas Freixenet, Sabaté i Coca, Codorníu, bodega Albet i Noia, Vinseum, castillo de Subirats, castillo de Gelida, Sant Martí Sarroca, castillo de Olèrdola
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        ÁREAS CAMPER


        BODEGA ALBET I NOIA


        https://www.areasac.es/areas/barcelona/sant-pau-dordal---subirats-cava-albet-i-noya_1717_1_ap.html

        BODEGA MASSANA NOYA


        https://www.areasac.es/areas/barcelona/sant-pau-dordal---subirats-cava-massana-noya_1720_1_ap.html

        CAVA CASTELLROIG


        https://www.areasac.es/areas/barcelona/subirats-cava-castellroig_1723_1_ap.html
      

    


    
      
        TARRAGONA Y EL DELTA DEL EBRO CUANDO A LOS OLIVOS LES GUSTA EL SURF

      


      La estética no sabe de fronteras ni la tierra tampoco. Los paisajes de transición tienen ese no sé qué inquietante que invita a recorrerlos. Por eso llama Tarragona la atención en su expresión más meridional, cuando desde la montaña se pasa al inmenso Delta del Ebro. Recorrer sus carreteras secundarias por los límites con Castellón es un plan perfecto para realizar en furgoneta. El límite de sentirse en libertad lo ponen la ruta y la curiosidad.


      
        
          
            	
              RUTA 21

            

            	
              DE LA DESEMBOCADURA DEL EBRO A ULLDECONA

            

            	
              76,5 KM

            
          

        

      


      Este es un viaje de fuera a dentro, de la costa al interior, una ruta que nos adentrará en la geografía más curiosa e inquietante de la provincia de Tarragona. Es indudable que el Delta del Ebro cautivará: playas kilométricas, arrozales y cruces de caminos son ingredientes más que suficientes para perderse en su paisaje.


      El mapa funciona como reclamo. Es un parque natural que se despliega 22 km mar adentro en forma de flecha cuando se mira el plano, ocupando una superficie enorme que se despliega en miles de hectáreas a ambos lados del río. Los sedimentos traídos por el curso fluvial más caudaloso de España han creado un paisaje de especial belleza donde se suceden el humedal y los arrozales con barracas suspendidas en el tiempo, las dunas y el mar. Orientarse por este juego de caminos tiene un plus de aventura cuyo premio es el Mediterráneo, con playas como la del Trabucador, el istmo de más de 6 km de largo que conduce a la punta de la Banya.
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        AVISO A NAVEGANTES


        Si se viaja en época estival hay que tener especial precaución con los mosquitos, de un tamaño sorprendente y una ilimitada capacidad de molestar.

      


      El lugar es perfecto para viajar en furgoneta por la fácil movilidad, los numerosos puntos de parada y los horizontes abiertos por doquier. Alrededor de la estrecha carretera que termina en las Salines de la Trinitat se despliegan dos largas playas salvajes: una va hacia mar abierto; la otra delimita la bahía dels Alfacs, que es el puerto natural más importante de Europa y lugar de peregrinación de muchas aves acuáticas.


      Los kitesurferos nos sacarán del ensueño y devolverán al siglo actual, pero su presencia no resta encanto a este rincón del mundo sin chiringuitos ni vigilantes. Antes de partir, hay que aprovechar y hacer una última foto panorámica de Sant Carles de la Ràpita, la Serra del Montsià y el faro, aunque todo ello quedará grabado a fuego en nuestras retinas.


      Por la N-340 se bordea el lado opuesto a la playa del Trabucador; el camino conduce hasta Les Cases d’Alcanar por un desvío a la izquierda. Si antes se quiere hacer una parada en Sant Carles de la Ràpita, además de pasear por sus playas y su puerto también se puede dar un garbeo por la zona de las mejilloneras. A bordo de unas barquitas se pasea entre las bateas y se ven los calcetines llenos de mejillones colgando hacia el abismo.
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        RECOMENDACIÓN


        Una vez superada la fobia al mosquito, las actividades que ofrece el Delta del Ebro son ricas y variadas. Desde observar las aves hasta pasear en kayak, practicar el kitesurf o hacer senderismo hasta el faro. Como recompensa al ejercicio practicado es de ley comerse un buen arroz de la tierra con denominación de origen protegida; por ejemplo, en Lo Más de Nuri (ctra. de Riumar, s/n, Deltebre, Riumar; tel. 660 954 248), uno de los mejores restaurantes del delta.
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            Arroz típico del Delta del Ebro.


            © casanuri
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          En ruta por el Delta del Ebro.

        

      


      En ruta otra vez, es tiempo de llegar por fin a Les Cases d’Alcanar. Puede que sea una de las poblaciones costeras con más encanto del delta, un auténtico pueblo pesquero fiel a su tradición. La población se situaba en torno a una antigua torre de defensa que controlaba la costa con sus tres cañones, pero que fue destruida durante la guerra contra Napoleón y poco a poco se cedió a la improvisación marinera.


      Así se construyó la iglesia de Sant Pere, a pocos pasos de los amarres y de la playa de guijarros. Tiene mucho encanto pasear por el puerto y observar el trajín de los marineros y sus aparejos, interesarse incluso por reconocer qué tipo de pesca hace quién: arrastre, cangilones o trasmallo. Por último, un homenaje, no en vano Les Cases d’Alcanar se ha convertido en una pequeña capital gastronómica, con la garantía del pescado recién salido del mar. Hacia el interior, los campos de cítricos marcan los caminos y las carreteras.
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          Puerto deportivo de Les Cases d’Alcanar (Tarragona).

        

      


      Les Cases d’Alcanar está a 4 km de Alcanar, el primer pueblo de interior que se cruza en la ruta. Aparte de su casco antiguo, con edificios ante los que merece la pena detenerse, su litoral incluye el mayor patrimonio relacionado con la Guerra Civil en Cataluña.


      Antes de poner rumbo a Ulldecona merece la pena subir a La Selleta, en la ladera este de la Serra del Montsià, por una estrecha carretera que lleva su nombre. La materialización de la utopía hippy merece ser visitada. En la actualidad, La Selleta continúa fiel a la idea de comunidad sin fines económicos o comerciales, donde nadie puede especular comprando, vendiendo o alquilando terrenos o casas a cualquiera. Es la asamblea quien decide el precio del alquiler o traspaso. Espectaculares son sus vistas al mar y a la llanura marítima de Alcanar. Los más motivados pueden calzarse las botas y subir un poco más y ver el delta como una vez se soñó. La visita a la ermita del Remei es obligada.
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        INFORMACIÓN


        Otro reclamo turístico de Les Cases d’Alcanar, además de sus excelentes pescados, es el yacimiento ibero de La Moleta del Remei.

      


      Es el momento de dejar atrás el paisaje costero y, por la TP-3318, continuar entre olivos hasta Ulldecona. El paisaje anticipa uno de los grandes reclamos del municipio: la Farga del Arión, un olivo que es uno de los árboles más antiguos del mundo. Las fincas de origen romano han sabido administrarse desde aquellos tiempos para placer de los oleoturistas actuales. Lo sabe bien la familia Porta y Ferré, propietaria del Fondo del Arión, donde se encuentran los 35 ejemplares de olivos milenarios, visitables con cita previa, que componen el Museo Natural de los Olivos Milenarios del Arión. El recorrido termina con la visita a la Farga de Arión y sus 8 m de perímetro, que tiene 1702 años de vida.


      Aquí se sabe vivir y se vive bien. La buena gastronomía, con el restaurante Les Moles (ctra. La Sénia, Km 2, Ulldecona; tel. 977 573 224) y la torre del homenaje del castillo de Ulldecona vigilando siempre los caminos que perfilan los límites del valle, será un buen broche final para una ruta que causará nostalgia seguro.


      Pero si alguien se resiste a terminar, Ulldecona se reserva una sorpresa más para descubrir a bordo de la furgoneta. Hay que poner rumbo a La Sénia, para conocer el río homónimo y ver el límite natural con las regiones de Valencia y Aragón.
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          Flamencos en el Delta del Ebro.
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        FICHA


        RUTA


        Desembocadura del Ebro, Sant Carles de la Ràpita, Les Cases d’Alcanar, Alcanar, Ulldecona


        DISTANCIA


        76,5 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Delta del Ebro, La Moleta del Remei, casco antiguo de Alcanar, La Selleta, La Sénia
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        ÁREAS CAMPER


        DELTA DEL EBRO


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-tarragona-catalunya-espana/tarragona/deltebre_3359_1_ap.html

        CAMPING AMPOLLA PLAYA


        https://www.eurocampings.es/espana/cataluna/tarragona/lampolla/camping-ampolla-playa-115359/

        LA SÉNIA


        https://www.areasac.es/areas/tarragona/la-senia_2494_1_ap.html
      

    


    
      
        POR TIERRAS DE VIC UNA BRUJA, UN BOSQUE Y TIEMPO PARA DISFRUTAR DE LA HISTORIA

      


      En la Cataluña central, entre Barcelona y Girona, se halla esta comarca por la que discurre una ruta llena de paisajes de cuento, templos romanos, mercados medievales y mucho fuet, del bueno. En la comarca de Osona, conocida por su riqueza porcina, se da un golpe y salen cochinitos por todas partes. Su capital es Vic, una ciudad universitaria, medieval y muy agradable como punto de partida de nuestra ruta.


      
        
          
            	
              RUTA 22

            

            	
              DE VIC A PRATS DE LLUÇANÈS

            

            	
              144 KM

            
          

        

      


      Todos los que disfrutamos de la experiencia camper estamos de enhorabuena en Vic. Hay un sinfín de aparcamientos y zonas de estacionamiento gratuitas para dejar la furgoneta y pasear por sus calles empedradas con todo el deleite que merecen.


      Vic es una ciudad, pero tiene aire de pequeño pueblo, con su encanto, su pasado medieval, y con mucha gente paseando siempre por sus calles. Esta viva localidad conserva un casco antiguo muy recomendable para una visita cultural. Una de las joyas que hallaremos es su templo romano, construido a principios del s. II pero que se mantuvo oculto hasta 1882, cuando apareció bajo la estructura del castillo de los Moncada, edificio que acabó siendo una prisión.


      Durante las tareas de desescombrado de la cárcel se encontró un capitel corintio, y limpiando, ‘se sacó’ este fabuloso templo con su escalinata, pódium, pórtico y columnas en perfecto estado. La entrada al templo y a la exposición que hay en su interior es gratuita.


      Otros puntos de interés en nuestro paseo por Vic son la catedral de Sant Pere, la plaza del Mercadal y la muralla de Pere III. Perderse por el casco histórico es toda una experiencia…


      El camino hasta Gurb, a muy pocos kilómetros, nos irá abriendo boca para llegar a uno de los destinos de la comarca con senderos más bonitos.
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        RECOMENDACIÓN


        Si viajamos en el puente de diciembre no hay que perderse el mercado medieval de Vic. Todo el mundo parece retroceder ocho siglos atrás. Las calles se inundan de colores e indumentarias medievales, la butifarra a la leña se huele por todas partes y hay luchas entre bárbaros y caballeros… En fin, toda una experiencia de lo más peculiar, sobre todo si se viaja con niños.

      


      Esta segunda parada destacada del itinerario puede presumir de una iglesia y un castillo que hacen sombra al templo romano. Pero además de la gastronomía, de aquí parten numerosas rutas de senderismo y bicicleta con las que podremos poner a prueba nuestras piernas.


      Aunque quizá merezca la pena buscar una actividad apta para todos: la ruta por el bosque encantado de Gurb. Está recomendada para hacer con niños y es un recorrido circular adornado por estatuas de animales de madera que señalan el camino y hacen mucho más divertida la experiencia de los más pequeños. A la entrada hay un aparcamiento bastante amplio y cómodo. El paseo es de unos 40 minutos, duración perfecta para que los niños no se cansen.


      Y después de pasear entre dragones de Komodo y duendes, el siguiente destino está a tiro de piedra: Manlleu.


      En Manlleu la tranquilidad se respira por todas sus calles. La plaza Fra Bernadí es un remanso de paz, con su escalinata y sus almenas de cuento; aquí todo hace pensar en juegos y en la libertad de la infancia.


      Si nos interesan los espacios naturales, la siguiente parada es en L’Esquirol, antes conocido como Santa Maria de Corcó. L’Esquirol linda con la Garrotxa y tiene en sus alrededores un salto de agua de los más bonitos de Cataluña: La Foradada. A ciertas horas del día, el sol se filtra por un agujero e inunda de magia este lugar.


      El camino hacia Perafita está inundado de miles de tonos de verde, de ermitas y masías que parecen las ilustraciones de un cuento. Perafita también respira un aire medieval. Sus fiestas son sonadas en la comarca; y sus cocas, más todavía. Cultivos y bosques rodean la localidad y nos animan a seguir disfrutando de las rutas de senderismo que ofrece la comarca de Osona.


      Las rutas de senderismo están tan definidas y codificadas que el ayuntamiento ofrece transporte de vuelta si hay necesidad. Atención a la de Santa María de Vilaltella, en el caso de que decidamos alejarnos de verdad del pueblo y vivir una aventura.
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          Plaza Mayor de Vic (Barcelona).

        

      


      Siguiendo la senda de este paraíso del caminante, el siguiente punto es Olost, otro destino ideal para los fanáticos de las rutas de senderismo y la bici. Olost tiene su castillo, en una hondonada, y conserva la capilla gótica y la torre. Los paisajes alrededor son bellísimos, parajes naturales con grutas y fuentes.


      Santa Creu de Jutglar y Santa Maria d’Oló están muy cerca y merece la pena realizar una parada. Un paraíso, por cierto, para anfibios y aves, donde divisar un gato montés o un zorro no resulta tan inaudito. Sin duda, un escenario ideal también para los expertos en la naturaleza.


      En Prats de Lluçanès encontraremos zonas naturales tal vez más bellas, como el Roc Foradat, la Font de les Coves y la Cadira d’en Galceran. Pero si existe una ruta deliciosa, esa es la de la Bruixa Napa, la última bruja catalana.


      Dicha ruta puede ser un buen broche final. Es circular y consta unos 8 km que se pueden hacer con toda la familia o incluso con animales de compañía…, sobre todo si lo que llevamos en la furgoneta es un gato negro, que seguro disfrutará del camino.
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        DATO CURIOSO


        A principios del s. XVII se vivieron los conocidos como los “malos años”, con grandes sequías en verano, mucho frío en los inviernos, tormentas, propagación de enfermedades. La población de la comarca, muy religiosa y analfabeta, quería culpables. Entonces empezó una caza de brujas que duró cien años. La última fue Napa, una anciana que no se sabía muy bien de qué vivía, pero sobrevivía ella sola. En 1766 se encontró en un estercolero el cuerpo descuartizado de Anna Riambau, una niña de cuatro años. En las batidas que hicieron los vecinos encontraron el brazo izquierdo y el hígado de la niña en casa de Napa, por lo que fue ajusticiada en Barcelona. A partir de entonces no volvió a haber brujas en la comarca de Osona.
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          En ruta por parajes naturales de la zona.
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          Masía en Gurb (Barcelona).
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        FICHA


        RUTA


        Vic, Gurb, Manlleu, L’Esquirol, Perafita, Olost, Santa Creu de Jutglar, Santa Maria d’Oló, Prats de Lluçanès


        DISTANCIA


        144 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Templo romano de Vic, casco antiguo de Vic, bosque encantado de Gurb, plaza Fra Bernadí de Manlleu, La Foradada, ruta de la Bruixa Napa
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        ÁREAS CAMPER


        MANLLEU


        https://www.areasac.es/prats-de-llucanes/barcelona/prats-de-llucanes_5030_1_ap.html

        PRATS DE LLUÇANÈS


        https://www.areasac.es/areas/barcelona/vic_1744_1_ap.html

        VIC


        https://www.areasac.es/areas/barcelona/vic_1741_1_ap.html

        https://www.areasac.es/manlleu/barcelona/manlleu_6688_1_ap.html

      

    


    
      
        POR EL VALLE DE BOHÍ NUTRIAS, ROMÁNICO

        Y UN PAISAJE PERFECTO

      


      Historia y naturaleza hacen del valle de Bohí un lugar único; apartado del mundanal ruido, todavía respira el recogimiento y la paz que desprenden sus templos románicos… No es casual que esta tierra sea la cuna del románico catalán y que posea una de las naturalezas más atractivas para los deportes al aire libre. En esta ruta hay planes para todos los gustos.


      
        
          
            	
              RUTA 23

            

            	
              DE PONT DE SUERT AL PARC NACIONAL D’AIGÜESTORTES I ESTANY DE SANT MAURICI

            

            	
              48,2 KM

            
          

        

      


      Al valle de Bohí se va para disfrutar, respirar y, sobre todo, dejarse impresionar por la huella del románico en cada uno de sus rincones. Además, siempre se hace un amigo y se tiene una excusa para volver. Aparentemente, es el valle perfecto…


      La ruta comienza en Pont de Suert, donde suelen encaminarse todo tipo de carreteras para descubrir este pequeño y profundo valle pirenaico, de la Alta Ribagorça, rodeado de picos bien definidos y de altura sorprendente. La carretera lleva hasta Caldes de Boí, siguiendo el curso del Noguera de Tor, pero en el camino se encontrarán paradas encantadoras que transportan en el tiempo y darán un plus de relax o emoción a bordo de la furgo. En poco menos de 100 km se disfruta de una conducción difícilmente superable entre cultura y diversión.


      En Pont de Suert hay un lugar imprescindible para amantes de la naturaleza: el Centro de Fauna, donde se pueden observar nutrias, simpáticos animalillos que solo habitan determinadas zonas de Cataluña, como esta de la Alta Ribagorça. Hasta 1973 la nutria era libremente perseguida por su piel y su supuesto efecto depredador en los ríos. Sin embargo, se demostró que su impacto sobre los peces no era tan perjudicial como se creía y se tomó la decisión acertada de protegerla y convertirla en un símbolo de la zona antes de su completa desaparición.


      A medida que avanza el recorrido por la ribera del Noguera de Tor, pequeñas carreteras dan acceso a pueblos que casi aparecen recostados en las laderas. Puentes y casas de piedra completan el paisaje del río transparente, como sacadas de la mejor historia medieval. Cuidado con esas carreteras; en varios tramos no es posible dar la vuelta con un vehículo largo.
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        RECOMENDACIÓN


        La mayoría de iglesias de la Alta Ribagorça solo están abiertas a la hora de la misa y para poder visitarlas en otro momento del día hay que buscar al “guardián de la llave” y de paso conocer las cortísimas calles de sus pueblos. Un bar, unas preguntas y alguna que otra propinilla solucionan cualquier problema…
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          Vista de Sant Climent de Taüll (Lleida).

        

      


      Quienes se acerquen a la zona por primera vez deben parar y visitar Cóll y Cardet, con la iglesia más “trabajada” de la zona y la más joven respectivamente.


      Llegando a Durro, donde comienza la ruta del románico más corta, se encuentran los pueblos más emblemáticos de la zona, Erill la Vall, Boí, Taüll o el Parc Nacional d’Aigüestortes i Estany de Sant Maurici. Es el corazón de la ruta.


      Desde Durro y por la carreterilla estrecha y empinada que se agarra a las laderas del valle se obtienen unas vistas incomparables de este y de las grandes montañas que lo rodean. Durro, a 1386 m de altitud, es un pueblo pintoresco con casas soberbias que se elevan rodeando la iglesia de la Nativitat de la Mare de Déu o Santa Maria de Durro, del s. XII.


      Desde aquí es imprescindible visitar la ermita de Sant Quirc de Durro, situada a 1500 m sobre un pequeño saliente de la montaña y desde donde las vistas ya pasan a ser impresionantes.


      Volviendo al camino, pasaremos de nuevo por Barruera, la “capital administrativa” del valle, La Vall de Boí. El nombre de esta localidad evoca los tiempos en que los osos se paseaban con tranquilidad entre los bosques: Vallis Orcera, “valle de los osos”. Su iglesia románica es espectacular y el enclave donde se halla, más. Si se viaja a principios de octubre, no hay que perderse el curioso concurso de siega a mano.


      De aquí el camino llevará a Erill la Vall, donde habitó el barón de Erill, responsable del impulso del románico en toda la zona. El templo de Santa Eulàlia llama la atención, aparte de por su campanario, por el cerrojo con decoración geométrica y rostro. Estos elementos son dignos de observarse en toda la zona, ya que representan la importancia de cada uno de los templos y del tiempo en que fue construido.


      Y de Erill se desvía la carretera y se entra en la parte realmente mágica del valle. El nuevo camino conduce directamente al pueblo que da nombre al valle y a Taüll, un lugar encantador colgado de la montaña y bastante cercano a la estación de esquí Boí Taüll, con cotas entre los 2020 y los 2751 m de altitud. Aquí se encuentran dos de los conjuntos artísticos más importantes del valle: las iglesias de Santa Maria de Taüll y Sant Climent de Taüll, dos auténticas joyas del románico.
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          Ermita de San Quirc de Durro (Lleida).

        

      


      Pero no solo de arte vive el hombre; la naturaleza aquí también ofrece un sinfín de posibilidades para disfrutar. Y en Caldes de Boí es generosa, sobre todo con el agua. De ahí que uno de los atractivos para quienes buscan el descanso y el contacto con la naturaleza, sea su famoso balneario: 24 Ha a los pies del Pirineo con 37 fuentes de agua entre los 4 y los 56°C, declarados de utilidad pública desde 1887. Un agradable complejo hotelero en el que además de su excelente situación y servicios, la salud es el mayor reclamo.


      Todo el entorno del valle de Bohí invita a realizar excursiones a pie, en bici, a caballo, a perderse entre los bosques que rodean los pueblos, a recorrer su río o simplemente a observar el esplendor que alcanza aquí la naturaleza. El Parc Nacional d’Aigüestortes i Estany de Sant Maurici se halla al final del valle y ya en pleno Pirineo leridano. Aquí se ven los rebaños de ovejas de los pueblos vecinos pastando en los grandes y verdísimos prados, entre picos de pizarra y granito y más de 50 lagos azules que emocionan a los visitantes.


      Las cascadas y riachuelos también decoran el entorno y se dejan ver entre bosques espesos de pino rojo, negro, abetos, hayas y abedules, que en otoño convierten aquello en un espectáculo. La roca, el agua y el verde forman paisajes de rompecabezas difíciles de imaginar. La fauna del parque no tiene nada que envidiar a la riqueza de la flora: rebecos, urogallos, pito negro, truchas, lirones grises, etc.
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        RECOMENDACIÓN


        La gastronomía de la zona refleja también ese gusto por lo tradicional y el respeto a la naturaleza que no merece desaparecer. La tierra en el valle es generosa y qué decir de los productos de la caza y la pesca. La carne de cordero y vacuno tampoco ha faltado en el Pirineo catalán, así como los sabrosos embutidos. En la Alta Ribagorça no se andan con diseños y siguen la costumbre de ser espléndidos en los platos, en los que no suelen faltar la carne o el correspondiente embutido, la girella, cuya mejor guarnición suele ser las setas de sus propios bosques. La butifarra traidora, el xolís y la secallona son otros de los embutidos tradicionales de la zona.
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          En ruta por la zona.
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        FICHA


        RUTA


        Pont de Suert, Cóll, Cardet, Durro, Barruera, Erill la Vall, Taüll, Caldes de Boí, Parc Nacional d’Aigüestortes i Estany de Sant Maurici


        DISTANCIA


        48,2 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Ruta del románico del valle de Bohí, Centro de Fauna de Pont de Suert
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        ÁREAS CAMPER


        BARRUERA


        https://www.campercontact.com/es/espana/cataluna-08-17-25-43/la-vall-de-boi/46661/barruera
      

    

  


  
    CASTILLA

    Y LEÓN
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        POR EL SURESTE DE BURGOS EL CID SE TOMA

        UN FIN DE SEMANA

      


      Ni Sophia Loren ni Charlton Heston pudieron tener una autocaravana cuando rodaron El Cid. Eran otros tiempos, pero la historia sigue viva en las tierras del Cid Campeador y en vez de ir a lomos de Babieca las recorreremos en una cómoda furgoneta o en una autocaravana; una visión seguramente mucho más amable que la del guerrero desterrado y la de sus hijas.


      
        
          
            	
              RUTA 24

            

            	
              DE BURGOS A LAS LAGUNAS DE NEILA

            

            	
              127 KM

            
          

        

      


      En Burgos hay decenas de rutas con rincones espectaculares que, sin embargo, aún no cuentan con grandes masas de turistas, virtud que hace todavía a esta provincia más atractiva. Entre esas rutas, la de las tierras del Arlanza, al sureste, ofrece miles de matices en su paisaje, su patrimonio y su arte. Dormir bajo los cielos estrellados burgaleses, casi sin contaminación lumínica, es otro punto a favor para recorrer esta tierra en furgoneta.


      Lo primero de todo es pasar un ratito en Burgos. La capital provincial, que en tiempos del Cid tenía unos 2000 habitantes, cuenta con una ruta dedicada al ilustre caballero castellano que atraviesa el arco de San Martín y sigue hasta el Solar del Cid, que recuerda el lugar donde la tradición sitúa la casa familiar de Rodrigo Díaz de Vivar. La catedral, donde se encuentran los restos de Rodrigo y doña Jimena; la iglesia de Santa Águeda, en la que dicen que obligó al rey Alfonso VI a jurar que no había participado en la muerte de su hermano, el rey Sancho, y el arco de Santa María, por donde abandonó la ciudad, son los puntos más relevantes por donde se puede pasear y disfrutar de una población abierta al viajero.


      También son dignos de ver el monasterio de las Huelgas Reales, con una de las colecciones de vestidos y telas medievales mejor conservadas del mundo, así como el castillo y las murallas de Burgos. No hay que desdeñar tampoco el disfrute de su rica gastronomía, la olla podrida típica de la tierra, la insigne morcilla o esos quesos frescos que son una delicia, además de supersanos.


      Una vez visitado Burgos, es hora de poner rumbo hacia las tierras del Arlanza. El siguiente punto es la villa ducal de Lerma; si se quiere llegar rápido allí, lo mejor es coger la N-I, que ahora es una autovía gratuita.


      Lerma se ha convertido en un referente turístico. Hay de todo, desde la Bodega Portia, diseñada por el arquitecto británico Norman Foster, donde autocaravanas y furgonetas son bien recibidas, hasta una buena colección de asadores y tiendas de productos locales. Décadas de olvido mantienen la arquitectura de la localidad, como bien se ve en la antigua plaza de la Villa o en el arco de la Cárcel. También de visita obligada es el antiguo palacio ducal, hoy un majestuoso Parador de Turismo que aguarda paciente a los visitantes. Hasta él podemos llegar con nuestro vehículo; se halla en una gran plaza, antiguo coso, mercado y corral de comedias, y una de las más grandes de España.
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        RECOMENDACIÓN


        El barroco fue la época dorada de Lerma; cada agosto la localidad lo recuerda con la celebración del Mes del Barroco. Los primeros días de este mes se inaugura esta festividad con gigantones, malabares, danzantes y zancudos que amenizan las calles.

      


      Desde Lerma hay que “huir” por la BU-904, con un paisaje mucho más bucólico, lleno de colores y matices y por donde se empiezan a encontrar las gratas sorpresas que depara la comarca de Arlanza. La primera de ellas es Quintanilla del Agua, una villa, emplazada en la ribera del Arlanza, que tiene mucho de especial. Allí Félix Yáñez, escultor y vecino de la localidad, ha recreado un antiguo pueblo burgalés, a escala real, que ha bautizado como territorio Artlanza y por donde merece la pena darse un paseo sin prisa.


      La historia de este peculiar pueblo empezó a partir de la construcción del propio taller de cerámica que Yáñez se hizo; es el lugar en el que el escultor ejerce su verdadero oficio, y desde aquí empezó a crecer. En él podemos encontrar una escuela, plazas porticadas, carpintería, fragua, panadería, botica y hasta una ermita.


      Antes de salir de nuevo a la carretera, hay otro lugar que no tiene desperdicio: San Roque, en el norte del pueblo, donde se conservan decenas de bodegas excavadas en la tierra. Cualquier lugar es perfecto para aparcar y contemplar la majestuosa naturaleza. El río es un cordón verde, entre los campos de cereal y las zonas de bosque, que dejará unas estampas inolvidables.


      A tan solo 23 km se llega a Covarrubias. El pueblo es famoso por sus pucheros y por ser lugar de reposo de la princesa Cristina de Noruega.
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          Monasterio de San Pedro de Arlanza, en Hortigüela (Burgos).
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          Puente romano en Puentedura (Burgos).
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        DATO HISTÓRICO


        La pobre Cristina de Noruega llegó a Covarrubias con 17 años para desposarse con el infante Felipe de Castilla, hermano de Alfonso X de Castilla, conocido como el Sabio. Las inclemencias del largo viaje y la nostalgia por su tierra abandonada enfermaron a la princesa, que murió sin descendencia. Su marido la hizo enterrar en el claustro de la colegiata de Covarrubias en un sepulcro gótico. Cada año una representación de noruegos visita Covarrubias para rendir homenaje a su princesa.

      


      Covarrubias es un lugar que no necesita tarjeta de presentación. Si no se conoce la arquitectura típica castellana no se encontrará mejor exponente que esta localidad llena de rincones cargados de personalidad. Pasear por sus calles empedradas, sus plazas con soportales y disfrutar del paisaje que ofrecen sus casas de entramado de madera es un regalo que seguro que satisface todas las expectativas.


      Seguro que al pasar por la orilla del río seducirá la idea de parar e instalarse allí para pasar la noche; no hay que precipitarse, nos espera un enclave aún mejor si llegamos hasta el monasterio de San Pedro de Arlanza, a tan solo 8 km de Covarrubias. Es quizá uno de los lugares con más magia de esta ruta. Las ruinas de este convento son uno de los espacios más fotogénicos de la zona. Y, sin embargo, al natural gana aún más puntos. Sus piedras recogen 12 siglos de vida, aunque los dos últimos los vivió en el abandono; pero precisamente esa decadencia y ‘soledad’ es parte de su encanto. Hay que visitarlo para entender por qué es un lugar tan fascinante que nunca defrauda.
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          Estatua del Cid en Mecerreyes, dirección a Covarrubias (Burgos).
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        RECOMENDACIÓN


        En la comarca se ubica un lugar que fascina a los aficionados a los dinosaurios: el yacimiento icnológico de Costalomo, sitio paleontológico de huellas de dinosaurios que tiene alrededor de 125 millones de años. Está considerado único en el mundo por la conservación en relieve de huellas de estos animales.

      


      Más allá se encuentra Salas de los Infantes, adonde se llega siguiendo el curso del Arlanza. Otra localidad con mucha personalidad, como corresponde a la capital comarcal de la sierra de la Demanda. Sus dos iglesias y dos ermitas merecen una visita, igual que la Plaza Mayor.


      Después de deleitarnos con las huellas de dinosaurios en Costalomo, la carretera lleva, fluida y tranquila, hacia la sierra de Neila, donde se halla el nacimiento del río Arlanza, punto final de la ruta. Se encuentra muy cerca de Quintanar de la Sierra y forma parte del Parque Natural de las Lagunas Glaciares de Neila, un espacio perfecto para estirar las piernas después del viaje, ya que hay varios senderos que permiten descubrir sorpresas naturales rodeadas de altas cumbres.
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        FICHA


        RUTA


        Burgos, Lerma, Quintanilla del Agua, Covarrubias, monasterio de San Pedro de Arlanza, Salas de los Infantes, sierra de Neila, Parque Natural de la Lagunas Glaciares, lagunas de Neila


        DISTANCIA


        127 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Ruta del Cid en Burgos, cascos históricos de Lerma y Covarrubias, ruinas del monasterio de San Pedro de Arlanza, territorio Artlanza, cuevas de San Roque, yacimiento icnológico de Costalomo, lagunas de Neila
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        ÁREAS CAMPER


        BURGOS


        https://www.areasac.es/lerma/burgos/lerma_6938_1_ap.html

        https://www.areasac.es/burgos/burgos/burgos_1773_1_ap.html


        LERMA


        https://www.areasac.es/burgos/burgos/burgos_3478_1_ap.html
      

    


    
      
        LA FRONTERA ENTRE

        SEGOVIA Y MADRID PIRAGUAS, ROMÁNICO

        Y DOMINGUEROS ‘FASHION’

      


      Álamos, fresnos, sauces, alisos, románico y buen cordero… premisas fundamentales para disfrutar de una auténtica ruta camper por tierras segovianas. Aquí el tiempo fluye al ritmo del Duratón, se calma, se enroca y se deja llevar por la corriente sin mayor preocupación que la de disfrutar del entorno.


      
        
          
            	
              RUTA 25

            

            	
              DE CANTALEJO A SEPÚLVEDA

            

            	
              115 KM

            
          

        

      


      Alrededor de las hoces del Duratón hay un sinfín de rincones que merece la pena conocer, y conocerlos con pausa y con cariño. Si lo primero que se quiere hacer es coger la piragua y disfrutar del río, el punto de partida es Cantalejo. Aquí, en el camping Hoces del Duratón (ctra. Cuéllar-Sepúlveda, s/n; tel. 921 521 727 / 630 990 559) se puede aparcar y volver a descansar una vez terminada la excursión, que llevará aproximadamente 4 h. Además, se puede bajar andando al pueblo si apetece dar una vuelta y estirar las piernas después de la sesión de remo.


      Nada más echarse al agua, atención, se sentirá el fluir constante del río en las propias carnes. Las mismas paredes rojizas que desde tierra relajan la vista, ahora miran desafiantes; los buitres parece que vuelan más bajo con la aviesa intención de hacernos perder el equilibrio, pero ha llegado el momento de empezar a remar.


      Río abajo, iremos descubriendo las maravillas del Duratón. Este espacio protegido por la Junta de Castilla y León cuenta con una gran riqueza botánica. Durante el descenso se podrá descubrir orégano, té, tomillo, salvia, menta, narcisos, claveles rojos, orquídeas y ranúnculos. La adrenalina comienza a subir con los primeros movimientos bruscos que provocan el agua y las piedras, que parece que se ponen aposta en medio del camino. Pero si es posible tomarse apenas 1 minuto de relax en algún momento, lo mejor son los juegos visuales que crea el sol reflejado en el agua y en las piedras del río. Todo un espectáculo para la vista que solo se puede disfrutar si se recorre el Duratón en kayak.
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        RECOMENDACIÓN


        Daniel, el Chato de Sacramenia (Eras de San Esteban, s/n; tel. 921 527 556 / 651 375 057) es una quesería donde hacer visitas y catas, aprender a hacer queso y yogur, y, si apetece, visitar en su compañía alguna bodega de la zona para degustar un buen vino. El queso y el yogur de oveja de leche cruda son espectaculares.

      


      En las hoces del Duratón se pueden realizar distintas rutas de senderismo, de dificultad diversa y de todos los gustos y estilos. De entre todas las excursiones recomendables, no hay que perderse la visita a la ermita de San Frutos. Los dos últimos kilómetros solo pueden realizarse caminando para llegar a un alto rocoso sobre un meandro del río.


      Cerca de la ermita hay un nido de buitres y un interesante paraje natural. Desde aquí la vista es maravillosa, con el pantano de Burgomillodo a un lado y el corte sobre el río Duratón al otro. Otro lugar interesante es el monasterio de Nuestra Señora de los Ángeles de la Hoz.


      Y si se quiere una visita poco conocida, lo mejor es acercarse a Confluentia, una joya arquitectónica que siempre sorprende: arte, naturaleza y un escenario único.


      Una vez descansados, es hora de ponerse en camino y alcanzar el siguiente destino, Sacramenia. El origen de nombre se debe a que se fundó sobre un enclave donde se asentaban unas ruinas sagradas.


      Este lugar natural es digno de disfrutar, y el pueblo tiene varios monumentos para visitar: la ermita de San Juan de Pan y Agua, la iglesia de Santamaría de Cardaba… Pero lo más recomendable es no irse de allí sin un queso de Sacramenia bajo el brazo.
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        RECOMENDACIÓN


        Antes de llegar a Sepúlveda hay que parar en un mirador que hay en la carretera, desde donde se puede contemplar la belleza de la villa medieval, con la silueta de la iglesia del Salvador en la parte más alta de la peña. Unos momentos de relax perfectos para planear el resto de la ruta.

      


      Y una vez rodeado todo el río, es hora de llegar a la última parada, Sepúlveda, la bella.


      Si se accede por la carretera comarcal SG-232, se la encuentra en el altozano de la montaña. Las torres de los campanarios de sus iglesias parecen querer llegar al cielo. Detrás, el impresionante paisaje del Parque Natural Hoces del Río Duratón.


      La entrada a la villa puede hacerse a través de la puerta del Río, una de las cinco puertas medievales que aún se mantienen en perfecto estado. Es recomendable dejar la furgoneta aparcada en las afueras y así poder disfrutar de un paseo por su casco histórico.


      Tras brujulear por sus estrechas calles empedradas, se llega hasta la iglesia de Santiago, que hoy alberga el Centro de Interpretación de las Hoces del Río Duratón (10.00-18.00; sa, do y fest 10.00-19.00; entrada libre; tel. 921 540 586), donde se puede contemplar una magnífica exposición sobre las hoces y reconocer todos los recovecos por los que se ha pasado. Para los más curiosos, en su interior existe una cripta subterránea con tumbas antropomorfas que podrían datar del s. X.


      Después de empaparse bien de la oferta natural que ofrece esta zona, se impone poner rumbo hacia el centro neurálgico de la villa, la plaza de España. Llegando a la plaza del Trigo se empezará a oler a pan recién hecho; es el momento de dar gusto al estómago.


      Una muy buena manera de hacerlo es parar en la pastelería La Peña (plaza de España, 20; tel. 921 540 089); no tiene pérdida, se halla bajo los soportales de la plaza de España. Aquí se presume de hacer el mejor ponche segoviano, y podemos dar fe de que es el favorito de muchos, delicadeza pura en uno de los postres más contundentes de la gastronomía patria.


      Siguiendo por la plaza de España aparecen los restos del antiguo castillo, perteneciente al conde de Castilla, Fernán González. Adosado a él se erige un edificio con balconada utilizado con fines culturales y actos festivos. Merece la pena pararse y disfrutar de la belleza de la plaza.
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          Piraguas en las hoces del río Duratón (Segovia).

        

      


      La siguiente parada es la iglesia del Salvador, románica del s. XI, (año 1093 según una inscripción) y declarada Bien de Interés Cultural, se trata de una de las primeras iglesias románicas de la provincia segoviana.


      Para darse el capricho de quedarse en Sepúlveda y dormir en un hotel con mucho encanto, la Hospedería de los Templarios (plaza de España, 19; tel. 665 593 551) es perfecta porque alojarse en el corazón del pueblo y descansar rodeado de piezas únicas de arte sacro no tiene precio.
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          En ruta por el Parque Natural Hoces del Río Duratón (Segovia).
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        FICHA


        RUTA


        Fuentidueña, Sacramenia, yacimiento de Confluentia, Sepúlveda


        DISTANCIA


        115 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Parque Natural Hoces del Río Duratón, ermita de San Frutos, casco histórico de Sepúlveda
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        ÁREAS CAMPER


        FUENTIDUEÑA


        http://campinghocesdelduraton.com/

        SEPÚLVEDA


        https://www.areasac.es/sepulveda/segovia/sepulveda_2911_1_ap.html

        CAMPING DE CANTALEJO


        (abierto todo el año; ofrece alquiler de piraguas con excelentes guías de la zona)


        https://www.areasac.es/fuentiduena/segovia/fuentiduena_2914_1_ap.html
      

    


    
      
        POR TIERRAS DE SALAMANCA TOROS, ENCINAS Y UN RÍO

        QUE MIRA A LA FRONTERA

      


      Tomando como rumbo la frontera con el vecino Portugal y alzando la vista desde Salamanca, existe una ruta perfecta para disfrutar en furgoneta. Es una tierra de toros bravos, de gente auténtica y de atardeceres de mil colores. Sus rincones sorprenden en esta llanura porque están llenos de cascadas, cañones y un saber hacer campero que se respira por los cuatro costados de sus pueblos. El campo charro no tiene temporada baja.


      
        
          
            	
              RUTA 26

            

            	
              DE SALAMANCA A VITIGUDINO

            

            	
              134 KM

            
          

        

      


      El punto de partida es la señorial Salamanca. Y como hay que verla con serenidad y sin prisas, es recomendable dejar la furgoneta en el aparcamiento de la Santísima Trinidad, en la avenida de los Reyes de España, 38, y olvidarse de ella. Es un área donde se puede pernoctar si se desea; tiene gasolinera, restaurantes y supermercados cerca, y está enfrente de la catedral.


      La obligación tiene sus ritos. En Salamanca lo suyo es empezar por la Plaza Mayor, un lugar al que todo el mundo debería ir al menos una vez en la vida y disfrutar de su prodigio arquitectónico. Es uno de los mejores ejemplos del barroco español, obra del maestro José de Churriguera. Un paseo por los 57 medallones de sus soportales dará una idea de los personajes de todos los ámbitos y de los reyes que han sido significativos en la historia de España.


      No se puede abandonar la Plaza Mayor sin antes pasar por la confitería La Madrileña, situada debajo de uno de sus soportales. Las recomendaciones en este pecado para golosos son los pasteles jesuitas y el hornazo.


      Saliendo por el Corrillo se llega a la Casa de las Conchas y después a la universidad, donde, por supuesto, se impone buscar la rana de su fachada. Justo detrás de la universidad están las catedrales: la Nueva y la Vieja. Aquí hay que buscar al astronauta. Algunos dicen que hay un retrato de Sheldon Cooper…, pero este dato no está confirmado.


      A escasos metros se sitúa el huerto de Calixto y Melibea, la Casa Lis y sus magníficas vidrieras, y por último, siguiendo el camino, se llega al puente romano. Con este paseo, que se puede ir intercalando con cañas y tapas en algunos de sus numerosos bares llenos de universitarios, se conocerá la capital salmantina.


      
        [image: ]


        DATO CURIOSO


        En algunos de los medallones de la Plaza Mayor de Salamanca se verá que falta la nariz del personaje en cuestión. Las tropas de Napoleón, cuando entraron en la ciudad, destrozaron a martillazos y mutilaron varias de las efigies. El más conocido es el destrozado medallón de Godoy junto al arco de la plaza del Corrillo.

      


      Una vez en la furgo, tomamos la SA-300 dirección a Ledesma. La carretera es un espectáculo, con el río Tormes marcando el recorrido.


      A Ledesma se accede tras cruzar dos puentes que sortean las aguas del Tormes, una estampa bien bonita. Un pueblo con su muralla, su castillo, su balneario, su historia y su vida cotidiana. En él se debe recorrer el puente antiguo, con sus cinco arcos de piedras cargadas de historia; es también un lugar perfecto para tomar fotografías. Al igual que el parque cercano al castillo, donde se podrá ver el verraco de piedra y un menhir megalítico.


      En Ledesma todo gira en torno al agua. Un buen ejemplo es el embalse de Almendra. Antes de unirse al Duero, las aguas del Tormes se detienen en la presa de Almendra, casi 8000 Ha de superficie en la que se unen dos provincias, Salamanca y Zamora, y dos países, España y Portugal.
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        RECOMENDACIÓN


        En Vitigudino, recomendables son el mesón Café Central, al lado de la iglesia de San Nicolás de Bari, con unas tortillas de patata de las de cuatro dedos de altura, y La Calleja, donde probar buenas alubias blancas de la tierra.
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            De tapas en Vitigudino (Salamanca).

          

        

      


      Impresiona no solo su tamaño, sino también su altura: nada menos que 200 m de muro de contención. Incluso quienes no sean especialmente aficionados a visitar embalses encontrarán en esta una imagen de las que se quedan grabadas en la memoria, así que merece la pena echar un vistazo.


      Y siguiendo el curso del agua, el siguiente destino es el espectacular Parque Natural de Arribes del Duero. Precipicios de 300 m de altura, cascadas que se suceden una tras otra, cursos de agua encajonados en espectaculares cañones… Es aconsejable dejar la caravana y hacer alguna de las rutas de senderismo que ofrece el parque. La más espectacular es la ruta de las Cascadas, donde se pasa por los cuatro saltos de agua más impresionantes de la zona y se descubren rincones que no muchos lugareños conocen. En Turismo Activa (www.turismoactiva.com; Alameda Vieja, 7, Ciudad Rodrigo; tel. 622 430 747) se encontrará la opción que más guste.


      Se trata de una comarca solitaria y preciosa que además ostenta una de las densidades de aves más altos de Castilla y León; las rutas botánicas y ornitológicas también son una buena manera de conocer aquellos paisajes.


      Fermoselle, la capital natural de Los Arribes, domina desde lo alto de un cerro la hoz del Duero y sus campos cultivados con frutales, olivos y almendros en terrazas y bancales. Aquellos viñedos que ya explotaban los fenicios han sido recuperados por algunos de los mejores bodegueros españoles, una excusa más para acercarse a esta alucinante zona. La denominación de origen Arribes del Duero tiene varios ejemplos y bodegas visitables para pasar un buen día en Fermoselle.


      Y no se puede presumir de conocer el campo charro sin hacer una visita a Vitigudino, siguiente destino de la ruta. Tierra de toros bravos y toreros, como el Viti. Allí espera su iglesia dedicada a san Nicolás de Bari, consagrada por el obispo don Vidal ya en el año 1182, además del convento de Santo Toribio, del s. XV, la edificación más antigua de Vitigudino. Y si apetece picar algo, las tapas de esta villa tienen fama de ser de las mejores de Salamanca. En Vitigudino las calles huelen a jamón; es lo más parecido al paraíso…
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          Paisaje desde Almeida de Sayago (Salamanca).
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          Interior de la catedral de Salamanca.
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          En ruta por Ledesma (Salamanca).

        

      


      Un paseo por la dehesa salmantina, donde se puede contemplar al toro bravo en su hábitat, es sin duda un buen remate final para terminar la ruta por Salamanca. Existe la Ruta del Toro Bravo y la Dehesa Salmantina, impulsada por la Diputación de Salamanca, en la que se pueden elegir los puntos clave y senderos para visitar.


      Y si se ha quedado algo por ver en la capital, hay que animarse y volver, siempre se descubrirá algo nuevo; tan solo 70 km nos separan de ella.
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        RECOMENDACIÓN


        Para quien no le apetezca llevar la caravana o quien sea de probar la experiencia antes de hacerse con una casa móvil, es posible alquilar una en Caravanas Sitmon (Jardines, 33, 37120 Doñinos de Salamanca; www.sitmon.com; tel. 923 330 145/649 650 976) por unos 120 € al día. Además, tiene servicio técnico para cualquier emergencia.
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        FICHA


        RUTA


        Salamanca, Ledesma, Parque Natural de Arribes del Duero, Fermoselle, Vitigudino


        DISTANCIA


        134 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Salamanca monumental, castillo, balneario y verraco de Ledesma. Parque Natural de Arribes del Duero, bodegas de Fermoselle, dehesa salmantina
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        ÁREAS CAMPER


        SALAMANCA

        
        https://www.areasac.es/area/salamanca/salamanca-trinidad_2386_1_ap.html

        
        https://www.areasac.es/area/salamanca/salamanca-salas-bajas_2371_1_ap.html
	
      

    


    
      
        TIERRA DEL DUERO:

        UNA RONDA DE VINOS RUTA ENTRE RÍOS Y BODEGAS

      


      Las ventajas de hacer una ruta de bodegas con una furgoneta camper son evidentes. Por un lado, parar cuando apetezca; por otro, poder disfrutar de un buen vino sin miedo a tener que coger el coche y ponerse en marcha. El río Duero alimenta esta ruta y los viñedos que se encuentran a su paso como regalo. Dicen que son el mejor jardín de Castilla. Sus plantas tiñen sus orillas de verde, ocre y rojo… Siempre es buen momento para beber vino; y si podemos hacer esta ruta en otoño, mejor que mejor.


      
        
          
            	
              RUTA 27

            

            	
              DE PEÑAFIEL A ARANDA DE DUERO

            

            	
              116 KM

            
          

        

      


      Hay pueblos que ya solo con nombrarlos evocan señorío, buen linaje y mejores vinos. Uno de ellos es Peñafiel, primer punto de la ruta por tierras del Duero. La peña más fiel de Castilla, como gritara Sancho García en el 1013 tras reconquistar la villa.


      Desde lejos, lo primero que se ve es la silueta de su castillo, blanca e imponente, que domina la localidad desde una suave colina horadada por larguísimos túneles donde madura su famoso vino. Es el lugar perfecto para una visita de tarde, con el nuevo Museo del Vino ubicado en él, y luego dejar pasar el tiempo para ver cómo el atardecer marca las siluetas de los campos de viñedos tratados como si fueran un jardín francés.


      El pueblo es un buen lugar para nuestras camper. Hay que pararse un buen rato en Peñafiel y callejear un poco por los rincones de esta bella localidad para terminar en su Plaza Mayor o del Coso, una de las pocas que conservan su originaria estructura de madera y piedra y la belleza de la arquitectura popular de la zona. A sus pies, la judería invita a paseos sin prisas y a seguir el rastro de los asados que hacen las delicias de quienes acuden a conocer Peñafiel. Visitar algunos de sus bares y probar alguno de sus vinos con torreznos, morcillas o un trozo de lechazo es una obligación.
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        RECOMENDACIÓN


        Tras bajar del castillo, la mejor panorámica de Peñafiel puede disfrutarse desde la plaza del Coso. Otra visita recomendable es la tumba del infante Don Juan Manuel, sita en el convento de San Pablo.

      


      En Peñafiel, la recuperación de los viejos edificios agrícolas se mezcla con las estructuras modernas de Richard Rogers en las bodegas de Protos. El antiguo edificio nació a los pies del castillo. La nueva edificación es de cristal y madera, como el tránsito que tiene el vino de la barrica a la botella. Un lugar fantástico que obliga a comprar algunas botellas para llevar a casa.
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        RECOMENDACIÓN


        Protos ofrece visitas explicadas de hora y media con cata de verdejo y un tinto de crianza por 10 €. Posiblemente sea una de las mejores experiencias enoturísticas de toda la zona.

      


      El Duero ha permitido el desarrollo económico y cultural de esta comarca desde tiempos inmemoriales. Y desde los últimos treinta años sus tintos de reserva se han comenzado a dar a conocer como otra de las exquisiteces “made in Spain”.


      Volviendo al camino, son precisamente las bodegas de la zona las que marcan esta ruta que conduce Duero arriba o Duero abajo pasando de una provincia a otra. Siempre hay que dejarse llevar en paralelo a la N-122, pero por las pequeñas carreteras comarcales, como la VA-3001, VA-3017, BU-134 o la BU-120. Apenas se alejan del Duero mientras dure el recorrido. El paisaje no deja de sorprender, con bodegas de diversos tamaños e importancia que aparecen a uno y otro lado de la carretera, así como auténticos pueblos castellanos que decoran el horizonte.


      De esa manera, se verá aparecer en el horizonte castellano Olivares de Duero y Quintanilla de Onésimo, conocido por las famosas partidas de mus del expresidente José María Aznar, aunque lo suyo sería que fuera famosa por el magnífico puente renacentista que une (y separa) ambas localidades. En Quintanilla se encuentra la Bodega Arzuaga Navarro, perteneciente a la familia de Amaya Arzuaga, la famosa diseñadora de moda, con restaurante, hotel, spa y visitas guiadas, por supuesto.


      De nuevo en ruta y mientras a la izquierda se deja ver Valbuena, sorprenderá la mansión de Vega Sicilia, que aparte de ser un hermoso palacete es símbolo del prestigio que ha alcanzado la bodega en el mundo, con vinos que cuentan con la calificación de los mejores y más exigentes enólogos y con degustadores de excepción como el mismísimo sir Winston Churchill y el papa Juan Pablo II.


      Vega Sicilia fue una de las bodegas pioneras que transformaron el clarete de la región en una denominación de origen de las mejores del mundo.


      Pero el mejor sabor del camino lo deja recuperar los detalles de los pequeños pueblos. Si se es amante de la conducción tranquila siempre será mejor tomar las pequeñas carreteras locales del lado norte del río. Pueblos como Pesquera, Roturas, Valbuena, Curiel del Duero, Corrales del Duero o San Llorente llevan a un mundo donde la cosecha marca el ritmo de la vida.


      Pero si hay un lugar donde el tiempo parece detenerse entre tanto ritmo estacional, ese se encuentra en las ruinas del monasterio de Santa María de la Armedilla, un lugar donde siempre es un placer dejar la furgoneta y sentir la energía que transmite una estructura arquitectónica que reta a las leyes de la gravedad.


      Si se remonta el curso del río se llega a Aranda de Duero, capital de la Ribera del Duero y ciudad que desde la carretera carece de atractivos, pero a la que hay que dar la oportunidad de dejarse ver. Superados los semáforos, las fábricas de las afueras y su aire industrial, aparece su casco histórico, una joya de los ss. XV y XVI donde sobresale su Plaza Mayor y las iglesias góticas de Santa María y San Juan.
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        RECOMENDACIÓN


        En Curiel, y desde Bodegas Comenge (http://comenge.com; Camino del Castillo, s/n; tel. 983 880 363), se ofrece la posibilidad de realizar paseos a caballo por el corazón de la Ribera del Duero (2 h, 35 €).
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          Castillo de Peñafiel (Valladolid).

        

      


      Además, el olor a cordero asado que hay esquina sí esquina no obliga a parar y degustar un exquisito lechazo y un buen vino de la tierra.


      A las afueras de Aranda, a tan solo 10 km, existen varios recorridos perfectos para practicar senderismo y bicicleta. Uno recomendable, por ejemplo, es el que va desde la pequeña localidad de Campillo de Aranda hasta Castrillo de la Vega. Perfecto para disfrutar de una tarde de campo y bajar el cordero. Lo podemos realizar bien a pie o en bicicleta. Son casi 14 km, bienvenidos después de tanto comer y beber…
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          Viñedos de Ribera de Duero (Valladolid).
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        FICHA


        RUTA


        Peñafiel, Olivares de Duero, Quintanilla de Onésimo, Pesquera de Duero, Roturas, San Llorente, Curiel de Duero, Corrales de Duero, Aranda de Duero


        DISTANCIA


        116 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Castillo de Peñafiel, bodegas de la Ribera, puente renacentista de Quintanilla de Onésimo, ruinas del monasterio de Santa María de la Armedilla, casco histórico de Aranda de Duero
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        ÁREAS CAMPER


        ARANDA DE DUERO


        https://www.areasac.es/aranda-de-duero/burgos/aranda-de-duero_1760_1_ap.html
      

    


    
      
        RUTA POR EL VALLE DEL TORMES UN RÍO, PATATAS, TORREZNOS

        Y UNA CARRETERA FINAL

      


      El Tormes es uno de los ríos serranos por excelencia. Nace a pocos kilómetros de Navarredonda de Gredos, en el Prado Tormejón, no muy lejos del puente del Duque. Su origen deriva de los múltiples arroyos y gargantas que bajan por la ladera norte de la sierra de Gredos y se unen en un valle de aspecto idílico cuya capital es Hoyos del Espino. Es la tierra de las truchas, las judías y las patatas “machacás”, que ahora los modernos llaman revolconas. No hay mejor presentación para iniciar una ruta recia, auténtica y de recogimiento espiritual.


      
        
          
            	
              RUTA 28

            

            	
              DE VENTA RASQUILLA A EL BARCO DE ÁVILA

            

            	
              113 KM

            
          

        

      


      En la Venta Rasquilla, el tiempo parece que se ha congelado. Ventera, tratantes de ganado y algún excursionista comparten un trozo de la vida cotidiana. Unos hablan del frío; otros, del precio de la hierba en pesetas, y los foráneos preguntan por el menú del día. Cambian los modelos de los coches y la ropa de los que allí paran…, pero la sensación es la misma desde hace décadas.


      Fue el rey Alfonso XIII uno de los pioneros en descubrir las bellezas naturales y la riqueza que encerraban este valle y la sierra de Gredos. A principios del s. XX, el monarca mandó construir la llamada Trocha Real o Camino del Rey, una senda que desde Navarredonda conduce hasta la Laguna Grande de Gredos, e hizo levantar también un pabellón de caza que daría lugar más tarde al primer Parador Nacional.


      Si se viaja en invierno, se apreciará la verdadera dimensión de la belleza de este lugar. La postal es perfecta: desde la carretera se ven las crestas de las altas cumbres de Gredos, con el pueblo ubicado en la ladera de la solana, protegido por las sierras de los fríos vientos del norte. A pesar del frío, con la placidez de los primeros soles de la mañana, si uno se concentra podrá escuchar el picoteo del carpintero en los árboles, una verdadera delicia de la naturaleza y de la contemplación…


      Navarredonda y Barajas, a tan solo 1 km, son un ejemplo vivo de la vida de los ganaderos trashumantes, cuya tradición se remonta al s. X. La frescura de sus pastos y el buen tiempo en verano resultaban el sitio ideal para descansar con el ganado durante los meses de verano.


      En invierno, iniciaban el camino hacia Extremadura, una ruta que hoy se practica como excursión ecuestre y que es muy recomendable para los amantes de los caballos. En Hoyos del Espino, siguiente destino de la ruta, se encontrará una gran oferta de estas excursiones a caballo, rutas de escalada y montañismo para conocer a fondo la zona.


      Si se quiere hacer un alto, en el Parador Nacional ofrecen una buena oferta de gastronomía de la zona con caza y judiones como protagonistas y descanso en los salones donde se fraguó la Constitución de 1978. Los paseos por el bosque nevado alrededor del Parador también son un gran atractivo para dejarse caer por aquí.
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        RECOMENDACIÓN


        Una caminata hasta la Laguna Grande de Gredos


        Siguiendo la ruta que nos marca la AV-931, pasando por el puente del Duque, se llega a la Plataforma de Gredos, que se adentra en el Parque Regional Sierra de Gredos y nos llevará hasta la Laguna Grande, al pie de dos gigantescas montañas, el pico Almanzor y La Mira. Esto es el circo de Gredos. La carretera acaba pronto, 10 km más allá del puente. A partir de ahí se sigue el trayecto que marca un camino empedrado, la Trocha Real o Camino del Rey, que fue construido en época de Alfonso XIII para sus cacerías. Un refugio en ruinas también tiene su historia, ya que aquí se alojaba el rey borbón cuando hacía frío o caían las nieves.
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            Parador de Gredos, en Navarredonda de Gredos (Ávila).

          

        

      


      Desde Hoyos del Espino sale una carretera local que sube hasta la Plataforma de Gredos y desde la que sorprende la belleza del conjunto de esta sierra. Llegar caminando hasta su circo lleva unas 2 h por un trazado que no es excesivamente complicado, aunque de todas formas conviene llevar calzado cómodo, agua y algún piscolabis.


      La ruta del valle sigue la AV-941, bien asfaltada y mejor pintada, así que seguro que se disfrutará con la furgoneta. Hay que tomarse el tiempo necesario y recordar que esta es tierra de verdadero contacto con la naturaleza y contemplación mística; no es casualidad que estos paisajes fueran inspiración poética de san Juan de la Cruz. La ruta acompaña al río aguas abajo, pasando por muchos pueblos que llevan hasta El Barco de Ávila. El valle del Tormes, en la cara norte de Gredos, contrasta con los valles del flanco sur.


      Los pueblos que se visitan en este recorrido no pueden negar su situación geográfica, pues la mayoría llevan asociado el Tormes a su topónimo. El mejor ejemplo es el siguiente destino: Navacepeda de Tormes, en la margen derecha del río. Navacepeda, como todos los pueblos de este valle, se halla por encima de los 1000 m de altitud, y se caracteriza por su carácter de alta montaña, su aire serrano y la franqueza de sus gentes.


      Rodeado de robles, chopos y vegetación de ribera, los arroyos y torrentes acompañan al Tormes. Es un agradable camino entre prados de siega y piornales. Solo hay que apartarse un poco de la carretera para contemplar los mejores ejemplos de la arquitectura popular de Ávila: pueblos y casas de piedra y teja y calles adoquinadas, gentes dedicadas a la ganadería y a sus pequeños huertos y unos panes de miga blanca que invitan a soñar.
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          Paisaje en La Aliseda de Tormes (Ávila).

        

      


      En el camino se encontrarán algunas pozas… Valiente el que se atreva a bañarse en ellas; son para recios habitantes del lugar. Se pueden encontrar en el trayecto desde La Aliseda de Tormes hasta Bohoyo. Es un lugar ideal para pasar una jornada de asueto, con merenderos y grandes praderas para descansar. Incluso se puede subir hasta Horcajo o Navasequilla, con las mejores vistas del valle y donde las autocaravanas son bien recibidas por la decena de habitantes que viven todo el año.


      El curso del río Tormes llega a su fin en El Barco de Ávila. Famoso sobre todo por sus judiones, tiene algunos monumentos que merecen ser vistos. El castillo del s. XV de Valdecorneja, que hoy en día, tras haber sido recuperado por el pueblo, se encuentra en un aceptable estado de conservación. Es el principal espacio donde se celebran las actividades culturales e institucionales de la zona. Aparte del castillo, El Barco saluda a sus visitantes con la imponente iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción. Este templo recuerda en parte a ciertas formas de la catedral de Ávila, lo que hace pensar que pudo ser proyectada por algún maestro abulense a principios del s. XIV.
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          En ruta por el valle del Tormes (Ávila).
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        FICHA


        RUTA


        Venta Rasquilla, Navarredonda de Gredos, Barajas, Hoyos del Espino, Plataforma de Gredos, Navacepeda de Tormes, La Aliseda de Tormes, El Barco de Ávila


        DISTANCIA


        113 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Laguna Grande de Gredos, Parador Nacional de Gredos, pozas de La Aliseda de Tormes, castillo de El Barco de Ávila
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        ÁREAS CAMPER


        EL BARCO DE ÁVILA


        El mejor lugar para pernoctar en la zona está a las afueras de El Barco de Ávila, detrás de la estación de autobuses.


        PIEDRAHITA


        https://www.areasac.es/piedrahita/avila/piedrahita_4951_1_ap.html
      

    

  


  
    LA RIOJA
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        POR LA TIERRA DE CAMEROS TRECE VILLAS Y UNA ESCAPADA

      


      Esta es la Tierra de Cameros, la Rioja más agreste. Montañas donde los inviernos son largos y la trashumancia tiene mucho de ritual. Desde hace más de seis siglos, varias localidades riojanas están unidas en la llamada Hermandad de las Trece Villas. Lo hicieron para evitar que se abusara de sus pastos y la idea funcionó. Hoy esta tierra de contrastes es el Camero Nuevo, una tierra regada por el río Iregua y rodeada de grandes valles y bosques donde se sigue viviendo en armonía con la naturaleza. Una escapada camper por estas 13 villas puede ser la mejor forma de conocer a fondo este lugar lleno de sorpresas y buen rollo.


      
        
          
            	
              RUTA 29

            

            	
              DE LUMBRERAS A NESTARES Y VIGUERA

            

            	
              74 KM

            
          

        

      


      Para hacer un poco de historia, las Trece Villas se constituyeron en la época medieval para la explotación comunal del monte de la Pineda, donde se hallaban los pastos que alimentaron en tiempos de la Mesta los rebaños de ovejas merinas trashumantes durante el verano. Ya puestos en situación, esta ruta es una excusa perfecta para conocer la otra Rioja en un viaje extraordinario hacia lo auténtico pasando por 13 localidades que están cargadas de sorpresas.


      El puerto de Piqueras no es lo que era desde que hay un túnel. Pero en invierno es frecuente que la vieja carretera tenga unos dedos de nieve. La primera villa es Lumbreras, lindando al sur con la provincia de Soria. Es un municipio en el que se vive de primera mano la ganadería y la explotación forestal.


      La carretera lleva hasta la Venta Piqueras, uno de esos lugares de toda la vida que ha sabido adaptarse a los nuevos tiempos: lo que antes era un refugio de pastores y tratantes ahora es un lugar de descanso, que además realiza una estupenda labor didáctica al enseñar qué es la trashumancia y en qué consiste el pastoreo extensivo en la zona.


      Realmente se está en el término de Lumbreras. Sus casas de piedra enclavadas en medio de suaves montañas son un lugar perfecto para una toma de contacto distinta con La Rioja. Si se viaja en junio, cada año el tercer domingo de este mes se congregan miles de vecinos y curiosos que se dan cita en la romería de la Luz, la fiesta más emblemática de la Hermandad de las Trece Villas. Se celebra en pleno Parque Natural de la Sierra de Cebollera, a unos 10 km de la localidad, donde se encuentra la ermita de Nuestra Señora de la Luz, patrona de las Trece Villas.


      Uno de los pueblos más turísticos y santuario para los que disfrutan con las motos es Villoslada de Cameros, otra buena muestra de que el corazón de la sierra de Cebollera, declarada Parque Natural en 1995, es un buen lugar para perderse y también para deleitarse con la gastronomía de la zona. La carne y los embutidos son los reyes de este núcleo de población, donde algunos productores de paté se han asociado para crear la marca Paté Camerano, un producto delicioso y perfecto para las excursiones por la zona.
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          Vista de Villoslada de Cameros.

        

      


      Es imprescindible también pasar por el centro de interpretación del parque natural, situado en el cruce de las carreteras a la ermita de la Virgen de Lomos de Orios y a Montenegro de Cameros. Además, también se puede pernoctar allí con la furgoneta.


      El río Iregua marca el recorrido. Por carretera se llegará a Villanueva de Cameros. Aquí dicen los entendidos que la arquitectura es el gran patrimonio de este pueblo donde el itinerario de asfalto parece querer cambiar de orilla. Y lo cierto es que se disfruta de ella paseando por sus calles estrechas y contemplando las casas de piedra coronadas por chimeneas que funcionan casi todo el año; tal es la temperatura en esta tierra… Al pasear por ella, seguro que se tendrá la sensación de estar en un lugar diferente. No se puede salir de Villanueva sin visitar la ermita de Nuestra Señora de los Nogales, un reclamo obligado.


      La N-111 parecerá una autopista cuando se tome el desvío que da a la carretera comarcal 454, que sube por el arroyo Gallinero para llegar hasta Gallinero de Cameros.


      La naturaleza que rodea a este pueblo, en el valle del Alto Iregua, es la mejor excusa para acercarse y dar una alegría a la vista con una buena caminata por sus alrededores, llenos de aire puro y paisajes que relajan la vista. También merece una visita la iglesia parroquial de la Asunción, un edificio de mampostería y sillarejo del s. XVI que alberga en su interior un retablo mayor de estilo rococó, una de esas joyas que es un placer descubrir.
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          Vista de Nieva de Cameros.

        

      


      A su lado se encuentra Pradillo, donde la piedra es de nuevo protagonista de su arquitectura, como en la mayoría de localidades de la zona, todas con un aire tranquilo perfecto para desconectar mientras se da, por ejemplo, un paseo hasta la iglesia parroquial de San Martín. Junto a ella está la oficina de turismo, que ofrece información para conocer la zona. Además, si se es del género atrevido, se puede jugar un partido de pelota en el frontón del pueblo y disfrutar de los azulejos publicitarios que aún perviven y que nos trasladan a otros tiempos.


      En la parte alta los pueblos se vuelven más agrestes. Ortigosa de Cameros quedará siempre en la memoria como sinónimo de buen queso. La quesería Roca de Cabra es un baluarte importante del lugar y fabrica quesos de cabra difíciles de olvidar. Pero quizá su mayor reclamo turístico sea el GR-93, uno de los dos grandes senderos de gran recorrido de La Rioja, que pasa por aquí y va de Ortigosa a Laguna de Cameros, unos 20 km para disfrutar al cien por cien.


      El Rasillo, siguiente pueblo de la ruta, es el más conocido de la zona. Está muy cerca del embalse de González Lacasa y su club náutico es el punto de reunión en los meses estivales para disfrutar del deporte al aire libre, actividades náuticas y una buena comilona en alguno de los restaurantes de la comarca.


      Para bajar la comilona en El Rasillo, nada mejor que una ruta de senderismo por Nieva de Cameros, otro pequeño pueblo de la tierra. Tiene infinidad de pistas para caminar y descubrir un entorno que hará las delicias de los amantes de la naturaleza.


      También tenemos la opción de subir en bici a Pinillos o Almarza. Una de las mejores vistas del valle se hallará en la próxima parada: Pinillos, donde se viven la calma y la tranquilidad a diario; calles silenciosas, algún perro vigilando desde la ventana y ganas de descansar son el coctel perfecto para disfrutar de esta pequeña villa. Aquí la afición por la bici se respira en el aire, así que si se viaja con la bicicleta en la furgo se habrá llegado a un auténtico paraíso para retomar fuerzas y seguir el viaje.
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          Torre de la iglesia de San Martín, en Nestares.

        

      


      Lo mismo sucede en las calles de Almarza de Cameros: pasear por sus calles empedradas y conocer la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Campillo o la ermita de Santiago es más que suficiente para disfrutar de este pequeño rincón, símbolo de la trashumancia y en el que la antigua escuela se ha convertido en museo.


      A medida que Logroño se acerca, el paisaje se vuelve más escultural. Práxedes Mateo Sagasta es el personaje ilustre del próximo destino: Torrecilla en Cameros. Su casa natal está aquí y aquí pasó su infancia el polifacético político liberal, que además fue periodista, orador e ingeniero. El paseo ideal por este pueblo es el que une los barrios de San Martín, Barruelo, El Campillo y la ermita de San Antón.


      Nestares merece una parada para conocer sus ermitas; de hecho, es conocido como el pueblo de las ermitas, con la ermita de la Virgen del Manojar a la cabeza. También es de visita obligada el órgano rococó que tiene la iglesia de San Martín, que data del s. XVIII.


      Y por último, un rincón muy especial, Viguera. Las formaciones rocosas de Castañares le dotan de un carácter casi irreal. La peña Bajenza es ideal para hacer senderismo; la ermita de San Esteban sobrecoge nada más verla; el castillo de Viguera ofrece una silueta imponente, y el chorrón de Viguera es un espectáculo para todos los sentidos.


      En definitiva, son trece villas para disfrutar y seguro que nos falta tiempo.
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        FICHA


        RUTA


        Lumbreras, Villoslada de Cameros, Villanueva de Cameros, Gallinero de Cameros, Pradillo, Ortigosa de Cameros, El Rasillo, Nieva de Cameros, Almarza de Cameros, Torrecilla en Cameros, Nestares y Viguera


        DISTANCIA


        74 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Romería de la Luz de Lumbreras, centro de interpretación del Parque Natural Sierra de Cebollera en Villoslada de Cameros, Club Náutico El Rasillo, chorrón de Viguera
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        ÁREAS CAMPER


        No existe ningún lugar concreto en la zona, pero el ayuntamiento de Torrecilla de Cameros dispone de un espacio junto al río en la parte baja del pueblo donde se puede pernoctar sin problemas. Suele haber otros vehículos.

      

    

  


  
    COMUNIDAD VALENCIANA
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        DESCUBRIR EL ALT MAESTRAT

        EN CASTELLÓN TRUFA, ALMENDROS Y BUEN VIVIR

      


      Esta ruta es una antigua tierra de bandoleros, de relieve abrupto, de trufas, de almendros, y de Juego de tronos. El Alt Maestrat es un entorno delicioso para recorrer en libertad, sin prisas y con los ojos bien abiertos para no perderse ninguna de las curiosidades que ofrece. Un paseo por sus cuatro puntos clave: Ares del Maestrat, Catí, Benassal y Culla, 60 km salpicados de masías, castillos, molinos y barrancos. Llegar hasta Peñíscola es un premio merecido. Hay que poner la furgoneta en marcha y partir hacia Castellón.


      
        
          
            	
              RUTA 30

            

            	
              DE ARES DEL MAESTRAT A PEÑÍSCOLA

            

            	
              133 KM

            
          

        

      


      Para empezar la ruta, lo mejor es situar el punto de partida en Ares del Maestrat; allí, en lo alto del cerro, posiblemente la parte más espectacular de la zona, situada al pie de la Mola d’Ares.


      Si se va en temporada alta, lo mejor es dejar la furgoneta en la cima del puerto y subir andando hasta el pueblo. La vista es increíble.


      La historia de Ares se cuenta desde la prehistoria, plasmada como está en las pinturas rupestres de la cueva Remigia, declarada Patrimonio Mundial por la Unesco. La cueva cuenta con más de 300 figuras entre seres humanos y animales. Las escenas de la caza del toro salvaje o la del jabalí son los dos reclamos más famosos a la hora de visitarla y constituyen unas de las mejores muestras del arte rupestre del este peninsular.


      La sombra de la Mola d’Ares ha marcado el carácter de un pueblo que ha sido testigo del esplendor y la decadencia de los imperios. En la cima, el castillo, ahora en ruinas, donde Jaime I de Aragón emprendió la conquista de Valencia, vigila la pequeña ciudad, edificada y fortificada por los romanos, y renacida y engrandecida siglos después por los musulmanes.


      Desde el cementerio la vista es perfecta, con la fachada barroca de la iglesia de la Virgen de la Asunción presidiendo el espectáculo bajo la Mola. El pueblo se convierte en un meandro sobre el horizonte, con casas colgadas sobre el desfiladero, como queriendo romper con las leyes de la gravedad. Solo 250 personas viven permanentemente y un paseo por la plaza en invierno con nieve es todo una experiencia. El bar de la plaza es el laboratorio social para todos los servicios.


      Desde Ares salen varias rutas de senderismo bastante interesantes: el camino de los Molinos recorre los cinco molinos harineros que existían en Ares. El camino de la Mola llega hasta el punto más alto de la sierra y el camino del Roure de les Berruges, cuyo nombre viene de un árbol centenario que se encuentra en el camino, es una ruta por los alrededores de Ares.


      La segunda etapa de la ruta llega hasta Benassal. Esta es ahora una villa termal y con gran afluencia de turismo. El artífice de que se convirtiera en destino para tomar aguas de su Font d’En Segures y todas las de su alrededor, fue el doctor Puigvert, que allá por la década de 1960, y viendo cómo el agua de Valencia provocaba continuas piedras en el riñón de los valencianos, les recomendaba venir a este lugar recóndito a beber las aguas de su fuente, que deshacía las piedras en cuestión de días.
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          Vista de Ares del Maestrat (Castellón).
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        RECOMENDACIÓN


        El Museo Arqueológico del Alt Maestrat (calle de la Mola, 8, 12160 Benassal, Castellón; tel. 964 43 10 02; https://altmaestrat.es/actividades-culturales/museo-arqueologico-del-alt-maestrat/) es también visita obligada para hacerse una idea de la historia de la comarca, desde el Paleolítico hasta la Reconquista.

      


      Se puede visitar el balneario del pueblo, a un par de kilómetros, para dejar constancia del buen uso que dan a su agua medicinal los lugareños. El balneario no es muy bonito, pero lo que le rodea es maravilloso. El arco de la Mola da la bienvenida al barrio musulmán, un bonito entramado de callejuelas y fachadas de piedra levantadas en el s. XII.


      El paseo deja al descubierto tramos de la antigua muralla y algunas de las siete torres de la misma, además de rincones que recuerdan el esplendor de otras épocas, como la casa palaciega Sánchez Cutanda, de 1729, con un pórtico barroco con columnas salomónicas.


      Pero lo más interesante aquí es la industria de la trufa. Demetrio y Amalia demuestran cómo la pasión por una afición no tiene edad. Posiblemente, Demetrio sea uno de los mayores expertos en trufas y micología de España.


      Aquellos tesoros que escondían los campos de las masías se convirtieron en su obsesión y, de ahí, en su negocio familiar, que ya va por la segunda generación. Hoy en día, Demetrio Trufa de Benassal (www.demetriotrufadebenassal.es) está considerada una marca pionera en la provincia en la comercialización de setas y trufas silvestres y en la fabricación de su conserva. No se puede dejar Benassal sin probar o al menos llevarse una trufa que nos embriague durante el viaje.


      Para el siguiente destino hay que bajar hasta Culla, a tan solo 11 km. Pocos pueblos se encuentran en tan buen estado como este. Se trata de la parte más romántica de la comarca, con la sombra de las ruinas del castillo que un día fue templario, un casco histórico restaurado en buena parte y edificios a los que merece echar un vistazo. Sin olvidar la carrasca de Culla, una encina de más de 500 años que es un espectáculo impresionante, con 20 m de altura y 75 t de peso. Está declarada Árbol Monumental de la Comunidad Valenciana y se encuentra en la carretera de la Torre d’En Besora a Culla, a 4 km del municipio.


      El antiguo granero del Comendador, conocido actualmente como la Presó, de los ss. XIII y XIV, el Antiguo Hospital y la iglesia del Salvador, son algunos de los edificios representativos del municipio, así como otros rincones con encanto, como el mirador del Terrat, que ofrece las mejores vistas. El paisaje desde Culla, salpicado por más de 300 masías, muchas de ellas habitadas, posee el encanto de los contrastes debido a los desniveles del terreno. Desde los 395 m de la masía Torre Matella hasta los 1121 m del casco urbano se originan profundos barrancos que dejan ver numerosas cuevas y simas que quedan por descubrir en rutas de senderismo.
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        RECOMENDACIÓN


        Culla tiene de todo. Por ejemplo, un observatorio astronómico turístico, Astromaestrat (www.astromaestrat.es), donde se imparten sesiones guiadas por un técnico especializado. Y para los amantes de la gastronomía, el despacho de pan de Lluís Moliner (calle Recaredo García, 9, Culla; tel. 964 44 63 57) es una institución en la zona, con recetas de pastas y panes artesanales que han pasado de padres a hijos. No hay que perdérselo.

      


      Pero una ruta por el Alt Maestrat no estaría completa si no se visita Catí. Con toda seguridad disfrutaremos del camino, 30 km sinuosos en plena y deliciosa naturaleza.


      Catí es el Tresor del Maestrat. Su esencia medieval continúa intacta en el trazado de sus calles, sus edificios religiosos y en las fachadas blasonadas de algunas de sus casas señoriales, ejemplos del mejor gótico civil de la comarca.


      Aquí la gastronomía parece el secreto que todo el mundo debe conocer, y el queso (www.quesosdecati.com), algo de que lo uno no se puede privar. El Alt Maestrat es tierra de pastoreo desde tiempos inmemoriales y aún hoy se conserva la tradición quesera de entonces. La cooperativa de ganaderos de la comarca elabora y comercializa los quesos de leche de cabras y ovejas que pastan por la zona. Productos artesanales, merecedores de premios de ámbito mundial, como los World Cheese Awards o el Lactium, y que se distribuyen por toda España.


      Y como broche final al viaje se puede descansar en otra joya junto a este pueblo: la Casa de Banys L’Avellà, otro balneario de aguas medicinales. El agua brota junto a la ermita de la Mare de Deu de l’Avellà, y el entorno es una buena postal para terminar el viaje completamente feliz.


      Después de tanto trajín es justo bajar a la playa. Pocos sitios hay mejores para disfrutar de la playa que Peñíscola. Su historia, su castillo y la sierra de Irta lo convierten en un escenario idóneo para relajarnos. La historia del Papa Luna, los guisos de Pepe y un paseo por el casco antiguo siempre son toda una experiencia en un pueblo perpetuamente en temporada de ocio.
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          Vista de Peñíscola (Castellón).
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        FICHA


        RUTA


        Ares del Maestrat, Benassal, Culla, Catí, Peñíscola


        DISTANCIA


        133 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Cueva Remigia, Font d’En Segures, Museo Arqueológico del Alt Maestrat, la carrasca de Culla, queserías de Catí, Casa de Banys L’Avellà, castillo y casco antiguo de Peñíscola
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        ÁREAS CAMPER


        PEÑISCOLA


        https://www.areasac.es/area/castellon/morella_1860_1_ap.html

        CAMPING STOP AND GO LA VOLTA


        https://www.campercontact.com/es/espana/comunidad-valenciana-03-12-46/peniscola/15389/stop-go-la-volta

        MORELLA


        También hay una zona de estacionamiento en Morella, un poco fuera de la ruta, pero muy interesante.


        https://www.campercontact.com/es/espana/comunidad-valenciana-03-12-46/peniscola/44076/parking-els-daus

        BENICARLÓ


        El ayuntamiento cuenta con unas plazas de estacionamiento.

      

    


    
      
        VALENCIA,

        LA ALBUFERA Y UN FARO MUCHO MÁS QUE UNA PAELLA

      


      El olor y la luz del Mediterráneo siempre alegran el alma. Una ruta en furgoneta por los alrededores de Valencia es un buen aperitivo para el que, más tarde quiera adentrarse en este mundo de colores pastel y olor a mascletá que es la Comunidad Valenciana.


      
        
          
            	
              RUTA 31

            

            	
              DE VALENCIA AL FARO DE CULLERA

            

            	
              63,4 KM

            
          

        

      


      La ciudad de Valencia, punto principal de esta ruta, tiene tanto que ofrecer que, con toda la seguridad del mundo, supone un “completo” impecable para un buen plan en caravana o furgoneta. Recorrer las calles de la ciudad que vio nacer y crecer a Joaquín Sorolla, dormir en nuestro hogar andante frente al Mediterráneo, ver los mismos atardeceres lilas que Vicente Blasco Ibáñez desde su casa de la Malvarrosa son experiencias que hay que vivir.


      La escapada urbana de fin de semana es tendencia y nunca está de más disfrutar de una ciudad tan intensa como Valencia.


      Lo mejor para empezar por Valencia es disfrutar del corazón de la ciudad, uno de los centros históricos más grandes de toda Europa. Ya en el s. XVI decía el historiador argelino Al-Maqqari que Valencia era una urbe perfumada por la abundancia de sus jardines y su olor a flor. O que algunos de sus barrios se erigían como las mansiones más deliciosas de la tierra. Su descripción no ha quedado desfasada porque, efectivamente, mucho de eso queda en Valencia.


      Entre las paradas que no hay que perderse en el centro están la catedral, su museo y el Micalet; las torres de Serranos; las torres de Quart; la plaza de la Virgen y la basílica; la plaza de la Reina; el Mercado Central; la Lonja de la Seda, uno de los edificios más emblemáticos y deliciosos de la ciudad, una pieza maestra de arquitectura civil gótica. El animado barrio del Carmen, la plaza del Ayuntamiento, los baños del Almirante, la plaza Redonda, la sala de los mosaicos de la Estación del Norte…
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        RECOMENDACIÓN


        Para quien no tenga furgoneta, pero quiera vivir la experiencia, una buena opción es la empresa Ac-Llar.com (tel. 963 596 457). Enrique puede ofrecer no solo una buena caravana, sino un sinfín de consejos sobre rincones por descubrir, pues es un experto conocedor de la zona.


        En Valencia hay lugares insospechados que explorar; instalarse unos días en el corazón de la Albufera o recuperar la atmósfera de las novelas de Blasco Ibáñez todavía es posible. Life, Liberty and… Road es un buen reclamo para quienes todavía no conocen esta forma de viajar y disfrutar. Una gran flota y con muchas novedades en el catálogo de venta y alquiler.

      


      Toda la historia de la ciudad queda reflejada en la arquitectura de estos rincones, cuyo descubrimiento proporciona un inmenso placer sensorial. Es imprescindible también, para dar gusto al gusto, hacer una parada en la Horchatería Santa Catalina (en la plaza del mismo nombre; tel. 963 912 379): 200 años despachando horchata, agua de cebada y fartons, entre azulejos de Manises. De paso, también se descubrirá la torre de Santa Catalina, otro de los tesoros de la ciudad.


      Después del placentero paseo que supondrá el descubrimiento del corazón de la ciudad, es hora de poner rumbo al mar. La primera parada es el antiguo lecho del Turia, camino del distrito de El Pla del Real, donde espera la silueta de la Ciutat de les Arts i les Ciències; en ella se halla uno de los mayores acuarios del mundo, el espectacular Oceanogràfic. Un buen ejemplo de cómo la arquitectura es un reclamo para la ciudad. Oler la brisa del Mediterráneo al lado del espectacular Hemisfèric es toda una experiencia. Este ojo gigantesco, diseño del polémico Calatrava, es ya un símbolo del perfil valenciano.


      El Museu de les Ciències es un destino ideal para ir con niños; sobre todo, hay que pararse y descubrir la curiosa colonia de hormigas Atta y su organización casi militar. Ni que decir tiene que la visita al Oceanogràfic es obligatoria, pues constituye un viaje submarino alrededor de todos los mares y océanos, humedales, mares templados y tropicales, aguas árticas y antárticas… y las dos pequeñas ballenas beluga, un espectáculo en sí mismas. En el Oceanogràfic, los más valientes también pueden dormir con tiburones.


      Y a los amantes de la ópera les espera una sorpresa final, el Palau de les Arts Reina Sofía. Junto con un paseo por el Ágora, supone poner el broche final a esta Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia.


      Pero el mejor contacto lo ofrece sin duda la Malvarrosa, fuente de inspiración de muchas de las obras de Sorolla. Cuentan que el propio pintor consideraba los cuadros que aludían a esta playa una especie de refugio al que acudir cuando estaba lejos de su tierra, y decidió no poner a la venta esas obras porque prefería que decoraran su domicilio madrileño, hoy Museo Sorolla. En la Malvarrosa encontraremos kilómetros de arena fina y dorada donde disfrutar de unos espectaculares atardeceres color malva y tomar una paella, que nos pueden llevar a nuestra propia furgoneta si lo pedimos. Hay placeres que solo unos pocos pueden disfrutar…


      En el paseo de la Malvarrosa, aparte de multitud de chiringuitos donde comer un buen arroz, también es posible ver la antigua casa de Blasco Ibáñez (hoy reconstruida), con sus cuatro cariátides mirando infinitamente al mar.
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        DATO CURIOSO


        El nombre de Malvarrosa le viene dado por un jardinero que en 1848 plantó semillas de esta planta, que pronto empezaron a brotar en el paseo a la playa. En 2016 se instaló un arrecife artificial a 180 m de la costa, dentro de la línea de baño, y hoy es un sitio ideal para bucear y ver las especies que lo han repoblado (pulpos, doradas, caballitos de mar o sepias).

      


      Para hacer un poco de carretera y porque es pecado mortal ir a Valencia y no visitarla, hay que recorrer los 10 km que separan la ciudad de su Albufera. En este parque natural sí que se puede dar con el espíritu de Blasco Ibáñez vagando por sus humedales.


      “El espejo del sol, las estrellas y la luna”, como la describían los poetas valencianos, donde Blasco Ibáñez situó el escenario de su novela Cañas y barro; aquí es donde podemos imaginar al tío Paloma perchando en alguna de las pequeñas embarcaciones que cruzan sus calmadas aguas o al pobre Sangonereta muriendo de un atracón. La Albufera es uno de los paisajes más evocadores de que se puede disfrutar mientras se contempla el encuentro de las aguas del Júcar y el Turia.


      
        [image: ]

        
          Ciutat de les Arts i les Ciències (Valencia).
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          Castillo de Cullera (Valencia).

        

      


      La Albufera, además de poesía, es sustento de pescadores y cultivadores de arroz, y por tanto un lugar idóneo para una gastronomía de escándalo. Se come bien en toda la zona, pero la buena fama se la lleva El Palmar, la isla al sureste de la Albufera. Es el lugar perfecto para probar buenísimas paellas en un entorno en el que todo sabe mejor, además de arroces a banda o el peculiar all-i-pebre, que se elabora con anguilas cogidas del propio lago. Un buen remate con el que volver aún con mejor sabor de boca a casa.


      ¡Y claro que necesitamos un lugar emblemático! Posiblemente, la mejor idea sea llegar hasta el faro de Cullera. No es solo un lugar bonito. A pesar de los daños urbanísticos, tomar la carretera hacia el sur por la playa significa transitar por una sucesión de lugares maravillosos, con un trasfondo agrícola que a veces resulta inesperado.
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        FICHA


        RUTA


        Valencia, Parc Natural de l’Albufera


        DISTANCIA


        63,4 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Centro histórico de Valencia, Ciutat de les Arts i les Ciències, playa de la Malvarrosa, Parc Natural de l’Albufera, faro de Cullera.
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        ÁREAS CAMPER


        EL SALER


        https://www.areasac.es/el-saler/valencia/valencia-el-saler-la-marina_2548_1_ap.html

        
        https://www.campercontact.com/es/espana/comunidad-valenciana-03-12-46/cullera/63149/parking-cullera

        
        http://www.areasac.es/el-saler/valencia/valencia-el-saler-albufera_4510_1_ap.html


        CULLERA


        También aquí hay una zona camper pero sin instalaciones, muy básica.


        https://www.areasac.es/el-saler/valencia/valencia-el-saler-camp-el-saler_4223_1_ap.html
      

    


    
      
        ELCHE Y CERCANÍAS ALICANTE NO TIENE LÍMITES

      


      Los oasis existen y en Alicante los encontraremos seguro. Hay mil formas de viajar por y disfrutar del mar, la montaña, la historia y la naturaleza. En esta ocasión, la propuesta es recorrer esta provincia de norte a sur, empezando por Villena, siguiendo por el valle del Vinalopó, atravesando Elche y disfrutando de todas las playas que la rodean, para terminar en las salinas de Torrevieja. Un viaje casi siempre primaveral para deleitarse en nuestra furgoneta camper.


      
        
          
            	
              RUTA 32

            

            	
              DE VILLENA A TORREVIEJA

            

            	
              102 KM

            
          

        

      


      Esta ruta es una de esas en las que se nota la gran diferencia entre recorrerla de hotel en hotel o poder disfrutar y situar la casa rodante en cualquier sitio insospechado que nos guste.


      Villena, el punto de partida, está situada al noroeste de la provincia de Alicante, en la comarca del Alto Vinalopó. Sin duda, lo que la identifica claramente es su castillo de la Atalaya, que se yergue sobre el horizonte en el cerro de San Cristóbal; pero quizá su mejor atractivo es el Tesoro de Villena, una vasija con más de 50 piezas de oro que aparecieron en unas excavaciones, pero que no tienen ningún resto arqueológico alrededor, un misterio. Hoy se encuentra en el Museo Arqueológico José María Soler (www.museovillena.com), personaje ilustre de la villa.


      La orografía de Villena también la hace ideal para la práctica de deportes, escalada, ascensión de vías ferratas y rutas más sencillas por la sierra de la Villa o la de San Cristóbal, bien cerquita del pueblo. Una primavera salvaje es sin duda la mejor temporada para una escapada por la zona.


      Continuando camino hacia el sur, el siguiente punto de interés es el valle del Vinalopó.


      Este valle es una de las comarcas con mayor concentración de castillos, algunos mejor conservados que otros, y todos coronando las poblaciones que protegían. Esta disposición urbana permite imaginar el importante papel defensivo de todas estas construcciones y el peligro que suponía vivir en una época de tensiones por el poder territorial, algo muy al estilo de la exitosa serie Juego de tronos.


      En Novelda se encuentra el castillo de la Mola. En el mismo cerro, un curioso santuario en honor de María Magdalena recuerda en pequeñito (y salvando las distancias) al templo de la Sagrada Familia de Antoni Gaudí. En cuanto a estilos más actuales, Novelda también cuenta con tres de los mejores ejemplos de arquitectura modernista de las tierras valencianas: la Casa Museo Modernista y el Centro Cultural Gómez-Tortosa, ambos visitables, y una tercera que es de propiedad privada.


      Aquí en Novelda hemos de dejar la furgoneta a las afueras, como en Villena, y movernos a pie. Se imponen un paseo por la ciudad antigua y unas tapas y vinos en la zona. También tenemos la opción de visitar las poblaciones de Sax y Petrer, que bien merecen la pena.
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          Castillo de Villena (Alicante).
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        RECOMENDACIÓN


        Visita obligada en la zona de Petrer es el restaurante La Sirena (tel. 965 371 718). Su barra nos recibirá cargada de buen marisco mediterráneo, y las propuestas culinarias de Mari Carmen Vélez no nos dejarán indiferentes. Aquí se puede probar la mayor variedad de aliolis que podamos ver en nuestra vida… hasta alioli de chocolate.

      


      Y para bajar la comida, tomamos carretera hacia Biar y nos adentramos en el Parque Natural de la Sierra de Mariola, una sierra llena de pastos, refugios naturales, hierbas aromáticas y medicinales, e incluso hallazgos arqueológicos como cuevas, masías, castillos y ermitas. Un paseo de lo más agradable para coger luego con gusto la caravana y dormir a pierna suelta.


      Elche es el punto medio de la ruta y su principal destino. Sus playas son para tomárselo con calma y dedicarles todo el tiempo que se merecen. En efecto, playas como la de Arenales, constituyen grandes puntos de referencia para una jornada de veraneo a la antigua usanza. La playa del Pinet podría ser una de las mejores, un rincón casi virgen alejado de la masa de gente, donde disfrutar en soledad del sol y las arenas finas de la región.


      La playa de El Altet es otra de las opciones más familiares, con todos los servicios, pero sobre todo con una arena fina y el reconocimiento de unas aguas de calidad, seguras y limpias, bendecidas por la famosa bandera azul. Del mismo perfil, y muy cerca de esta, se encuentra el Carabassí, con un amplio aparcamiento; esta playa combina un espacio natural protegido, con fauna y flora únicas tanto en el mar como en el palmeral, saladares y humedales en torno a altas dunas y ricos fondos marinos.


      Si salimos a la carretera hacia el sur buscando la desembocadura del río Segura, la playa de Pesqueres podría ser una buena opción, con un aparcamiento perfecto para acomodar la furgoneta y el Camping La Marina (www.campinglamarina.com) aposentado al lado. Aquí el aspecto es algo más salvaje, lo que no quita para que contemos con todo el equipamiento básico, como socorristas y un chiringuito a la entrada, aunque con una sensación más intensa de libertad.


      
        [image: ]

        
          Parque Natural de la Sierra de Mariola (Alicante).

        

      


      
        [image: ]


        RECOMENDACIÓN


        La llamada “ruta de las palmeras singulares” también es una buena opción, un camino que por las 19 palmeras más bellas y extrañas de Elche. Una de ellas es la Palmera Imperial, llamada así en honor de la emperatriz Sissi, que se quedó maravillada ante ella en su visita de 1894.

      


      Pero, por supuesto, hablar de Elche es hablar también de su palmeral, uno de esos lugares que cuesta entender en un medio urbano, tan impresionante como sugerente. Declarado Patrimonio de la Humanidad y sin duda el más extenso de Europa, aquí se reúnen más de 10 siglos de tradición, el recuerdo de las prácticas de cultivo andalusí y un perfecto escenario para practicar algo de deporte o marcarse una buena ruta.


      Un cuarto de millón de palmeras de todo tipo observan nuestros movimientos y crean un verdadero oasis natural entre los edificios. El camino que va desde el Huerto de San Plácido hasta la Huerta de la Morera es el que marca el GPS, pero lo mejor es perderse por él y encontrar el camino de vuelta cuando nos plazca.


      Después de tanta maravilla ilicitana es hora de retomar el camino y poner dirección a Torrevieja, última parada de la ruta. El mayor atractivo de esta población, aparte de descansar en alguna de sus playas, es el Parque Natural de las Lagunas de La Mata y Torrevieja, un viaje perfecto tanto para una familia numerosa como para una pareja en busca de una experiencia distinta. Recorrerlo es sencillo, pues está muy bien señalizado y lleno de vegetación. A la entrada tiene un aparcamiento bastante grande, de donde sale directamente el camino del recorrido.


      Dentro de la ruta encontraremos una zona de pícnic con múltiples mesas para descansar, miradores para avistamiento de aves, pasarelas que permiten acercarse a la orilla del saladar, y con suerte, incluso se podrá ver alguno de los flamencos que reposan en sus aguas. Los montones de sal de sus salinas son el referente.


      En verano, el espectáculo es mayor si cabe. Las lagunas se tiñen de color rosado por el efecto de las algas y bacterias que proliferan con el calor y hacen juego con la población de flamencos que aquí habita, la mayor de toda España.
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          En ruta por Santa Pola (Alicante).
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        FICHA


        RUTA


        Villena, valle del Vinalopó, Novelda, Elche, Torrevieja, Parque Natural de las Lagunas de La Mata y Torrevieja


        DISTANCIA


        102 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Castillos de la Atalaya, arquitectura modernista de Novelda, Parque Natural de la Sierra de Mariola, playas y palmeral de Elche, Parque Natural de las Lagunas de La Mata
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        ÁREAS CAMPER


        SANTA POLA


        http://campingbola.com/

        SAN FULGENCIO


        https://www.camperparksanfulgencio.com/es/

        VILLENA


        https://www.campingsantapolacaravanas.es/
      

    

  


  
    MADRID
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        RUTA SUR DE MADRID LA OTRA ELEGANCIA DEL SUR

      


      En Madrid también hay pueblos; y bien aguerridos, además. El sur de esta comunidad autónoma ofrece unas rutas deliciosas alrededor del Tajo que son una magnífica opción cuando se quiere huir de la agobiante ciudad. En esta ruta encontraremos patrimonio histórico, paisajes evocadores, ajos, fresas y buen vino. Sin duda, se disfrutará y quedará la posibilidad de volver a casa con algún melón de su generosa huerta.


      
        
          
            	
              RUTA 33

            

            	
              DE ARANJUEZ A FUENTIDUEÑA DE TAJO

            

            	
              70,1 KM

            
          

        

      


      Comenzar por el Real Sitio de Aranjuez supone un inicio por todo lo alto. Esta ciudad, lugar de veraneo de la realeza, se encuentra en el extremo sur de la Comunidad de Madrid, entre los ríos Tajo y Jarama.


      En Aranjuez, muchas visitas son obligadas, empezando por el Palacio Real, el jardín de la Isla, la Casa del Labrador, el jardín del Príncipe o el curioso Museo de Falúas (Jardín del Príncipe, s/n; tel. 918 912 453). Pero si hay una visita que resultará deliciosa es la de sus huertas históricas. Los paseos arbolados a su alrededor y su trazado tienen el mismo diseño que hace cinco siglos. Son 12 paseos que llevan a las huertas de Picotajo, Legamarejo y El Rebollo.


      El centro de Aranjuez es casi un ejercicio de urbanismo moderno y es difícil fallar a la hora de comer, porque muchos restaurantes han hecho de la verdura su “guía espiritual”. Casa Pablo (Almíbar, 42; tel. 918 911 451), por tradicional, y Casa Jose (Abastos, 32; tel. 918 911 488), por moderno, son referentes de la oferta gastronómica.


      A las afueras de Aranjuez se halla el mar de Ontígola, laguna artificial construida en el s. XVI –con participación del célebre arquitecto Juan de Herrera– para abastecer de agua a los reales jardines. Es curioso, porque el agua de esta reserva natural es algo salada. Un poco de senderismo para descubrir sus aves acuáticas es una buena manera de abandonar las tierras de Aranjuez y poner rumbo a Colmenar de Oreja.


      Colmenar de Oreja cuenta con sus paradas obligadas. Su Plaza Mayor y el Museo Ulpiano Checa, ubicado en la antigua Casa de los Siete Patios, son un referente. Y, por supuesto, no puede salirse de allí sin probar sus patatas chulas (confitadas en aceite con ajo, perejil y vinagre), unas pozas (bocadillos de pan candeal rellenos de cebolla, tomate y escabeche), su pisto vaquero, los desarreglos de ternera o el cabrito asado. Un buen queso y un buen vino de postre dejarán un sabor más que agradable a esta visita a Colmenar de Oreja.


      Pero una ruta por el sur de Madrid no está completa sin ir a Chinchón, a comer o a lo que se preste. Este pueblecito, que se encuentra a tan solo 45 km de la capital, ofrece mucho más que buena comida y tiendas de artesanía. Chinchón tiene un pasado fascinante lleno de pequeñas historias y anécdotas.


      Como en cualquier otro pueblo, aquí la vida se desarrolla en torno a la Plaza Mayor. Las primeras casas que se construyeron a su alrededor datan del s. XV y, en la actualidad, la mayoría de ellas son restaurantes y comercios. A lo largo de todos estos siglos, el pueblo de Chinchón, asomado a sus balcones, ha sido testigo de los múltiples eventos que en ella se celebraban, desde corridas de toros, corral de comedias y alguna que otra ejecución.


      En Semana Santa se convierte en el escenario de la famosa representación de la Pasión y en agosto, con todo el calor de plomo, se celebran corridas de toros de gran fama. Pocos saben que muchos de estos balcones reciben el nombre de “claros” porque no pertenecen al propietario de la casa, sino que son un bien de uso público y existe una servidumbre de paso para acceder a ellos.


      Otro lugar de interés es la iglesia de la Asunción, que en 1808 fue incendiada y saqueada por los franceses, quienes, por cierto, no tuvieron piedad con Chinchón. En el interior de la restaurada iglesia aguarda un retablo con un cuadro de Francisco de Goya que representa la Ascensión de la Virgen. El famoso pintor fue un asiduo visitante de Chinchón, ya que su hermano Camilo era capellán de esta iglesia. Y parece ser que entre visita y visita movía un poco los pinceles…


      La fama de “restaurante madrileño” se la ha ganado a pulso gracias a establecimientos como el Mesón Cuevas del Vino (Benito Hortelano, 13; tel. 918 940 206), donde Orson Welles degustaba, durante el rodaje de Campanadas a medianoche, sus platos favoritos, las judías y el churrasco a la parrilla. Lo mismo hacía Yul Brynner cuando rodaba Los siete magníficos, aunque él prefería prepararse el lomo a la parrilla con sus propias manos. Realmente es un pueblo de cine donde ha estado todo el mundo, desde Orson Welles hasta David Niven, pasando por Pedro Almodóvar o Cantinflas. Las fotos de todos estos artistas y de otros muchos decoran con nostalgia este mesón tradicional que sigue ocupando una antigua casa de labor donde se elaboraban vino y aceite.
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          Plaza Mayor de Chinchón.
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          Vista de Fuentidueña de Tajo.

        

      


      Pero si hay un lugar en Chinchón de visita obligatoria es el Parador, aunque solo sea para tomar un café o merendar antes de emprender el regreso a casa o seguir ruta. Es uno de esos paradores que encanta a los turistas extranjeros, sobre todo por su emplazamiento. Ocupa un antiguo convento agustino del s. XVII, prácticamente en ruinas tras la Guerra de la Independencia, pero que en los años setenta fue recuperado según su aspecto original: estilo barroco con influencias renacentistas. Esta mezcla de lo pío y lo profano lo convierte en un buen decorado, como lo parece todo el pueblo. Los santones en la galería inferior, la placidez de la fuente del claustro protegida por los grandes cipreses y esa dosis de paz que tienen todos los espacios monacales. Las habitaciones, recientemente reformadas, son un contraste moderno en un envoltorio clásico. Un buen refugio para demostrar que Madrid también tiene pueblos.


      La vega del Tajo es un camino natural donde Belmonte de Tajo presume de castillo; Villaconejos, de los mejores melones del mundo, y Villamanrique de Tajo, de esa discreta vida cotidiana que tienen los pueblos casi olvidados. Eso no sucede en otra parada en la zona, Villarejo de Salvanés. Su castillo, los paseos al atardecer viendo cómo se reflejan los últimos rayos de sol en la piedra y la exquisita miel que se hace por la zona son un reclamo más que atractivo para quedarse a descansar.


      Como curiosidad, en Villarejo se ubica un Museo del Cine único en España. Y ya para terminar este garbeo por el sur de Madrid y su querido Tajo hay que poner el colofón en Fuentidueña de Tajo. Desde lo alto de las ruinas de su castillo se divisa una de las mejores panorámicas de la vega de este gran río.


      La villa está llena de casas blasonadas que recuerdan su noble y glorioso pasado. Formó parte de la Cañada Real Soriana y perteneció en cierta manera a la Orden de Santiago. El símbolo del pueblo se encuentra en el arco bajo el cual pasa la calle Mayor y es su torre del reloj. También es digna de verse la barroca iglesia de San Andrés Apóstol y el puente de hierro del s. XIX. Las tradicionales casas-cueva que abundan en su entorno son ahora un reclamo turístico y alojamientos para quienes quieran pasar un tiempo por aquí.


      La gran fiesta de Fuentidueña es de lo más curiosa y se puede disfrutar de ella si se visita el pueblo el segundo sábado de septiembre. Se trata de la tradicional embarcación de la Virgen de Alarilla. Miles de personas acuden para ver sobre las diez de la noche una barcaza iluminada con luces de colores que asemeja un castillo y que navega por el Tajo rodeada de cientos de nadadores emocionados.
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          Piragüismo en el río Tajo, en Aranjuez.
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        FICHA


        RUTA


        Aranjuez, Colmenar de Oreja, Chinchón, Belmonte de Tajo, Villaconejos, Villamanrique de Tajo, Villarejo de Salvanés, Fuentidueña de Tajo


        DISTANCIA


        70,1 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Monumentos y huertas históricas de Aranjuez, Museo Ulpiano Checa, casco histórico de Chinchón, procesión de la tradicional embarcación de la Virgen de Alarilla.
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        ÁREAS CAMPER


        ARANJUEZ


        Una opción muy interesante es el Camping Internacional de Aranjuez (ctra. Antigua, N-IV, 28300 Aranjuez).


        FUENTIDUEÑA DE TAJO


        En la explanada junto al castillo permiten pernoctar durante una o dos noches.

      

    


    
      
        PANTANOS DE MADRID POR LA MÍTICA M-501

      


      Madrid es una ciudad divertida y amable para todo el que llega. La vida en las terrazas, los museos, la historia, la gastronomía… Siempre hay algo que hacer y que ofrecer en la capital. Pero además de los 600 km2 de la villa madrileña, en la Comunidad de Madrid hay otros 8000 que pasan mucho más desapercibidos de lo que se merecen y que son el destino perfecto para recorrer en una furgoneta camper. Es la carretera de los Pantanos, la mítica M-501 que nace en Madrid y discurre lejos del mundanal ruido de la capital, sin atascos ni humos y con una red de pantanos y rincones maravillosos por descubrir, para llegar a los pueblos abulenses del sur de Gredos.


      
        
          
            	
              RUTA 34

            

            	
              DE ALCORCÓN A RAMACASTAÑAS

            

            	
              143 KM

            
          

        

      


      Una forma más que buena de conocer esta zona es ir de excursión, subidos en la furgoneta, parando donde el cuerpo lo pida. Terreno para hacerlo hay, y bonito además: 100 km a la redonda en las afueras de Madrid, pero con experiencias de otro mundo.


      La M-501 siempre será la carretera de los Pantanos, así se ha conocido desde que los autobuses de línea llevaban jardineras en el techo.


      El punto de partida es Alcorcón, ciudad dormitorio de Madrid donde se puede hacer una parada para visitar el castillo de San José de Valderas y el Museo Municipal de Arte en Vidrio (MAVA), que se encuentra en uno de ellos y merece la pena. Una vez dado el garbeo por Alcorcón, hay que tomar la M-501 e iniciar camino hacia la tierra de los pantanos de Madrid.


      La primera parada es Brunete, pueblo fundado por segovianos sobre tierras de brunetas. El casco urbano mantiene ese aire manchego de casas encaladas y rejas en las ventanas. Las calles mejor conservadas son la de la Esperanza, Mártires o la de la Iglesia. Un paseo por las fuentes, los Jardinillos y la Plaza Mayor dará una idea de los atractivos de esta localidad y será una buena toma de contacto para abrir boca y continuar después a Navas del Rey, un lugar estupendo para los aficionados al deporte. ¿La razón? Que hay varias rutas que se pueden hacer tanto a pie como en bicicleta por esta zona que riegan los ríos Alberche y Cofio, y que además es dominio del embalse de Picadas.


      Antiguo lugar de cacerías para monarcas y buena parte de la aristocracia tanto española como de fuera de nuestras fronteras por la dehesa que dependía del convento de Valdeiglesias, Navas del Rey es un pequeño oasis de naturaleza, entre las sierras de Guadarrama y Gredos, que hará olvidarse de que se está a solo 55 km de la capital madrileña. Algunas de las visitas imprescindibles son la de la iglesia de San Eugenio Obispo o la que conduce a los restos de un torreón de los tiempos de la dominación musulmana.
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          Vista de Navas del Rey.

        

      


      De nuevo en ruta por la M-501, llegamos al famoso pantano de San Juan, la conocida y mítica “playa de Madrid”. Es el único embalse en el que está permitido el baño y las actividades acuáticas de motor, por eso en época estival está abarrotado. Tiene más de 10 km de playa, pero la mejor zona para bañarse es la conocida como Virgen de la Nueva, que cuenta con chiringuitos donde tomarse algo antes o después de probar el agua y que es la primera playa de Madrid que logra la distinción de Bandera Azul. El pantano se encuentra entre las localidades de San Martín de Valdeiglesias, El Tiemblo, Cebreros y nuestro próximo destino: Pelayos de la Presa. En este sector tiene el pantano su puerto deportivo.


      Pelayos de la Presa es sin duda uno de los puntos más conocidos de la zona. Y tiene su porqué: rodeado de un entorno natural impecable y con el aliciente de poder visitar el monasterio de Santa María de Valdeiglesias, de finales del s. XII, seguramente Pelayos de la Presa sea la localidad que reúne más atractivos y que el viajero no puede perderse.


      Cuentan que ya a finales del s. XIX esta localidad comenzó a crecer a gran velocidad, pasando de tener cinco casas a acoger a unas treinta familias. Y a partir de ahí, las viviendas siguieron aumentando, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo pasado, cuando muchos madrileños construyeron aquí su segunda residencia.


      Aun así, cuando acaba el verano Pelayos se recupera y conserva el estilo de vida de pueblo, de la que dan fe los pelayeros de toda la vida, que descansan de los veraneantes en cuanto llega el otoño.
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          Embalse de Picadas.

        

      


      San Martín de Valdeiglesias, donde también se encontrará una buena lista de visitas casi obligadas que no defraudan: el espectacular castillo de la Coracera, construido por don Álvaro de Luna, condestable de Castilla, en 1434; la iglesia de San Martín; sus seis ermitas, o curiosidades como El Bosque Encantado, un jardín botánico que también es parque temático, con más de 300 esculturas vivientes, pura magia para los más pequeños.


      La carretera sigue con cierto sabor a pueblo madrileño y a su rica gastronomía, así que hay que hacer una parada en Rozas de Puerto Real, a tan solo unos kilómetros de San Martín de Valdeiglesias. Aquí podemos regalarnos un festín de repostería típica como los bollos de Santa Águeda, los calostros o platos típicos como los callos a la Roceña, las patatas de matanza, las sopas de ajo o la prueba del cerdo. Una delicia que retrotrae el gusto a la época de la villa y corte de Madrid.


      Además, ahora que los garnacha están muy de moda, algunas bodegas como Tierra Calma o Comando G son el top de los nuevos vinos de Madrid.


      Rozas de Puerto Real está ubicado entre los valles de los ríos Tiétar y Alberche, y cuenta con apenas 500 habitantes que disfrutan del embalse de los Morales y de varios arroyos en un entorno donde quienes gozan de la naturaleza encontrarán un regalo del que seguro no tendrán queja alguna.


      Seguir hasta Ramacastañas lleva a pueblos que eran destino obligado en las excursiones escolares. Lanzahita, La Higuera o Ramacastañas son joyas al sur de Gredos, en tierras de la provincia de Ávila.
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          En ruta por los pantanos de Madrid.
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        FICHA


        RUTA


        Alcorcón, Brunete, Navas del Rey, pantano de San Juan, Pelayos de la Presa, San Martín de Valdeiglesias, Rozas de Puerto Real, Ramacastañas


        DISTANCIA


        143 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Castillos de San José de Valderas y el Museo Municipal de Arte en Vidrio (MAVA), las fuentes, los Jardinillos y la Plaza Mayor de Brunete, pantano de San Juan, castillo de la Coracera, El Bosque Encantado de San Martín de Valdeiglesias
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        ÁREAS CAMPER


        LA ADRADA


        https://www.areasac.es/la-adrada/avila/la-adrada_4945_1_ap.html
      

    


    
      
        LAS ‘PLAYAS’ MÁS

        BONITAS DE MADRID EL AGUA ES LA EXCUSA

      


      En Madrid no hay playa, pero sí muchas ganas de disfrutarla, así que como no había agua, se la inventaron. Los pantanos de Madrid son una excusa ideal para conocer el norte de la provincia. Esta es una ruta que sale de la capital camino de Burgos, por la A-1 nada más y nada menos. A su paso se encontrarán pantanos a su izquierda y a su derecha y algún castillo lleno de historia para entretener la marcha… Hay que elegir a cuál se va primero.


      
        
          
            	
              RUTA 35

            

            	
              DE EL ATAZAR A PEDREZUELA

            

            	
              156 KM

            
          

        

      


      Cogiendo la carretera de Burgos es muy fácil llegar al embalse de El Atazar. Lo llaman el “mar de Madrid” por su extensión, de 755 Ha. La salida que hay que tomar es la 60 de la A-1, la que lleva a La Cabrera y a El Berrueco, donde ya se pueden meter los pies en el agua; a continuación, se transita por la M-133 para llegar a la propia presa de El Atazar.


      Esta presa contiene el 46% del agua de la Comunidad de Madrid y en ella se puede disfrutar por todo lo grande. Es posible practicar actividades como pesca, vela, senderismo o paseos a caballo. En los meses de primavera y otoño se puede disfrutar de rutas y caminos que sorprenden con hermosas vistas y grandes paisajes rodeados de variedades de pinos, naturaleza plena a tan solo 87 km de Madrid.


      Muy cerca, al otro lado de la autovía, se encuentra el embalse de Riosequillo, en Buitrago del Lozoya. A tan solo 78 km de Madrid, Riosequillo ofrece una experiencia llena de emociones en uno de los embalses más bonitos de la provincia. Para bañarse en las piscinas de Riosequillo hay que pasar bajo el puente de la autovía de la salida 74 y tomar en dirección contraria al pueblo. Este pantano fue inaugurado en 1858 y tiene una de las presas más largas de España.


      También se puede pasar una buena tarde practicando kayak antes de hacer una ruta turística por un pueblo con encanto, Buitrago, cuyas murallas están bañadas por las aguas del Lozoya embalsadas por la presa de Puentes Viejas.


      Después de un día de espíritu aventurero, de baño y de deportes en Riosequillo o en Puentes Viejas y para recuperar fuerzas y explorar un poco Buitrago del Lozoya, una buena opción es ir a conocer el castillo de los Mendoza, residencia de una de las familias más influyentes de la zona. En el interior del castillo se construyó la plaza de toros que se utiliza también como escenario de conciertos y otras actividades, como sucede en muchos pueblos de los alrededores de Madrid; y es que en Madrid siempre ha gustado eso del reciclaje…


      Una mirada atenta se dará cuenta de que no sigue el modelo predominante del típico castillo señorial de la época. Está construido sobre una ermita románico-mudéjar del s. XIII y es una de las fortalezas medievales mejor conservadas de toda España. Disfrutar de un poco de la Edad Media cerca de Madrid suena muy bien y si se pilla alguna de las visitas teatralizadas, llenas de humor y curiosidades, seguro que se disfrutará mucho más.


      Después de tanto Medievo se impone llegar hasta Rascafría, donde se halla el Real Monasterio de Santa María del Paular, una joya que no hay que perderse, en un entorno de belleza sobrecogedora –desde el puente del Perdón se tiene una vista espectacular del monasterio–. Es curiosa también la visita al antiguo molino papelero de los Batanes, de donde salió el papel en el que se imprimió la primera edición de Don Quijote de la Mancha.


      Para los amantes de festivales, en el mes de junio Rascafría celebra el Natural Folk, un festival de música folk con un montón de actividades culturales. Después de este paseo por Rascafría lo suyo es subir el puerto de la Morcuera y arribar al embalse de Santillana, en Manzanares el Real. Esta es la cuenca alta del Manzanares y pantano es uno de los que forman parte de la Reserva de la Biosfera; aquí se puede encontrar una gran variedad de plantas acuáticas, peces de agua dulce y aves acuáticas.


      Este embalse, con una superficie de 1052 Ha y una capacidad de 91 hm³, resulta ideal para pasar un día de ensueño cuando se quiere desconectar de la ciudad, del metro y del autobús. ¿Uno de los mejores planes en el embalse de Santillana? Ver al atardecer las vistas que ofrece este paradero de Madrid. Los amantes de la fotografía lo saben muy bien. El entorno es perfecto para disparar alguna que otra instantánea y disfrutar de la belleza de la naturaleza.


      La torre de estilo gótico que se levanta al otro lado del agua es digna de postal y anticipa la visita al famoso castillo de los Mendoza de Manzanares el Real. Esta torre octogonal, fabricada en granito puro, se eleva hasta los 35 m y aporta mucho encanto a la zona.


      Si queremos continuar viaje, es de ley acercarse al embalse de Pedrezuela, antes conocido como “de El Vellón”, situado entre Pedrezuela y Guadalix de la Sierra. Este embalse serrano se construyó en la década de 1960 y abarca 216 km2. Una de las ventajas de este precioso paraje madrileño es que se puede ir en cualquier estación del año. En invierno hay que dejarse envolver por el blanco manto de las montañas y en primavera deslumbrarse con los colores infinitos de las flores.
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          Embalse de El Atazar.

        

      


      Pedrezuela está a 45 km de Madrid. Si se llega desde Madrid, el desvío para acercarse a la presa es Guadalix de la Sierra; después será necesario tomar a la izquierda hacia Pedrezuela, localidad cercana a la pared del pantano, o bien seguir hacia Guadalix y pasar junto a parte de sus aguas. También se puede coger la salida 41 de la A-1, “El Molar sur/Pedrezuela”.


      Este enclave de alto valor ecológico es el sitio ideal para aficionados al senderismo y la bicicleta y, como no, para los pescadores. El embalse de Pedrezuela es famoso por ser uno de los mejores sitios donde capturar carpas, junto con el embalse de Santillana. Sin duda, un lugar perfecto para desconectar, pescar y disfrutar.


      El Guadalix, río que nutre de agua al pantano –con 42 km de orillas–, se encajona tras pasar la presa, entre Pedrezuela y San Agustín del Guadalix, y se precipita en la cascada del Hervidero, bucólico salto de agua que sirve para terminar una ruta de senderismo circular apta para todos los públicos.
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          En ruta por Buitrago del Lozoya.
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        FICHA


        RUTA


        El Atazar, embalse de Riosequillo, Buitrago del Lozoya, Rascafría, embalse de Santillana, Manzanares el Real, Guadalix de la Sierra, Pedrezuela


        DISTANCIA


        156 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Embalses de Madrid, monasterio de Santa María del Paular, Natural Folk, cascada del Hervidero
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        ÁREAS CAMPER


        BUITRAGO DEL LOZOYA


        https://www.areasac.es/buitrago-de-lozoya/madrid/buitrago-de-lozoya_7080_1_ap.html
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          Real Monasterio de Santa María del Paular, en Rascafría.

        

      

    

  



  

    CASTILLA-

    LA MANCHA
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        POR LA PROVINCIA DE GUADALAJARA MUCHOS CASTILLOS, BUEN

        COMER Y UN FRÍO QUE PELA


      


      La parte alta del valle del Henares es el destino de esta ruta por la provincia de Guadalajara. De Atienza a Sigüenza hay una tierra de vigías y de fortalezas estratégicas que en su día protegieron el reino. El pasado noble de la tierra se palpa en cada punto y es de ley disfrutarlo con calma y los buenos alimentos que seguro encontraremos en el camino.


      

        

          
            	
              RUTA 36

            
            	
              DE TORIJA AL PARQUE NATURAL DEL BARRANCO DEL RÍO DULCE

            
            	
              170 KM

            
          


        


      


      No son buenas las prisas en la vieja N-II en las cercanías de Guadalajara. Los controles de velocidad hacen caja con facilidad y varios pueblos dan la espalda a la autovía para guardar su patrimonio histórico. Solo nombres como Torija, Jadraque, Hita o Cogolludo llevan a la Edad Media a coste cero; eso sí, pagando el impuesto de numerosos desastres urbanísticos.


      Jadraque presume de castillo; Hita, del Arcipreste, y Cogolludo tiene un palacio Ducal, el de los duques de Medinaceli, que preside la Plaza Mayor con una impresionante fachada renacentista. En el cerro también se puede ver el castillo en ruinas, de origen islámico y que luego perteneció a la orden militar de Calatrava.


      Sin embargo, la furgo se pone en ruta a Atienza. Lo bonito de este pueblo es pasear por sus calles, pasar a través del arco de Arrebatacapas hasta la porticada plaza del Trigo o plaza del Mercado. También es interesante ver su castillo, erguido en lo alto, cómo no, de un afloramiento rocoso donde su silueta se recorta en los atardeceres y evoca la nobleza y el orgullo de tiempos pasados. Las vistas desde su torre del homenaje son impresionantes. Si es posible, hay que visitar este pueblo con motivo de su fiesta de la Caballada, en Pentecostés. Un evento que revitaliza el pasado y que cuenta con más de 850 años de historia, para orgullo de sus cofrades.


      Salidos de Atienza nos dirigimos a las salinas de Imón, activas hasta hace 20 años y escenario original que seguramente llamará la atención de los curiosos. Durante mucho tiempo fueron las de mayor producción de la península Ibérica y han estado activas varios siglos. Incluso se cree que los romanos ya extraían sal de la zona en el s. I d.C., aunque realmente las salinas no se construyeron hasta el s. X. Allí se pueden ver almacenes, norias, recocederos y albercas que dan idea de su actividad.


      El siguiente castillo que se impresiona en los ojos a medida que nos acercamos a él es el de Riba de Santiuste, pedanía de Sigüenza. Se trata de una fortaleza andalusí y está en lo alto de un cerro de difícil acceso, pero su entrada es libre, y supone una buena excursión. Palazuelos y Carabias son los siguientes destinos en este camino rumbo a Sigüenza.


      Carabias es un gran tesoro escondido detrás de una estupenda alameda del campo de Sigüenza. La arcada románica de su iglesia del Salvador es magnífica y si paseamos por sus calles tendremos la oportunidad de deleitarnos con la fuente de la Escopeta, la vega, el viejo paredón de adobe y entramado y los huertos de la Roqueña, que se riegan con el agua que sobra de la fuente de la iglesia.
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          Salinas de Imón, cerca de Sigüenza (Guadalajara).


        


      


      Desde allí, y a un tiro de piedra, se llega al conjunto histórico de Palazuelos, pueblo al que llaman “la Ávila alcarreña”. Aquí encontraremos hasta una picota reconstruida en la plaza del pueblo. ¿Siguiente parada? La noble Sigüenza.


      Desde que se sube la cuesta de Torija por la A-2 o desde que se deja atrás el desvío de Medinaceli, todos los letreros marcan el camino hacia esta población que presume de ser la capital del turismo rural. No es una contradicción, porque los pueblos con historia pueden presumir de pasado para mirar con otros ojos a su futuro. La antigua Segontia deja claro su significado: “la que domina el valle”.


      Sigüenza nunca falla y el Doncel funciona como un excelente reclamo publicitario. Un lugar donde parece que el tiempo se ha detenido hace siglos, mostrando todo su esplendor medieval casi en cada esquina. Para aparcar es buena opción la parte baja del pueblo, en la calle Villaviciosa, junto al Palacio Episcopal, o a la sombra de los Jerónimos.


      Hay paradas obligadas, como la catedral de Santa María, un buen lugar para maravillarse con el estilo románico cisterciense y el acabado gótico de la edificación, que cuenta también con elementos renacentistas en su interior.


      Su construcción se inició en tiempos del reinado de doña Urraca, hija de Alfonso VI, y disfrutarla hoy es una de esas experiencias que merecen la pena incluso para los que no son aficionados a los edificios eclesiásticos. En ella hay decenas de detalles que no se pueden pasar por alto, entre ellos el famoso sepulcro del Doncel, tumba de Martín Vázquez de Arce, hijo del secretario personal de la familia Mendoza y paje del primer duque del Infantado. Murió durante la guerra de Granada, en la acción militar de la Acequia Gorda de la vega de Granada; la figura romántica que muestra su sepulcro, recostada y leyendo un libro, se ha convertido en un tesoro artístico, además de símbolo de la ciudad.
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          Vista de Cogolludo (Guadalajara).


        


      


      Por eso también ha adquirido más interés la llamada Casa del Doncel, un edificio gótico que terminó de construirse entre la segunda mitad del s. XV y principios del XVI y que acogió a distintos personajes ilustres, entre ellos las familias de los Vázquez de Arce y Sosa o los marqueses de Bedmar, cuyos blasones fueron labrados sobre la fachada del edificio.


      A unos 10 minutos andando desde la Casa del Doncel y cruzando la calle Mayor se encuentra otra de las sorpresas más extraordinarias de la ruta: el castillo o alcázar de los obispos de Sigüenza, que hoy alberga el Parador de Turismo. Otro elemento medieval que nos hará retroceder 900 años, ya que se trata de un castillo del s. XII instalado en una alcazaba árabe y edificado sobre un asentamiento romano. Aquí durmieron en su día tanto obispos como cardenales y monarcas y hoy es posible alojarse en él, o por lo menos visitarlo y conocer parte de sus salones. Cuenta con un patio empedrado y una capilla románica del s. XIII que no tienen desperdicio.


      Tras las caminatas, nada como disfrutar de unas buenas tapas, ya que la oferta es generosa. Un aperitivo en el Alameda, donde la calidad está muy por encima del pomposo nombre de “gastrobar”, unas tapas en el Sánchez o comer en El Doncel o Atrio son siempre opciones con éxito seguro. Incluso si apetece tomar una copa hay un espacio perfecto, durante la caída del sol, en los tradicionales quioscos del parque de la Alameda, rodeado de árboles centenarios.


      Como broche de oro, una excursión al Parque Natural del Barranco del Río Dulce. Un poco de senderismo por estas 8000 Ha y observar la inmensa variedad de aves que en ella viven harán sentir el contacto con la naturaleza y la libertad de que disfrutan a diario las especies que viven aquí. No es de extrañar que este fuera uno de los lugares favoritos del naturalista Félix Rodríguez de la Fuente.
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          Castillo de Riba de Santiuste (Guadalajara).


        


      


      

        

          [image: ]

        


        FICHA


        RUTA


        Torija, Hita, Jadraque, Cogolludo, Atienza, Riba de Santiuste, Carabias, Palazuelos, Sigüenza, Parque Natural del Barranco del Río Dulce


        DISTANCIA


        170 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Castillos y fortalezas de Torija, Hita, Jadraque, Atienza, Riba de Santiuste, iglesia de Carabias, conjunto histórico de Palazuelos, casco histórico de Sigüenza, Parque Natural del Barranco del Río Dulce
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        ÁREAS CAMPER


        SIGÜENZA


        https://www.areasac.es/area-servicios/guadalajara/siguenza_3398_1_ap.html
      


    


    

      

        LA ALCARRIA CONQUENSE EL CINE NO ESCONDE

        A LOS ROMANOS


      


      La Mancha, esa tierra que parece varada en el tiempo sin que los años la perturben desde tiempos de los árabes, siempre tiene algo por descubrir. A pesar de muchos destrozos, en su horizonte apenas se ha notado cambio alguno desde aquellos tiempos cervantinos. Los trigales, los castillos y el agua, mucha agua, aunque parezca mentira, son los protagonistas de esta tierra. La ruta es sinuosa, sorprendente y goza de unos atardeceres que nada tienen que envidiar a los de la Provenza.


      

        

          
            	
              RUTA 37

            
            	
              DE TARANCÓN A HUETE

            
            	
              135 KM

            
          


        


      


      La ruta empieza por el nombre más conocido de la Alcarria de Cuenca, aunque no por ser el más bonito, la verdad: Tarancón. Este punto marca el comienzo del camino. Aquí no encontramos demasiado atractivo arquitectónico; sin embargo, un paseo por algunas de sus casas señoriales, palacios y otros edificios civiles puede aportar un plus al inicio del recorrido. Para unos es tierra de pipas y trigo; para otros, el pueblo del accidente de tráfico en el que murió Nino Bravo. Quede claro que hay gustos para todos.


      La autovía que lleva de Madrid a Valencia no concede muchas alegrías tampoco para la vista, bien es cierto, pero no hay que despistarse, porque en el lugar menos esperado puede llegar la sorpresa. En el kilómetro 90 de esta carretera se erige la silueta del monasterio de Uclés, una parada necesaria para entender bien la historia de esta llanura.


      El edificio resulta inmenso al lado de la modestia del caserío manchego junto al que se levanta. Este monasterio es conocido como “El Escorial de la Mancha”, un derroche de poderío en medio de una tierra humilde y discreta. Ha sido escenario de anuncios publicitarios y rodajes de películas de época. El más conocido, aquel en el que varios futbolistas de primera línea jugaban con un balón entre sus arcadas. Los tres mosqueteros, El puente de San Luis Rey o El capitán Alatriste son compatibles con los anuncios de Aquarius o Águila Amstel.


      Después de dar una vuelta por Uclés, cuyas casas se levantan alrededor del monasterio que es la sede nacional de la Orden de Santiago, resulta agradable sentarse en una de las terrazas que dan a la plaza, donde la cerveza y los productos manchegos están a la orden del día.


      Ubicada en pleno centro histórico del municipio se encuentra la Casa Palacio, que fue construida en 1546 y que hoy, gracias a los sabios trabajos de María del Carmen Guijarro, se ha convertido en un coqueto hotelito rural con encanto. En este palacio se alojaron en otros tiempos hombres importantes, como el propio Alonso de Ercilla, poeta del s. XVI venido a Uclés con motivo de su nombramiento como caballero de Santiago.


      Siguiendo la carretera, llegamos a Carrascosa del Campo, un lugar muy interesante para quienes buscan pueblos auténticamente medievales y para los que quieran disfrutar de unos campos de girasoles espectaculares y molinos de viento recortándose en el cielo. En torno a su Plaza Mayor se puede recorrer un hermoso casco antiguo repleto de casas señoriales y de lugares ineludibles, como la iglesia de la Natividad, de los ss. XV y XVI.


      Al abandonar Carrascosa se llega al primero de varios yacimientos arqueológicos. El de Madrigueras, con una necrópolis de campo y uno de los ocho emplazamientos de la cultura de Hallstatt (pueblo centroeuropeo coetáneo de los celtíberos) que se encuentran en España. También es interesante visitar los restos de la fundición romana del cerro de la Muela o del Pulpón.


      Siempre es agradable atravesar Saelices antes de llegar hasta el yacimiento de Segóbriga.


      Su centro de interpretación es una clase de historia abierta… Los aficionados a la cultura clásica tienen aquí un referente obligado para entender la historia cotidiana de la Hispania romana. Además, el entorno es espectacular. La silueta de los viejos silos de cereal marca la referencia de los pueblos más poderosos. En primavera, el escenario es espectacular.


      

        

          [image: ]

        


        RECOMENDACIÓN


        En Saelices hay que parar y disfrutar del Parque Arqueológico de Segóbriga (tel. 629 752 257). Importante ejemplo del desarrollo urbano en época romana, aquí no hay que perderse su anfiteatro, teatro, muralla, termas, puerta principal, así como el criptopórtico del foro y de la curia. Abren de martes a domingo y de 10.00 a 18.00.
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          De ruta por la Alcarria conquense.


        


      


      Después de empaparse de tanta cultura romana en el yacimiento de Segóbriga, el siguiente lugar a marcar en el GPS de la furgoneta es Zafra de Záncara, que espera tranquila y elegante recostada en su impresionante ladera. Cuentan que los moros escogieron Zafra como punto estratégico para defender sus dominios de los cristianos y que también fue muy importante en la conquista de la Mancha. Todavía quedan restos de la antigua fortaleza que los árabes construyeron y sobre la que se erigió una nueva después de la Reconquista.


      En Zafra bien se puede hacer una parada para contemplar su silueta y, si se viaja con niños (o si no), hay unas excursiones en burro muy curiosas que seguro que nos divertirán.
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        RECOMENDACIÓN


        Se puede realizar una ruta en burro con la empresa Burro Tour (tel. 969 298 178 / 646 263 553). Se encuentra situada al lado del Asador Marchena en la A-3, Km 124, en Zafra de Záncara. Realizan excursiones que llevan hasta el centro de la localidad a través de senderos repletos de almendros. El recorrido cuesta unos 10 € y es una actividad perfecta para realizar con los más pequeños.


      


      Antes de volver a subirse a la furgoneta, merece la pena despedirse de Zafra dando un paseo por sus calles. No hay que perderse el Palacio del Rusiano, del s. XVIII, el ayuntamiento, construido sobre lo que fuera una iglesia del s. XVII, y la parroquia de la Asunción, de los ss. XVI-XVII.


      Continuando por la carretera comarcal que discurre paralela al río Záncara y a muy poca distancia del pueblo se encuentran los restos del castillo de Torrebuceit, del s. XII, junto a los de un acueducto del que solo se conservan cinco arcos. Seguimos adelante hasta Palomares del Campo, donde no hay que perderse el retablo renacentista de la iglesia parroquial de la Asunción. La CM-310 nos conduce ahora hasta Olmedilla del Campo, pequeña población para disfrutar del paisaje y del buen hacer de sus mesones antes de avistar tierras de Guadalajara.
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          Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora, en Carrascosa del Campo (Cuenca).


        


      


      La comida alcarreña es simple, honesta, contundente y muy auténtica, como corresponde a la forma de entender la vida de sus gentes. Platos como gachas, caldereta, matahambre, cochifrito, migas de patata, cordero a la miel y zarajos o postres como torrijas, flores fritas, garabatas, dormidos o piñas, aparte de un buen queso con vino, son la oferta que se puede encontrar.


      Ahora es momento de dirigirse a Huete por la CU-2022. Si los pueblos de esta zona han sido testigos de las luchas entre moros y cristianos, Huete ha visto mucho más. Aquí se han encontrado utensilios del Paleolítico, yacimientos de la Edad de Bronce, un poblado íbero y todo tipo de huellas del Medievo. Sus monumentos no tienen desperdicio, ni sus calles ni las conversaciones que se pueden entablar con los lugareños en cualquier bar; porque el humor manchego es único. Tal es su patrimonio que el ayuntamiento ha decidido ceder algunos de estos edificios históricos para ayudar a su mantenimiento. Por si fuera poco, la carretera que sube hacia el pantano de Buendía lleva a un mundo de vegas y choperas.


      Aquí, en Huete, es digno de visitar Lavandaña, la única planta de procesado de lavanda de la zona. “Que tiemble la Provenza”, dicen en el pueblo. Dos campos de 1 Ha de extensión cada uno ofrecen una sinfonía de colores y de aromas. El mejor momento para visitarlos es al atardecer, cuando los últimos rayos de sol atraviesan los tallos de las lavandas, una imagen gloriosa para finalizar una ruta sorprendente.
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          Campos de lavanda, en Lavandaña, Huete (Cuenca).


          © Lavadaña
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        FICHA


        RUTA


        Tarancón, Uclés, Carrascosa del Campo, Saelices, Zafra de Záncara, Palomares del Campo, Olmedilla del Campo, Huete


        DISTANCIA


        135 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Monasterio de Uclés, yacimiento de Madrigueras, cerro de la Muela, yacimiento de Segóbriga, castillo de Torrebuceit, campos de lavanda de Huete


      


      
        [image: ]


        ÁREAS CAMPER


        UCLÉS


        https://www.areasac.es/zafra-de-zancara/cuenca/zafra-de-zancara_5009_1_ap.html

        ZAFRA DE ZÁNCARA


        https://www.areasac.es/ucles/cuenca/ucles_1920_1_ap.html
      


    


    

      

        CAMPO DE CALATRAVA DE QUESOS, VOLCANES,

        LAGUNAS Y BUEN VINO


      


      Por tierras manchegas, más precisamente por la Mancha Baja, se despliega orgulloso el Campo de Calatrava. Una ruta llena de sorpresas, bellos paisajes, lagunas y pueblos llenos de historias, vino y queso. La gente de la comarca también es un reclamo. Su amabilidad y sentido del humor, rayano a veces en el bendito absurdo, seguro que proporcionan un inmenso regocijo al recorrer sus caminos.
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              DE TARANCÓN A HUETE

            
            	
              135 KM

            
          


        


      


      Este paraje, testigo de las andaduras de don Quijote, nació como tal en una de las etapas más violentas de nuestra historia, durante la Baja Edad Media. La Orden de la Calatrava, que le da su nombre, y su tierra de origen volcánico le imprimen carácter, algo que descubriremos a lo largo de los algo más de 250 km de la ruta.


      La vieja carretera N-420 nos lleva hasta Puerto Lápice, pueblo manchego donde los haya, aunque en su momento no fuera realmente un pueblo, sino un conjunto de ventas en una encrucijada de caminos. A los curiosos que se reúnen cada fin de semana hay que añadir los autobuses de japoneses que paran todos los días. Pozo, venta, carromato, tinaja, queso y mucho vino, que es lo que manda en esta tierra. Es en una venta de Puerto Lápice donde Don Quijote fue nombrado caballero. La venta aún perdura, pero está en un lugar de cuyo nombre no quiero acordarme...


      A partir de este momento la ruta tiene algo de aventura. En Arenas de San Juan, siguiente parada, son obligadas la compra de queso y la visita a la iglesia fortificada de Nuestra Señora de las Angustias, una muestra de las más bonitas del románico mudéjar del s. XII, con pinturas bizantinas maravillosas.


      Esta parada en Arenas es un alto en el camino hacia Daimiel, donde hay una concentración de iglesias, conventos y ermitas digna de mención. Sin embargo, Daimiel siempre será conocido por el Parque Nacional de las Tablas de Daimiel, formado por la confluencia de los ríos Cigüela y Guadiana, que en sus desbordamientos crean un humedal único.
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        RECOMENDACIÓN


        En el Parque Nacional de las Tablas de Daimiel, lo más aconsejable es acercarse al centro de visitas e informarse bien. El centro permanece abierto todo el año, de 9.00 a 21.00 en verano y de 8.30 a 18.30 en invierno. Campos repletos de viñedos colocados milimétricamente en hileras kilométricas cubren gran parte del terreno que abarca esta ruta hasta los humedales de las Tablas.
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          Parque Nacional de las Tablas de Daimiel (Ciudad Real).


        


      


      De Damiel se coge la CM-4107 hasta Bolaños de Calatrava. Aquí podemos comer buen queso y visitar la Casa de Coca –única casa nobiliaria que se conserva en el municipio– y la venta de Borondo, situada a 3 km de distancia. Esta venta, de increíble fachada de piedra decorada con columnas, también es nombrada por Cervantes en el Quijote.


      Nos dirigimos ahora a Almagro, uno de los lugares más encantadores de toda la Mancha. Hubo un tiempo, allá por el s. XVII, en que era esta una villa cosmopolita, con una vida social casi tan intensa como la de las grandes ciudades del reino. Fue la época en la que los banqueros reales procedentes de Alemania se establecieron en Almagro para hacer grandes negocios con las minas de cinabrio (mineral que se extrae el mercurio) de Almadén.


      La Plaza Mayor es hoy, como ayer, el punto de encuentro de esta villa. En ella está el Corral de Comedias, de finales del s. XVI, donde cada verano se celebra el festival de teatro (www.festivaldealmagro.com). Otros lugares de visita imprescindible son sus casas-palacio. En la plaza de los Dominicos se pueden ver dos ejemplos: el palacio de los Marqueses de Torremejía, hoy escuela hogar de las Madres Dominicas, y el palacio de los Condes de Valdeparaíso, que data del s. XVII, actual centro cultural y residencial, donde se encuentra la oficina de turismo. Unos duelos y quebrantos, plato típico del lugar, y sus famosas berenjenas seguro que harán las delicias de todos los que decidan emprender esta aventura en una camper.


      Desde aquí, hay posibilidades para todos. Una buena opción puede ser llegar hasta Valenzuela de Calatrava a probar el pisto de Cande, que pica tanto como aguante el cliente. Ir hasta Ballesteros y ver el hotel-museo Palacio de la Serna, donde Eugenio demuestra que ser empresario y artista no es incompatible, tampoco es mala idea.


      Desde este punto, la carretera se abre por muchas vías locales. Una opción es la de continuar por la CM-413 atravesando el embalse de la Vega del Jabalón hasta llegar a Aldea del Rey. De allí se toma la CM-4111 hasta Viso del Marqués y posteriormente la A-4, que conduce, al final de nuestra andadura, a Valdepeñas, donde no hace falta decir a qué se va. El vino hace camino y sirve para andar, aunque, eso sí, siempre con moderación.


      Resulta agradable ver cómo los pueblos complementan sus antiguos cultivos de cereal con las nuevas bodegas. La historia se mezcla con el ocio de un modo sumamente agradable. Tan pronto nos enteramos de que en Granátula nació el general Baldomero Espartero o que gran parte de la zona fue volcánica y que, por tanto, es un paraíso para cualquier aficionado a la geología… Los amantes de las aves tienen para horas y horas con gran cantidad de especies que se reúnen aquí. Una nueva manera de ver la Mancha es saber apreciar el encanto de sus pueblos.
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          Plaza Mayor de Almagro (Ciudad Real).
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        UNA ÚLTIMA RECOMENDACIÓN


        No muy lejos de la ruta se encuentra el Parque Nacional de Cabañeros, uno de los bosques mediterráneos mejor conservados en la Península y que bien merece una visita. Otra buena opción es realizar la ruta del vino por las bodegas más prestigiosas de la zona (https://rutadelvinodevaldepenas.com), aunque siempre practicando un consumo moderado de alcohol.
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            Parque Nacional de Cabañeros (Ciudad Real y Toledo).
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        FICHA


        RUTA


        Puerto Lápice, Arenas de San Juan, Daimiel, Bolaños de Calatrava, Almagro, Valenzuela de Calatrava, Aldea del Rey, Viso del Marqués, Valdepeñas


        DISTANCIA


        254 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Iglesia fortificada de Nuestra Señora de las Angustias, Parque Nacional de las Tablas de Daimiel, Casa de Coca, venta de Borondo, Corral de Comedias de Almagro, Parque Nacional de Cabañeros
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        ÁREAS CAMPER


        DAIMIEL


        https://www.areasac.es/daimiel/ciudad-real/daimiel_7092_1_ap.html

        PUERTO LÁPICE


        https://www.areasac.es/puerto-lapice/ciudad-real/puerto-lapice_3302_1_ap.html

        VALDEPEÑAS


        https://www.areasac.es/valdepenas/ciudad-real/valdepenas_7104_1_ap.html

        VISO DEL MARQUÉS


        https://www.areasac.es/viso-del-marques/ciudad-real/viso-del-marques_6311_1_ap.html
      


    


  



  
    MURCIA
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        LA COSTA CON ALMA PIRATA DE CAÑONES, CASTILLOS Y CALAS

      


      Una ruta por el sol, bonitas calas aisladas y un sinfín de fortalezas más o menos cuidadas que siguen vigilando el horizonte. Pero hace unos siglos esta costa fue la más castigada por los piratas que dominaban el Mediterráneo y que venían aquí no en busca de oro, pues nunca lo hubo, sino para apresar un bien mayor, esclavos. En la costa murciana, piratas como el tristemente famoso Morato Arráez saquearon esta tierra que ahora luce tranquila y dispuesta para ser recorrida con la calma que transmiten sus aguas y su rica gastronomía.


      
        
          
            	
              RUTA 39

            

            	
              DE SAN JUAN DE LOS TERREROS AL CABO DE PALOS

            

            	
              224 KM

            
          

        

      


      La ruta empieza en Almería, concretamente en San Juan de los Terreros, municipio de Pulpí. Empezar la ruta en San Juan es entrar por todo lo grande en el mundo de las calas del Mediterráneo. Sus playas son magníficas y el paisaje no se queda atrás. El contraste de la tierra caliza con el azul del Mediterráneo a veces hasta hace daño a la vista, y los dos islotes de tierra negra que tiene enfrente le dan el toque perfecto para descansar la mirada.


      En San Juan de los Terreros se encontrarán las primeras pruebas del pasado pirata de esta costa: su castillo, levantado en 1764 para proteger a sus gentes, y la torre de los Terreros, de 1578. Esta, que hoy ya no sirve ni para proteger ni para vigilar el ataque de los berberiscos, alberga el Centro de Interpretación del Litoral Andaluz. No es raro que además el viajero se encuentre con parejas de novios inmortalizando el día de su boda en un entorno tan espectacular. En esta tierra las bodas tienen otro empaque y eso se nota. El aparcamiento es buen lugar para estacionar por la noche, pero en verano suele haber numerosas parejas que suben hasta aquí para contar estrellas y prometerse amor eterno hasta la semana que viene.


      Siguiendo por la costa, el siguiente destino se encuentra ya en Murcia y es la turística Águilas. Aquí también se protegieron de los ataques con su fortificación del castillo de San Juan de las Águilas. Las vistas de la costa desde su promontorio no se pueden perder, como tampoco hay que desaprovechar pasar un tiempo recorriendo sus playas y calas. La playa de los Cocedoros, la cristalina de la Carolina, la cala Mijo o la de las Tortugas son paisajes que bien podrían confundirse con las costas del mar Rojo. En invierno parece que los daños urbanísticos se notan menos y el lugar es perfecto como base de operaciones.


      Aquí también sus aguas ofrecen un espectáculo maravilloso para practicar el buceo. La cueva de la Virgen, en el área de cabo Cope, es una de las inmersiones más sencillas que se pueden disfrutar en la zona; además de poderse ver meros, corvinas, dentones y demás fauna submarina, si uno se anima a sumergirse puede visitar a la Virgen del Carmen e incluso tocar la cola de una avioneta hundida y un par de pecios. Si ya se domina el arte del buceo, el Montoya es el destino perfecto.


      Y para terminar la experiencia en Águilas como Dios manda, sería un pecado no darse un homenaje con su gastronomía. El mar y la huerta se unen en una cocina ancestral y llena de contrastes; los escabeches, la ensaladica cocida, el ajo colorao… Hay un amplio abanico de posibilidades para disfrutar de lo lindo.


      Una vez finalizada la visita a Águilas, es recomendable adentrarse un poco en el interior de la región y llegar a Lorca, población que también fue castigada por el ansia de destrucción del Morato Arráez; e incluso se dice que una de sus cuevas le sirvió de refugio frente a los 300 soldados que se enviaron para defender la fortaleza.


      En Lorca se disfrutará del casco histórico, las calles empedradas y, cómo no, de su castillo y su sinagoga. Para los amantes de los parques urbanos, las Alamedas de Lorca son una buena opción para pasear y, si es época veraniega, bajar uno o dos grados la temperatura. En el s. XVIII el viajero Joseph Townsend comparó, en su libro Viajes por España, estas alamedas con los paseos públicos de Oxford, ahí es nada. Y para los apasionados de la historia, el Museo Arqueológico de Lorca cuenta con una magnífica colección de piezas desde el Paleolítico hasta la Edad Media. La entrada es gratuita y los lunes está cerrado.


      Al regresar a la costa se entiende por qué este lugar es un santuario para las autocaravanas. En las cercanías de Calabardina son muy frecuentes los campamentos de vehículos extranjeros que se instalan durante meses junto al litoral. El lugar es único y en sus alrededores se puede visitar el Parque Regional de Calnegre y Cabo Cope, un lugar ideal para los amantes de las aves y de la flora mediterránea.


      El hecho de que las carreteras más cercanas a la costa estén sin asfaltar ha servido de cordón antiinmobiliario. Es el momento de llegarse hasta las playas del Ballenato o las Chapas, donde un baño será toda una experiencia. El acceso no es fácil…, pero merece la pena.


      Si se busca un ambiente relajado hay que dirigirse a la población y puerto de Mazarrón y, más hacia el este, a la magnífica Cartagena. Esta ciudad es historia pura: Cartago, Roma, Asdrúbal… Y, por supuesto, piratas. Dejar volar la imaginación por las calles de Cartagena es fácil y visitar su teatro romano constituye una de las experiencias más gratificantes de las noches cartageneras. Su posición geográfica era ideal para hacer de su puerto un punto inexpugnable y, por tanto, atractivo como ninguno para asedios y aventuras. No hay vida mejor que la del pirata.
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          Vista de Calabardina.
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        DATO CURIOSO


        ¿Es cierto que el famoso faraón Micerinos, el de la tercera pirámide de, descansa en las aguas de Cartagena? Pues sí, cuando trasladaban la momia del faraón de Egipto a Inglaterra, el barco en el que venía se hundió frente a las costas cartaginenses. Su tripulación se salvó entera, por eso existen muchos testimonios que narraron cómo se llevaban al buen faraón de extranjis a los museos de Londres. Las autoridades egipcias quieren rescatarlo; las británicas dicen que el barco es suyo, y las españolas, que las aguas son nuestras… Así que mientras se deciden, Micerinos descansa plácidamente en Cartagena.
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          Teatro Romano, en Cartagena.

        

      


      Para sentir la libertad del pirata surcando los mares, en el puerto ofrecen cruceros por la bahía, de unos 45 minutos de duración, que llevarán a recorrer las numerosas baterías defensivas de la costa. Llegar hasta los cabos Tiñoso y Falcón es una experiencia que se entiende mejor en el Museo ARQUA, donde se encuentran todos los trabajos realizados en el litoral de Mazarrón para recuperar antiguos barcos fenicios.


      Y por último, llegar hasta el cabo de Palos y paladear las últimas horas del día junto al Chiringuito Verano Azul es casi un ritual obligado.
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        FICHA


        RUTA


        San Juan de los Terreros, Águilas, Lorca, Calabardina, Mazarrón, Cartagena, cabo de Palos


        DISTANCIA


        224 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Castillo y playas de San Juan de los Terreros, calas de Águilas y castillo de San Juan de las Águilas, casco histórico de Lorca, Alamedas de Lorca, teatro romano de Cartagena, puerto de Cartagena, Museo ARQUA, cabo de Palos
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        ÁREAS CAMPER


        ÁGUILAS


        https://www.areasac.es/area-pernocta-autocaravanas/murcia/aguilas-anibal_5109_1_ap.html

        CARTAGENA

        
        https://www.areasac.es/cartagena/murcia/cartagena_2190_1_ap.html

          https://www.areasac.es/lorca/murcia/lorca-san-diego_7083_1_ap.html


        LORCA


        https://www.areasac.es/cartagena/murcia/cartagena_2206_1_ap.html

          https://www.areasac.es/lorca/murcia/lorca-caravan_3231_1_ap.html

        
     

    


    
      
        DESDE EL INTERIOR HASTA

        LA COSTA DE MURCIA ARROCES, BALNEARIOS Y UN CASTILLO

        EN EL CAMINO

      


      Recorrer Murcia desde el interior hasta la costa del Mar Menor puede ser una aventura sorprendente. El páramo que se divisa desde las vías del ferrocarril cuando se viaja en tren se convierte en una consecución de distintos paisajes, a cuál más exuberante, si el camino se hace en furgoneta. Es una tierra para disfrutar, que demuestra el carácter de quienes la construyen.


      
        
          
            	
              RUTA 40

            

            	
              DE CALASPARRA A CALABARDINA

            

            	
              214 KM

            
          

        

      


      Para empezar bien el camino nada mejor que llegar a Calasparra y, de primeras, probar su magnífico arroz con denominación de origen. Un buen arroz con conejo y caracoles es el mejor inicio de viaje que puede hacerse y una manera de conocer el interior de la región murciana.


      Más tarde, para bajarlo, es recomendable una excursión hasta el santuario de la Virgen de la Esperanza, a unos 6 km, construido sobre una cueva que era abrigo natural de pastores. El espectáculo geológico de la zona supondrá una buena toma de contacto para empezar a recorrer esta tierra hasta su costa.


      Una visita al castillo, en lo alto de una roca, y contemplar el horizonte que queda por delante también será una buena opción para salir con buen sabor de boca y de espíritu. Después de tanto paseo, siempre viene bien volver al hogar y empezar a hacer kilómetros.


      Hay que buscar las carreteras más lentas. De nuevo en ruta, se llegará a Ojós, famoso por sus casas solariegas que aún conservan escudos nobiliarios y rejas del s. XVII. Pasear por las sendas abiertas junto al río y descubrir paisajes de cuento, como el del salto de la Novia, son algunos de los hitos imprescindibles. Igual que la visita a la presa del Azud y al paraje del Solvente, que no defrauda.


      El siguiente destino que aparecerá en el GPS es el valle de Ricote, que nada tiene que ver con el paisaje árido y rocoso de Calasparra. Ricote es un original paisaje verde repleto de palmeras y frutales, que parece levantarse como un oasis entre tanta roca. También es conocido como el valle Morisco por ser uno de los últimos bastiones de los árabes en España. A pesar de las nuevas edificaciones, recorrerlo con nuestra furgoneta será una experiencia cargada de sorpresas y colores que pintan un paisaje ideal; casi parecerá que se está en Marruecos, con las terrazas cargadas de hortalizas, el parecido color de la tierra y los oasis de palmeras.


      Una vez recorrido el valle, se llegará a Archena; quizá sea una buena opción disfrutar de las aguas murcianas antes de llegar a las bondades del Mediterráneo. Las aguas del balneario de Archena son medicinales, y además el lujoso complejo conserva unos restos árabes que le dan personalidad e impregnan todo el municipio, al igual que les pasa a las localidades erigidas entre pinares a los pies del río Segura. Este también es un buen lugar para pasear entre enrevesadas calles moriscas y llenar el estómago, pues en Murcia siempre se come bien.
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          En ruta por el valle de Ricote.

        

      


      Desde el centro termal, arrancando ya la furgoneta, se toma la carretera que llega hasta el mirador de la ermita de San Roque, en Villanueva del Río Segura. Otro lugar perfecto para los amantes de las buenas vistas se encontrará en el mirador del Corazón de Jesús, en la Sierra Espuña, desde donde se ve la iglesia de San Bartolomé, la casa parroquial y el templete del Henchidor. Todos ellos sin desperdicio.


      Sierra Espuña es el mayor espacio verde de la región, un oasis de humedad en medio de un clima desértico, pero también es un lugar lleno de historia, pues fue reforestado por el filántropo murciano Ricardo Codorníu. Es el lugar idóneo para los amantes de los deportes de riesgo.


      La ruta continúa por el corazón de Murcia para llegar a Los Baños, donde se podrá disfrutar de los parques y reservas naturales de la Vía Verde, un sendero de casi 50 km que une Baños de Mula con el bastión de resistencia cristiano que fue Caravaca de la Cruz y que permitirá sacar el senderista que uno lleva dentro. Siguiendo el sendero de una antigua vía ferroviaria se atraviesan pinares, estuarios y zonas boscosas antes de retomar el camino. En Los Baños también hay aguas termales de manantial.
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        DATO CURIOSO


        En el año 2003 se descubrieron los restos arqueológicos, en el interior del castillo de Lorca, de una sinagoga del s. xv. Este lugar de culto es único en España porque conserva elementos originales de los templos medievales sefardíes.

      


      La faceta histórica recae en esta ruta sobre la población de Lorca. Es la parada perfecta y más representativa en este camino que lleva hasta el Mediterráneo. El corazón cristiano de la localidad invita a pasear por los alrededores de su gran castillo medieval, la Fortaleza del Sol, uno de los mayores del país y punto de referencia turístico plenamente integrado en la vida de la ciudad. Todo un centro neurálgico, tanto para la Reconquista como para las actividades culturales que allí se organizan.


      Y por fin, el camino nos llevará hasta el Mediterráneo, a las cálidas aguas de las playas de Águilas, un litoral con más de tres decenas de calas como Los Abejorros, El Arroz, la playa de Poniente, La Colonia, Los Cocederos del Hornillo… Cada una tiene sus propias características y virtudes, aunque todas ellas gozan de la calidez del Mediterráneo, unas buenas vistas y arenas finas y amarillas.


      Y después de 200 km de puro disfrute, llegamos al cabo Cope, en Calabardina, un rincón mágico en algún lugar entre los cabos de Gata y Palos, en el mismo municipio de Águilas, que sirve de perfecto colofón a la ruta. A los pies de una torre defensiva, sus calas alejadas del ruido, todavía desconocidas para la mayoría de los turistas, nos permitirán disfrutar casi en secreto con aguas turquesas y cristalinas. Aquí solo se escuchan el rumor de las olas del Mediterráneo y los propios pensamientos, el perfecto final para una escapada mágica. ¡Viva Murcia!
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        RECOMENDACIÓN


        Los quesos murcianos son, desde hace ya años, unos de los mejores del mundo. Un sitio idóneo para hacerse con un arsenal de buenas piezas es la quesería artesanal La Granja del Fraile. Mientras compramos unos quesos al vino, su gerente, Félix Cano, nos podrá contar mil y una anécdotas del personaje más ilustre de Águilas y amante de estos quesos, el gran actor Paco Rabal.
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        FICHA


        RUTA


        Calasparra, Ojós, valle de Ricote, Archena, Villanueva del Río Segura, Sierra Espuña, Los Baños, Lorca, Águilas, Calabardina


        DISTANCIA


        214 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Santuario de la Virgen de la Esperanza, salto de la Novia, valle de Ricote, balneario de Archena, Vía Verde de Sierra Espuña, castillo de Lorca, calas de Águilas
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        ÁREAS CAMPER


        ÁGUILAS


        https://www.areasac.es/area-pernocta-autocaravanas/murcia/aguilas-anibal_5109_1_ap.html

        ARCHENA


        https://www.areasac.es/archena/murcia/archena_3735_1_ap.html

        LORCA


        https://www.areasac.es/lorca/murcia/lorca-caravan_3231_1_ap.html

        RICOTE


        https://www.areasac.es/ricote/murcia/ricote_3973_1_ap.html
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          Vista de Caravaca de la Cruz.

        

      

    

  


  
    EXTREMADURA
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        POR LOS VALLES DEL JERTE

        Y EL AMBROZ CASTAÑOS, CEREZOS Y PASOS TRASHUMANTES

      


      “Al menos una vez en la vida, hay que mirar la verdad cara a cara”, decía Chéjov en El jardín de los cerezos, y al menos una vez en la vida hay que visitar el valle del Jerte y deleitarse con su sinfonía de colores y sus cerezos en flor. Esta ruta está bañada en cerezas y kirsch, pero también nos habla de castaños mágicos, juderías y templarios. Transcurre por el valle del Jerte y su mejor entrada, el valle del Ambroz.


      
        
          
            	
              RUTA 41

            

            	
              DE HERVÁS A PLASENCIA

            

            	
              137 KM

            
          

        

      


      No hay mejor manera de entrar en el valle del Jerte que por su vecino y mágico valle del Ambroz. La primavera es la estación ideal para combinar ambos parajes. Si bien el otoño es espectacular en Ambroz por sus castañares, la primavera deja también un espectáculo maravilloso gracias al deshielo y el paisaje que queda cuando los bosques se llenan de agua y vida.


      No hace falta explicar que es imprescindible visitar el Jerte en época primaveral porque la floración de sus cerezos se produce en este momento del año. La puerta de entrada a la ruta es Hervás. Aquí es fácil llegar por la autovía de la Plata, la A-66; sin embargo, esta no tiene el encanto de la vieja N-630, más lenta pero con el sabor de todos los pueblos por donde pasa.


      Hervás posee una de las juderías más bonitas de España, y su Castañar Gallego es parada obligada para los amantes del senderismo. El pueblo son calles en pendiente y sin orden aparente y esto es lo que precisamente le confiere su encanto. El puente de la Fuente Chiquita es una de las zonas más evocadoras y bonitas de esta villa.
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        RECOMENDACIÓN


        Los buenos amantes del motor se emocionarán en Hervás con el Museo de la Moto y el Coche Clásico, una buena opción para visitar con niños y pasar un buen rato admirando joyas antiguas sobre dos y cuatro ruedas.

      


      El siguiente punto de la carretera es Baños de Montemayor. Seguimos en el valle del Ambroz y llegamos a sumergirnos en las termas romanas, que se encuentran dentro del antiguo balneario y son visitables. Este balneario, que data del s. XVII, conserva todavía la bóveda sobre la piscina de aguas medicinales. También es digno de visitar el tramo de calzada romana, antigua Vía de la Plata, que pasa por Baños de Montemayor.
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          Vista de Cabezuela del Valle (Cáceres).

        

      


      Si se continúa hacia el valle del Jerte, aunque se dé un poco de vuelta, seguro que no habrá lamentos por torcer la esquina y bajar por el puerto de Tornavacas, como si fuésemos pastores trashumantes y condujéramos el ganado desde la árida Castilla hasta la prolífica Extremadura. Y desde su mirador se podrá contemplar la excelente panorámica que domina las cumbres de la sierra de Tormantos y la de Béjar.


      Una vez en el valle del Jerte descubriremos que es un lugar plácido y fértil, de bellos paisajes, tradiciones ancestrales y arquitectura popular, que invita a ser recorrido sin empachos de arte e historia. Es una ruta ideal para disfrutar con sencillez de la naturaleza y de los buenos productos de la tierra. A lo largo del valle, una sucesión de 11 pueblos conduce (a través de unos 50 km) hasta Plasencia, donde es posible perderse por un mundo aún más desconocido: la sierra de Gata. Pero ese será otro capítulo.


      Todo el camino discurre entre bancales donde se cultivan cerezas, castaños y robles, dejando hermosos pueblos a izquierda y derecha de la carretera. La arquitectura popular del valle sorprende en pueblos como Cabezuela del Valle, punto de entrada y primera parada de la N-110 que conducirá por todo el Jerte. Cabezuela del Valle ha sido declarado Conjunto Histórico por su bien conservada Plaza Mayor y sus evocadoras calles de la parte alta, conocida como “la Aldea”, que en otro tiempo fue la judería.
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        RECOMENDACIÓN


        Una opción buena para pernoctar con la camper es el aparcamiento del Centro de Interpretación del Agua, en Cabezuela del Valle.

      


      En Navaconcejo también aparecen las mismas construcciones típicas de adobe y entramado de madera que en Cabezuela. Si se quiere probar el famoso kirsch de cerezas, nada mejor que parar en Cabrero, un poco más adelante, donde se dice que se elabora uno de los mejores, que rivaliza incluso con los de origen alemán que le sirven de modelo. Entre cerezos y castaños seguimos por El Rebollar y El Torno hacia Valdastillas y Casas de Castañar antes de llegar a Plasencia.


      En Plasencia, al final del valle, lo más práctico es dejar nuestro vehículo en la parte baja de la ciudad y dirigirnos al casco histórico, directamente a la Plaza Mayor, donde se concentra la vida social y comercial de esta urbe episcopal, y que está presidida por la fachada renacentista del ayuntamiento.
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        RECOMENDACIÓN


        En el valle del Jerte las compras primordiales son las castañas y los embutidos, la cestería y los muebles. En todos los pueblos por los que se pasa daremos con sitios más que recomendables donde adquirirlos. El famoso licor de cereza y el aguardiente de cereza se pueden comprar además en la Agrupación de Cooperativas Valle del Jerte, en Valdastillas (tel. 927 47 63 70); resulta francamente bueno.
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            Cerezos en flor, en el valle del Jerte (Cáceres).
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          En ruta por el valle del Jerte (Cáceres).

        

      


      Si es martes se tendrá la suerte de asistir al animado mercado que se celebra allí desde hace nada menos que ocho siglos. Más de un tratante de ganado jubilado todavía recorre los puestos recordando los tiempos de tratos con un simple apretón de manos. Plasencia es una de esas sorprendentes ciudades del interior de España donde las mansiones y palacios asoman en cada esquina.


      Además del Palacio Episcopal, la relación de mansiones y palacios es increíble para las modestas dimensiones de la ciudad, sin olvidar el Museo Etnográfico y Textil o el palacio de Mirabel, dos de las propuestas culturales que allí se ofrecen. Pero Plasencia es famosa sobre todo por su catedral, que en realidad son dos: la vieja, románica, y la nueva, gótica con elementos platerescos, del s. XVI; esta no llegó a completarse hasta reemplazar a la vieja catedral, como estaba previsto, por falta de recursos.


      
        [image: ]

        
          Vista de Plasencia (Cáceres).
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        FICHA


        RUTA


        Hervás, Baños de Montemayor, puerto de Tornavacas, Cabezuela del Valle, Navaconcejo, Valdastillas, Casas del Castañar, Plasencia


        DISTANCIA


        137 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Judería de Hervás, Castañar Gallego, termas y calzada romana de Baños de Montemayor, bancales del valle del Jerte, casco histórico de Plasencia
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        ÁREAS CAMPER


        BAÑOS DE MONTEMAYOR


        https://www.areasac.es/banos-de-montemayor/caceres/banos-de-montemayor_3672_1_ap.html

        PLASENCIA


        https://www.areasac.es/plasencia/caceres/plasencia_3897_1_ap.html
      

    


    
      
        UN PASEO POR LA SIERRA DE GATA ATRÁS QUEDÓ EL OLVIDO

      


      Un viaje por la sierra de Gata en furgoneta camper puede ser una de las experiencias más tranquilas y contemplativas que puede tenerse. Los caminos son estrechos; los paisajes, de una quietud abrumadora, y en cada rincón se encontrarán paisanos que viven sin ninguna prisa y están dispuestos a charlar durante todo el día de lo divino y lo humano. Este rincón extremeño es de dura orografía, de olivos y vides, un paisaje que huye de lo bucólico, pero que consigue una armonía paradójica al contemplar todos sus pueblos en conjunto.


      
        
          
            	
              RUTA 42

            

            	
              DE ROBLEDILLO DE GATA A CILLEROS

            

            	
              123 KM
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        CÓMO LLEGAR A LA SIERRA DE GATA


        Aunque se puede acceder a la zona por distintos puntos, la ruta se centra en el cruce de las carreteras EX-205 y EX-109, en los límites de las provincias de Cáceres y Salamanca. También hay un interesante acceso por la EX-204, que atraviesa el corazón de la comarca de las Hurdes. Mucho cuidado con las carreteras, pues algunos tramos son muy estrechos y el pavimento no siempre se halla en buen estado. También hay muchos animales sueltos, tanto domésticos como fauna local.

      


      Entrar en la sierra de Gata proporcionará un espectáculo de naturaleza de aguas limpias, abundante vegetación y un respeto por el entorno como en pocos sitios se respira. Castaños, robles, olivos, pinos, cerezos… irán marcando el camino hacia una de las sierras mejor preservadas de la Península. Posiblemente sea el mejor lugar para romper los tópicos sobre las tierras de Extremadura.


      Para empezar la ruta hay que partir de uno de sus mejores tesoros: Robledillo de Gata, el pueblo más septentrional. Aquí se comprobará que el tiempo se detuvo y los rebaños de cabras aún ocupan las calles más estrechas en las primeras horas de la mañana. En Robledillo es fácil dejarse cautivar por calles y pasadizos llenos de magia; las casas originales se conservan y las ventanas de aluminio empiezan a estar mal vistas. Además, los antiguos oficios, como la vendimia o las matanzas, vuelven a vivir días de gloria.


      Si se sigue el curso del río se llega a Cadalso, pueblo célebre por ser el escenario de los amoríos entre el rey Alfonso XI y Leonor de Guzmán antes de partir él hacia la histórica batalla del Salado, como seguro que se podrá recordar en la visita a la antigua casa que fuera residencia del monarca.


      En Cadalso el viajero se encuentra con gente afable, parlanchina y tocada por un cierto aire aristocrático. ¿Será que queda algún toque de clase british de cuando el futuro duque de Wellington tomaba el té por las tardes en aquella tetera de plata que tanto se recuerda en la zona?
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        DATO HISTÓRICO


        El general Wellington luchó en estas tierras contra los franceses, con grandes victorias, en la Guerra de Independencia Española, a principios del s. XIX. La frontera con Portugal está muy cerca y los recuerdos de la época del contrabando son muy frecuentes en la zona.

      


      La parte más vistosa de la sierra es la que se divisa desde sus alturas: sus extensas panorámicas, como las que se contemplan desde San Martín de Trevejo, una joya casi olvidada, o desde la Torre, que así es como se conoce a la Torre de Don Miguel. De todos modos, el pueblo más “buscado” por el visitante curioso es Santibáñez el Alto, junto a la Torre. Allí se puede ver cómo las mujeres limpian una o dos veces al año las malas hierbas que crecen en el cementerio.


      Por los caminos de las cercanías pueden hallarse cabras, ovejas y algún que otro pastor disfrutando de esos pequeños placeres que ofrece la naturaleza, como un buen pan con tocino y, si hay suerte, un glorioso torrezno. Seguro que si se entabla conversación, lo compartirán y se pasará un rato de lo más agradable e “inmersivo” en la “naturaleza humana” de la sierra de Gata.


      La siguiente parada es Gata, localidad que da nombre a su sierra vecina. Gata es un núcleo de esos con fuente en la plaza, donde el agua brota abundantemente por todos los caños y donde seguro que apetecerá dejar las prisas a un lado (si es que se viaja con ellas) y es recomendable compartir un buen chato de vino con los lugareños en cualquiera de sus bares. También se pueden ver burros paseando por las calles, cargados detrás de su dueño, aunque no se distingue muy bien quién lleva a quién. Hasta parece que da pudor sacar un mapa…, porque aquí es mucho mejor preguntar.
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        DATO CURIOSO


        A Santibáñez el Alto no le falta su inevitable castillo, de fornidas paredes y altas almenas, como todo castillo que se precie, pero con una función única en el mundo: el patio central, donde descansan los cuerpos de sus antiguos defensores, templarios para más señas, se transforma en plaza de toros para las fiestas locales de los Santitos. Son en junio, con migas, vaquillas y la tira de la bandera y participa todo el pueblo.
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          Sierra de Gata, en San Martín de Trevejo (Cáceres).

        

      


      En los días laborables, fuera de la temporada de veraneo, cualquiera de sus vecinos aconsejará amablemente acercarse a visitar el jardín botánico y la iglesia de San Pedro, de quien cuenta la leyenda que como penitencia cargó y subió una gran cruz de madera por todos los rincones de la sierra. No faltarán tampoco las referencias al gran mecenas local, Juan de Zúñiga, prohombre de la zona.


      En San Martín de Trevejo hay que dejar la furgoneta a la entrada y dar un paseo por sus calles para sumergirse en la sensación de haberse trasladado en el tiempo. Es un buen pasatiempo, mientras se pasea por ellas, contar los tozones, vigas de madera que rematan la mayoría de casas del pueblo y que tienen curiosos grabados de rostros humanos como remates.


      El orgullo histórico de la zona recae sobre Hoyos, población famosa por su tradición eclesiástica y judicial que presume sobre todo de su iglesia del Buen Varón, una joya monumental. Hoyos es uno de los pueblos más bonitos de la sierra y merece la pena pararse aquí. Se puede pernoctar en cualquiera de las calles que hay a la entrada del casco histórico; despertar con el olor a pan recién hecho por la mañana seguro que aviva el espíritu extremeño.
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          Parada en Sierra de Gata, en Torre de Don Miguel (Cáceres).

        

      


      Antes de terminar conviene hacer un alto en Cilleros, pueblo de llamativa arquitectura que presiden la Casa Grande y la iglesia parroquial, en donde todos los años se recogen las cigüeñas. Son famosos sus vinos, que compiten con los de Descargamaría, que tienen fama de ser los mejores de la zona (y de una graduación bastante considerable), envueltos por los pinares y famosos por aquellos párrafos que los citaban en El licenciado Vidriera de Miguel de Cervantes.
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        FICHA


        RUTA


        Robledillo de Gata, Cadalso, Santibáñez el Alto, Gata, San Martín de Trevejo, Hoyos, Cilleros


        DISTANCIA


        123 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Paisajes de las Hurdes, arquitectura de los pueblos de la sierra de Gata, iglesia del Buen Varón de Hoyos
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        ÁREAS CAMPER


        TORRE DE DON MIGUEL


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-caceres/caceres/torre-de-don-miguel_1793_1_ap.html
      

    

  


  
    ANDALUCÍA
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        ANTEQUERA ENTRE BANDOLEROS Y MOLLETES

        SE ANDA EL CAMINO

      


      El interior de Málaga esconde tesoros naturales y arqueológicos que bien podrían introducirnos en un viaje iniciático hacia mundos fantásticos. Antequera la monumental, ¡quién no ha querido alguna vez perderse por sus calles o por la serranía que la rodea! En sus paisajes no es difícil imaginar bandoleros recorriendo su tierra a caballo, esperando la recompensa del merecido descanso a base de buen jamón, mejor vino y molletes al final del día.


      
        
          
            	
              RUTA 43

            

            	
              DE ARDALES AL DOLMEN DE MENGA

            

            	
              99 KM

            
          

        

      


      Aunque seamos fanáticos del senderismo o de la porra antequerana, sugiero que se empiece esta ruta por tierras malagueñas del interior en el blanco y serrano pueblo de Ardales y se deje Antequera como plato fuerte a mitad del camino. Furgoneta y manta son los dos únicos imprescindibles para recorrer los 99 km que esperan de puro deleite hasta llegar a la última parada: el dolmen de Menga.


      Rodeado de naturaleza, Ardales se encuentra entre la serranía de Ronda, la depresión de Antequera y el valle del Guadalhorce. Es allí donde esta localidad de origen árabe se levanta, a los pies de la peña que todavía conserva los restos de un castillo construido en el s. IX. Junto a su muralla no hay que perderse la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, que mantiene la torre con decoración cerámica y una espléndida portada barroca. El convento de los Capuchinos, en la plaza, y el centro de interpretación de la célebre cueva de Ardales son otras visitas imprescindibles, al igual que el paseo por las estrechas calles salpicadas de casas blancas bajo la luz mañanera, que resulta una buena forma de comenzar el día y hacer que la experiencia on the road termine siendo todo un éxito rotundo.


      Y así, con la casa a cuestas y después de un homenaje para el cuerpo, hay que ir preparándose para la primera parada de este iniciático viaje, el Caminito del Rey: 8 km de largo y 1 m de ancho es lo que ofrece esta garganta mágica que se abre paso entre las paredes del desfiladero de los Gaitanes.
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        RECOMENDACIÓN


        Dos consejos en esta pequeña localidad para aquellos hedonistas de la carretera: una pausa en el antiguo balneario de Carratraca y unos gazpachuelos malagueños en la fonda Casa Pepa (calle de los Baños, 18), cualquiera de los dos es una experiencia inolvidable.

      


      Bien es verdad que hay que ser previsor y conocer de antemano las normas básicas para no llevarse sorpresas; por ejemplo, si se viaja con niños, hay que tener en cuenta que la entrada está prohibida a menores de ocho años.


      Al final del camino espera una de las experiencias más adrenalínicas que se pueden vivir en el paseo: un puente colgante con suelo de rejilla no apto para víctimas del vértigo. Pero seguro que el esfuerzo merecerá la pena; no en vano el Caminito del Rey ha sido nombrado por Lonely Planet como uno de los caminos más bellos del mundo.


      Para seguir el camino y después de esta experiencia digna de águilas reales y buitres leonados, es una buena opción continuar ruta hacia Campillos, uno de los numerosos pueblos blancos que cuelgan en la serranía malagueña. Campillos se encuentra en un extremo de la hoya de Antequera, entre campos de cereales y olivos. Aquí comienza la zona de humedales de la provincia y se puede respirar el aire de las lagunas de Campillos, declaradas Reserva Natural en 1989 y que consta de siete lagunas; en ellas se puede pasar una buena jornada ornitológica observando flamencos, patos cuchara y otras aves acuáticas.
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        DATO CURIOSO


        El Caminito debe su nombre a la visita que el rey Alfonso XIII hizo en 1921, cuando se inauguró la presa de El Chorro. El recorrido dura más o menos unas 4 h; si se entra por Ardales, el trayecto es de bajada; si se hace por Álora, es de subida y se tarda aproximadamente1 h más.

      


      Aquí, en Campillos, y para los que prefieran pisar tierra firme, este municipio cuenta con rincones con encanto como el de la iglesia de Nuestra Señora del Reposo, construida a principios del s. XVI y remodelada después durante los ss. XVIII y XIX, época a la que pertenece su espectacular fachada. Las ermitas de San Benito y San Sebastián son otros atractivos de Campillos.
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          En ruta por El Torcal (Málaga).

        

      


      Y para los amantes de la arqueología, también es visita indispensable la necrópolis de las Aguilillas, un cementerio de más de cuatro mil años de antigüedad excavado en el interior de la roca. Se trata de un buen punto para hacer una parada, ya que tienen área de descanso para autocaravanas y furgonetas y permiten una estancia de 72 h.


      Continuando camino y rumbo a Antequera, los forofos de los templos están de enhorabuena, porque en esta monumental localidad podrán ver decenas de iglesias. Nada menos que 33, un número que la ha hecho famosa por ser la localidad con más iglesias por habitante.


      Los templos atrapan como si de fuerzas telúricas se tratase a quienes visitan esta ciudad (famosa también, hay que decir, por sus molletes y polvorones, tan dignos y atractivos como una catedral): el Recinto Monumental de la Alcazaba, el arco de los Gigantes, la colegiata de Santa María, la colegiata de San Sebastián, el arco del Nazareno, el palacio de Nájera, el convento de San José, el palacio de los Marqueses de la Peña, el convento de Santa Eufemia, la iglesia de Santiago o la basílica de Santo Domingo son solo algunas muestras de que nos encontramos en una localidad donde hay mucho que ver y que hacer. Tanto que se dice que el kilómetro cero de Andalucía está en Antequera, y algo de cierto habrá cuando los historiadores destacan su privilegiada situación geográfica, en el centro de las comunicaciones entre la Alta y la Baja Andalucía.
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        DATO CURIOSO


        La frase “que salga el sol por Antequera y póngase por donde quiera” fue escuchada por primera vez en el campamento de los Reyes Católicos en tiempos de la Guerra de Granada. Antequera estaba situada al oeste de esta ciudad, de ahí su carácter irónico.
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          Vista de las lagunas de Campillos (Málaga).

        

      


      Precisamente, los aficionados a la historia encontrarán aquí una sorpresa en forma de tesoro: el dolmen de Menga, la enorme galería que desemboca en una cámara sepulcral formada por dos paredes de siete monolitos cada una y uno en la cabecera levantada hace seis mil años. Todo un regalo para los aficionados a la arqueología, ya que este conjunto de dólmenes andaluces es el más grande de Europa, por delante del mítico Stonehenge, en Inglaterra, aunque algo menos espectacular por estar bajo tierra.


      Para seguir con imágenes impactantes, nada mejor que cerrar este viaje iniciático en el paraje del Torcal, un museo natural donde la roca forma un paisaje completamente único en el que se pueden realizar rutas perfectamente señalizadas para descubrir que la naturaleza es una artista genial y dejar paso a la imaginación.
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        RECOMENDACIÓN


        Aquí también, en la hermosa Antequera, hay dos buenos espacios para descansar con la furgo, el Área Sosta Camper, bien céntrico y con un buen supermercado al lado, y el camping El Torcal más retirado o tranquilo y a las puertas del fantasmagórico paisaje de El Torcal.

      


      Se puede visitar sin cita previa, pero si se es un viajero bien organizado que no quiere perderse ni un solo detalle, el paraje ofrece visitas guiadas a través de los cinco sentidos o de los innumerables fósiles marinos que habitan en este inquietante paisaje.
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        FICHA


        RUTA


        Ardales, Caminito del Rey, Campillos, lagunas de Campillos, Antequera, El Torcal, dolmen de Menga


        DISTANCIA


        99 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Convento de los Capuchinos, cueva de Ardales, iglesia de Nuestra Señora del Reposo, necrópolis de las Aguilillas
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        ÁREAS CAMPER


        ANTEQUERA


        https://www.areasac.es/antequera/malaga/antequera_3347_1_ap.html

        CAMPILLOS


        https://www.areasac.es/campillos/malaga/campillos_4936_1_ap.html
      

    


    
      
        RUTA POR LA SIERRA

        DE ARACENA EL JAMÓN TAMBIÉN

        PUEDE HACER CAMINO

      


      A una hora de trayecto en coche entre Sevilla y Huelva se encuentra la sierra de Aracena, uno de los parajes más bonitos que pueden encontrarse en Andalucía y con una gastronomía nada desdeñable. Esta sierra nos brinda la oportunidad de descubrir pueblos encantadores, dehesas de ensueño y montañas magníficas para recorrer. Así que es hora de poner la furgoneta en marcha y enfilar rumbo a la dehesa… con la fuerza que nos aporta un buen jamón.


      
        
          
            	
              RUTA 44

            

            	
              DE GERENA A ARACENA

            

            	
              240 KM

            
          

        

      


      El primer pueblo que inicia esta ruta, y el más próximo a Sevilla, es Gerena, a 25 km de la capital andaluza. Gerena y El Garrobo son pueblos llenos de propuestas de un turismo rural que está dando nueva vida a la comarca gracias a la gran afluencia de visitantes.


      Aparte de sus cortijos adaptados para los nuevos viajeros, se trata de dos pueblos deliciosos para despedirse de la provincia de Sevilla antes de sumergirse de lleno en Huelva y su zona más lluviosa y verde: la sierra de Aracena. La carretera deja de ser nacional y se toma una vía local llena de curvas, que a unos cuantos kilómetros del desvío de La Alcornocosa se va adaptando a la forma del embalse de Zufre.


      A ambos lados del camino, los bosques se van espesando mientras se llega a Zufre, un pueblo que aparece como colgado sobre una roca y que guarda restos romanos en su iglesia parroquial, con cimentación de mezquita. Dicen que es el “balcón de la sierra”. Las calles de Zufre conservan un cierto aire moruno en su trazado, pero las casas son cristianas, de los ss. XVI o XVII. Una buena opción para conocerlas es pasear buscando sus fuentes antiguas y sus lavaderos públicos.


      Una vez dejado atrás Zufre, la carretera que se dirige al norte, hacia Arroyomolinos de León, está sin asfaltar, entre bosques y sierras más densas que se aclaran en bosques de alcornoques y encinas. Y así, disfrutando del paisaje y de la conducción, se llega a Arroyomolinos, con una parada inevitable para asomarse al mirador Alto del Bujo, donde tomar una de las fotos obligadas de la ruta.


      Si se pone rumbo hacia el oeste parte de nuevo una carretera local estrecha y llena de curvas para continuar disfrutando como nunca del paisaje y la conducción. A muy pocos kilómetros se encuentra otro pueblo con sabor serrano: Cañaveral de León es famoso por sus cocidos y gazpachos, que se dice que son los mejores de la zona. Se está ya en el límite con la provincia de Badajoz y esto se nota tanto en el paisaje como en la gastronomía.
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          Cortegana, en la sierra de Aracena (Huelva).

        

      


      El bosque evita cualquier sensación de frontera. Siguiendo el límite de la provincia se continúa hacia el oeste para hacer parada en Hinojales, población conocida por su paisaje perfecto para la cría del cerdo ibérico. Bosques de encinas, alcornoques, castaños y monte bajo hacen las delicias de los cerdos en montanera. Sitios dignos de ser visitados en Hinojales son la ermita de la Tórtola y el templo parroquial de Nuestra Señora de la Consolación.


      Más adelante se descenderá un poco hasta Cumbres Mayores por una estrecha carretera de montaña llena de curvas; junto con Cumbres de Enmedio y Cumbres de San Bartolomé, Cumbres Mayores forma la zona conocida como de las Tres Cumbres. Este primer pueblo se reconoce por su castillo en lo alto, también conocido como castillo de Sancho IV; en su base hay restos de una construcción romana. Es territorio de sierra, con pueblos que saben lo que es un crudo invierno.


      En Cumbres de Enmedio acaba la carretera comarcal y podemos dirigirnos cómodamente hacia la zona más visitada y poblada de la zona, cuya capital simbólica y gastronómica es, sin duda, Jabugo. Allí se encuentra el Centro de Innovación y Promoción del Ibérico, cuyo edificio, Tiro de Pichón, es el emblema del pueblo. Antes, bien merece una parada el pueblo de Galaroza, bellísimo y serrano y catalogado como bien de interés cultural. Y, desde luego, se impone también una escapadita hacia el oeste para conocer Cortegana, Aroche y Almonaster la Real, tres visitas imprescindibles para decir que uno ha estado en la sierra y ponerse bien de jamón. Disponer de una furgoneta es perfecto para realizar una buena compra por la zona.
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          Gruta de las Maravillas, en Aracena (Huelva).

        

      


      Almonaster la Real es otra de estas poblaciones serranas dominadas por su castillo y que conserva restos de una mezquita de la época califal. Sus calles estrechas dejan ver bellas casas mudéjares y góticas y su ermita de Santa Eulalia está declarada Monumento Nacional. De Almonaster a Cortegana tan solo hay 7 km de bellísima carretera que tiene como punto final la figura del castillo medieval de Cortegana; este domina el paisaje camino de la antigua villa de Aroche; tan antigua que ya figura en un mapa hecho en la época del emperador Constantino. Su castillo es del s. XII, pero no es este su único monumento. Para los amantes de la prehistoria hay numerosos dólmenes y menhires en el lugar conocido como Piedras del Diablo. También quedan restos romanos: los vestigios de una calzada y los de un anfiteatro del s. II. Pero la gran joya de Aroche son los llamados picos de Aroche, con dos parajes naturales protegidos: la peña de Aroche y el Paraje Natural Sierra Pelada y Rivera del Aserrador, donde el matorral mediterráneo alterna con repoblaciones de eucaliptos y pinos y en los que habita una gran diversidad de fauna. Ya retomando el camino de vuelta para terminar en Aracena, se puede pasar por Fuenteheridos, que es una ruta más calmada y fácil que las carreteras anteriores.


      Aracena es un punto para hacer un alto en el camino y retomar energías. Cuna de la insigne Isabel la Mondinguera, un personaje conocido en toda la zona porque desde los cinco años se dedicó a asistir a las matanzas a domicilio de todo el territorio; entre sus muchas virtudes, como la increíble simpatía y su buen cantar, era la mayor experta en secado de jamón de la zona. Un buen jamón y una visita por las grutas de Aracena, que dicen que son las más bellas de Europa, son un buen broche final para una ruta deliciosa tanto paisajística como gastronómicamente.
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          Castillo de Aracena (Huelva).
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        FICHA


        RUTA


        Gerena, El Garrobo, La Alcornocosa, Zufre, Cañaveral de León, Hinojales, Jabugo, Cortegana, Aroche, Almonaster la Real, Aracena


        DISTANCIA


        240 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        “Balcón de la sierra” en Zufre, mirador Alto del Bujo, las Tres Cumbres, casco histórico de Galaroza, las Piedras del Diablo, grutas de Aracena
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        ÁREAS CAMPER


        ARACENA


        https://www.areasac.es/aracena/huelva/aracena_3557_1_ap.html

        CUMBRES MAYORES


        https://www.areasac.es/cumbres-mayores/huelva/cumbres-mayores_3277_1_ap.html
      

    


    
      
        SIERRA NORTE DE SEVILLA AQUÍ SE SABE VIVIR

      


      La primavera es intensa por estos lares: un vibrante color verde de vegas y ríos, zonas húmedas y pantanos… La Sierra Norte de Sevilla vive de espaldas a su provincia y mira más hacia Badajoz y Córdoba. Lejos de las temperaturas que muchas veces asfixian a los sevillanos, el Parque Natural de la Sierra Norte de Sevilla es un remanso de paz para la vista y un respiro para quien huya de los rigurosos calores del resto de la provincia.


      
        
          
            	
              RUTA 45

            

            	
              DE GUADALCANAL A EL REAL DE LA JARA

            

            	
              195 KM

            
          

        

      


      La Sierra Norte es un lugar tan atractivo que no tiene temporada baja. Sus encinares, tan de moda entre la jet set de la provincia y alrededores, están llenos de vida. Los ríos que la refrescan son el Huéznar, el Viar y el Retortillo, que dan vida a un sinfín de especies en la dulce calma de su exuberante vegetación.


      Lo que se encontrará entre los municipios de San Nicolás del Puerto, Guadalcanal, El Pedroso, Las Navas de la Concepción, Constantina o Cazalla de la Sierra es una mezcla de la sencillez de sus planteamientos y la variedad de sus recursos. Lo tienen todo: son tierras ricas en vegetación, con bellas cañadas aptas para el paseo a caballo, rutas para el camino y, por supuesto, buena mesa gracias a esos embutidos curados en el aire de la montaña. Y desde hace unos años, bien regados por los vinos de jóvenes bodegas que sustituyen a los anises y aguardientes del lugar, que, no obstante, siguen teniendo un prestigio entre sus aficionados.


      Posiblemente también aporta la Vía Verde más atractiva de Andalucía, un recorrido espectacular de tan solo 19 km entre la estación de tren de Cazalla-Constantina y el Cerro del Hierro, tanto que es muy conocida por... ¡holandeses y franceses! Por eso, nadie se extraña de que un neerlandés gestione la web más popular de la comarca (www.sierranortedesevilla.es) y que algunos cortijos o alojamientos rurales se surtan de clientes extranjeros.


      Su mayor encanto sigue residiendo en sus pueblos. Cualquier carretera es un paseo entre encinas y alcornoques, perfilados por campos de cereal o prados cedidos al ganado vacuno, y muchos caballos para la enorme afición a la equitación que existe en la zona. La abundante fauna de ciervos, zorros, jabalíes y bellísimos gatos monteses –más difíciles de ver, francamente– pone el resto.


      El primer punto de la ruta es Guadalcanal, el pueblo más al norte. Una panorámica desde su mirador Cima de la Capitana permitirá ver, mirando al sur, la Sierra Norte sevillana y, hacia el norte, la campiña sur de Badajoz, un espectáculo estupendo para iniciar el viaje. Más tarde, ya en el pueblo, se impone dar un paseo por el mercado de abastos, la iglesia de Santa María de la Asunción y el paseo del Palacio, un sendero con unas magníficas vistas de la comarca. Si el hambre aprieta, aquí encontraremos una buena caldereta de cordero y un cochinito frito que, como dicen los lugareños, “quitará el sentío”. Disponer de una furgoneta es lo mejor para sestear sin horarios ni problemas…


      Para los amantes de las fiestas populares, Alanís es el destino. Sus carnavales y sus romerías convierten el pueblo en una continua fiesta. Desde su castillo árabe en lo alto de la loma se divisa una aldea cuyos lugares de interés unifican lo religioso y lo pagano. Sus jornadas medievales, celebradas en pleno verano, redondean un enclave con una oferta interesante. Alanís también es conocido por los amantes del vino por su oferta en turismo enológico; varias bodegas de la zona, como Bodegas Tierra Savia (San Benito, 20, Cazalla de la Sierra; tel. 660 064 333) ofrecen visitas guiadas por los viñedos y la bodega para conocer estos vinos jóvenes y llenos de alegría.


      La siguiente parada es San Nicolás del Puerto, un pueblo que invita a perderse entre sus senderos y grandes formaciones rocosas. Sus antiguas casas de mineros, diseminadas por el lugar de manera casi sobrenatural, hablan de un pasado industrial. Pero también hay que citar los bosques, caminos y atractivas pozas que se reparten a lo largo del recorrido del río, que, a buen seguro, animará a un baño en la playa fluvial de la localidad. El puente romano sobre el Galindón y el torreón musulmán son solo otros de sus atractivos.


      Y si queremos parar a comer, un descanso en Cerro del Hierro puede ser la mejor opción. Destaca especialmente por su gastronomía: el salmorejo de aves, el mítico conejo en salsa de la zona, así como las alubias con perdiz son algunos de los platos de referencia de un lugar entregado a la caza y a la extracción de hierro, un material que define también el aspecto de la zona. Parece un lugar importado de otro planeta, ya que la erosión y la minería practicada durante siglos han modelado un paisaje espectacular y sobrenatural que se presta perfectamente al senderismo, la escalada y el cicloturismo.
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          Playa fluvial en San Nicolás del Puerto (Sevilla).

        

      


      En la ladera de la sierra y rodeados de encinas y alcornoques encontraremos Las Navas de la Concepción. Un paseo delicioso entre calles limpias y de casas encaladas antes de llegar a Constantina. La carretera obliga a ir con cuidado y no es raro que se crucen animales en la carretera.


      Sin ninguna duda, Constantina es parada obligada en esta ruta, tanto para subir hasta el castillo como para visitar el centro de visitantes El Robledo y desgranar el funcionamiento del entramado natural del que se está disfrutando. El centro incluye también un vivero que ayuda a impulsar hacia delante la fauna mediterránea que abunda en sus bosques. Las vistas desde el castillo al atardecer ayudan a entender mejor la importancia de este enclave.


      Su rival en importancia y siguiente parada es Cazalla de la Sierra, que no duda en ponerse como apellido “de la Sierra”. Son casi 19 km por la vieja carretera A-455, que se va a disfrutar si gustan las curvas. La historia también ha dejado su huella, con restos del Neolítico y el legado de romanos, árabes y judíos. Las cuevas prehistóricas encontradas allí así lo atestiguan y las crónicas históricas hablan de la residencia de verano de Felipe V en el s. XVIII.


      Sin embargo, para los más apegados al presente, quizá sea de interés vincular su experiencia con el anís seco de Cazalla, realizado con las técnicas más tradicionales. Además, las empresas de la localidad sacan el mejor provecho al cerdo ibérico, añadiendo a la dieta serrana otro importante producto. No hay que perder de vista tampoco la gran tradición que tienen de mantecados, otro gran tesoro que les regala la manteca de sus preciados cochinos.
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          Vista de Constantina (Sevilla).

        

      


      En Cazalla es digno de visitar el antiguo Juzgado, la plaza de Abastos, el cordel de la Senda y la plaza de toros. A 5 km encontramos la cartuja de Cazalla, un ejemplo fabuloso de los conjuntos arquitectónicos de la Orden de los Cartujos, datado en el s. XV.


      Para llegar al siguiente destino, el camino ofrece unas magníficas dehesas que se disfrutan de lo lindo con la camper. El Pedroso es un precioso municipio con casas de cal blanca y con la iglesia de Nuestra Señora de la Consolación como edificio de referencia. Su estilo gótico mudéjar atestigua el importante legado morisco de la zona. La localidad natal del fallecido y mítico editor José Manuel Lara, fundador de la Editorial Planeta, es rica también en productos de caza y rutas de senderismo, hasta el punto de que hay quien querrá quedarse por la zona una temporada.


      También merece la pena llegar hasta El Real de la Jara, bautizado así por los musulmanes a causa del arbusto que abunda en sus alrededores, porque lo de “Real” vino después, con los Reyes Católicos. Su aire caballeresco se debe más bien a la presencia de la Orden de Santiago, cuyos caballeros probablemente degustaron los anisados y las variedades de chacinas de esta tierra. No es mala opción realizar una compra de estos productos para llevar a casa.
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        RECOMENDACIÓN


        Aunque en verano aumenta el tráfico, las carreteras son perfectas para los amantes de una conducción placentera. El exceso de animales, tanto domésticos como salvajes, obliga a extremar las precauciones. La vieja carretera que une Cazalla y Constantina, la A-455, es perfecta para disfrutar de sus curvas, sobre todo en sus tramos con asfalto renovado. Lo mismo sucede en el tramo de Constantina a Alanís, carreteras SE-163 y SE-8100. Hay que extremar la prudencia con los numerosos ciclistas que recorren a diario sus carreteras, especialmente en las cercanías de la Vía Verde.
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        FICHA


        RUTA


        Guadalcanal, Alanís, San Nicolás del Puerto, Cerro del Hierro, Las Navas de la Concepción, Constantina, Cazalla de la Sierra, El Pedroso, El Real de la Jara


        DISTANCIA


        195 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Mirador Cima de la Capitana, carnavales de Alanís, casas de mineros de San Nicolás del Puerto, senderos de Cerro del Hierro, cascos históricos de Constantina y Cazalla
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        ÁREAS CAMPER


        ALANÍS


        https://www.areasac.es/alanis-de-la-sierra/sevilla/alanis-de-la-sierra_2442_1_ap.html

        CAZALLA


        https://www.areasac.es/cazalla-de-la-sierra/sevilla/cazalla-de-la-sierra_3376_1_ap.html

        EL REAL DE LA JARA


        https://www.areasac.es/el-real-de-la-jara/sevilla/el-real-de-la-jara_4094_1_ap.html
      

    


    
      
        VALLE DEL ALMANZORA:

        UNA RUTA QUE ATRAPA TIERRA DE JAMÓN, MÁRMOL Y DIOSES

      


      La A-334, conocida como la “vía del Mármol”, era la carretera que llevaba esta delicada piedra hasta Granada y que recorría el valle del Almanzora, desde Baza a Huércal-Overa. Un paisaje de canteras de mármol que abren sus blancas entrañas a la sierra. Un escenario de huertas, de encinas milenarias, de almendros y de pueblos que viven tranquilos en el interior de Almería. En definitiva, un lugar que atrapa y no todo el mundo entiende.


      
        
          
            	
              RUTA 46

            

            	
              DE BAZA A SAN JUAN DE LOS TERREROS

            

            	
              195 KM

            
          

        

      


      Como todo tiene un inicio, podemos salir de Baza, en territorio granadino. El paisaje adquiere personalidad propia cuando se llega a El Hijate. En la margen izquierda del río Almanzora, es el primer pueblo blanco que aparece ante el viajero, donde los grandes aerogeneradores vigilan los puntos más altos de la Sierra Nevada almeriense.


      El Hijate, una pedanía del municipio de Alcóntar, es buena tierra para secar jamones; los inviernos son extremadamente fríos, con lo que el curado de los embutidos está más que asegurado. Si se quiere estirar las piernas ya desde el principio, hay una carreterita muy agradable, de poco más de 15 km, perfecta para caminar o hacer en bicicleta si no hace mucho calor. Comienza en la plaza de la Constitución de Alcóntar y discurre por ramblas y barrancos. La vía goza de vistas impagables desde la Cerrá o el Ramil hasta llegar a El Hijate y su estación en ruinas como bienvenida.


      En la zona, cada camino lleva a una sorpresa. Torres de vigilancia, almendros en flor y las cumbres nevadas en el horizonte. Un escenario tan bello como salvaje. A la hora de comer, es una buena opción Los Marines (ctra. Baza, s/n, El Hijate, Alcóntar; tel. 950 428 847), conocidos en la zona por su parrilla, su magnífico arroz cortijero, su pulpo a la brasa y, por supuesto, su jamón.
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        RECOMENDACIÓN


        El entorno lo dice todo. No solo hay que hacer una parada para conocer la torre del Ramil o disfrutar del paisaje de almendros, sino también para probar el estupendo jamón Tío Emilio (http://jamonestioemilio.com; paraje de Los Segundas, s/n, El Hijate; tel. 950 428 866) y, con suerte, conocer a los hermanos Salas, apasionados de la gastronomía y, por supuesto, del buen jamón. Su lomo a la tabla es uno de los mejores regalos para llevar en nuestra camper.
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          En ruta por el valle de Almanzora (Almería).

        

      


      Después de una pequeña siesta en la caravana para digerir la comida, se encuentra a pocos kilómetros el monumental Serón, pueblo fundado por los nazaríes en el s. XIII. La mejor manera de verlo es subir a su espectacular castillo y contemplar desde allí la panorámica de las casas encaladas que lo conforman. Si se llega cuando ya ha anochecido, la vista es mucho más bonita al revés, esto es, desde el punto más bajo del pueblo, con el castillo al fondo y su muralla iluminada.


      Como se podrá comprobar, esta ruta es ideal para amantes del senderismo, las chacinas y el vino. En todos los pueblos en los que uno se pare, se encontrará un sendero que recorrer entre almendros, pinos o un buen bar donde comer algunos productos de la tierra.


      Aquí, en Serón, la Vía Verde del Hierro es un camino natural que discurre por el antiguo trazado en desuso del ferrocarril Guadix-Almendricos, construido en 1894. Es un recorrido con más de 30 km adaptados y bastante fácil de transitar, sin demasiada pendiente. A su paso se encontrarán antiguos cargaderos de hierro que han quedado aquí como testigos del pasado industrial.


      Otro paraje espectacular a las afueras de Serón está en la Loma Alta, en la sierra de los Filabres. Aquí se encuentra la encina de los Trébedes, todo un espectáculo de árbol, que impone e impresiona cuando se divisa.
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        DATO CURIOSO


        En la sierra de los Filabres está Las Menas, un antiguo poblado minero que pertenece al municipio de Serón. Aquí se encuentra el camping Las Menas, con un más que digno restaurante, barbacoa, actividades infantiles, alquiler de bicicletas y parcelas para caravanas. Un buen sitio para descansar (http://www.campinglasmenasdeseron.com/es).
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          Vista de Purchena (Almería).

        

      


      Siguiendo la ruta, poco después se alcanza la localidad de Tíjola, donde se puede aprovechar para darse un bañito en su piscina natural, conocida como la Balsa de Cela, que más que una piscina parece un lago. La balsa en cuestión es un edén de aguas termales que emergen de manera natural, con un caudal constante de 42 litros por segundo y una temperatura que se mantiene en las distintas épocas del año entre 22 y 24°C.


      La Vía Verde del Almanzora se ha convertido en el nuevo referente turístico, y es de todos los lugareños bien conocido el desvío en Fines para llegar a la ínclita venta El Sevillano (calle Colombia, 20, Fines; tel. 950 444 420). No hay que perdérselo, porque sus bocadillos de jamón se quedan grabados en el subconsciente de todo el que lo prueba y ya nunca se borran; permanecen anclados en la memoria gustativa y el deseo de volver resulta inevitable.


      Una vez disfrutado de El Sevillano, el viaje continúa. Se sigue ruta y se llega a Olula del Río, una de las poblaciones más conocidas de la comarca del Mármol. De nuevo un pueblo blanco que recuerda la materia prima que da la vida a gran parte de la comarca.


      Además de la bonita panorámica de postal que tiene Olula del Río, hay un montón de rincones con encanto que se van descubriendo, como las iglesias de San Sebastián y de Nuestra Señora de la Asunción, una neoclásica y la otra de mármol riguroso.


      También hay espacio aquí para la cultura con el Centro Pérez Siquier (https://www.centroperezsiquier.org/; plaza Ciudad de la Cultura, 1, Olula del Río; tel. 628 230 872 / 950 441 027), dedicado a la obra del Premio Nacional de Fotografía 2003, Carlos Pérez Siquier; o el Museo Casa Ibáñez (https://www.museoibanez.com/; calle Museo, 7, Olula del Río; tel. 950 441 027), un auténtico regalo para los amantes del arte con mayúsculas, ya que acoge una de las mayores colecciones de arte contemporáneo de Andalucía.


      Después de Olula ya solo quedan dos etapas del camino. La primera, Macael, con el paisaje único que ha ido formando la roca de este pueblo. En Macael están las famosas canteras de mármol de la comarca. De aquí salió el mármol para la Alhambra de Granada, la mezquita de Córdoba, el monasterio de El Escorial y el teatro de Mérida. Y aquí también se han rodado varias películas, la última de ellas, Exodus, la superproducción de Ridley Scott.


      Desde Macael, si hay tiempo, se puede abandonar por un momento la A-334 para seguir hacia el norte camino de Oria, una de las localidades más interesantes de la zona. En Oria, es imprescindible conocer la basílica de Nuestra Señora de las Mercedes, la ermita de San Gregorio o los restos del castillo. Además, hay que saludar a Juan, a quien todos llaman el “panadero de Oria,” todo un personaje, simpático por demás, que elabora los mejores dulces de la zona, ¡exquisitos!. Tanto que podrían competir con los de cualquier establecimiento gastronómico.


      Al sur, la oferta se amplia. Subir hasta Laroya puede ser tan interesante como buscar la playa por el camino de Arboleas o Zurgena. Si tenemos tiempo, seguro que llegamos hasta Huercal-Overa. Las playas de Pulpí y la fortificación de San Juan de los Terreros pueden ser el broche perfecto para esta escapada por el valle del Almanzora.
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          Museo Casa Ibáñez, en Olula del Río (Almería).
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        FICHA


        RUTA


        Baza, El Hijate, Serón, Tíjola, Olula del Río, Macael, Oria, Laroya, Huercal-Overa, San Juan de los Terreros


        DISTANCIA


        195 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Serón monumental, Vía Verde del Hierro, encina de los Trébedes, Balsa de Cela, Museo Casa Ibáñez, canteras de Macael
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        ÁREAS CAMPER


        TÍJOLA


        https://www.areasac.es/tijola/almeria/tijola_3253_1_ap.html

        HUERCAL-OVERA


        https://www.areasac.es/huercal-overa/almeria/huercal-overa_3246_1_ap.html
      

    


    
      
        LA COSTA GADITANA ‘SLOW DRIVE’, OLAS, VIENTO

        Y UN POQUITO DE JEREZ…

      


      Volver a circular por la vieja N-IV entre Sevilla y Cádiz tiene algo de nostálgico. Aquellos veraneos de dos meses, los primeros amores escuchando a Camarón de la Isla y las barbacoas, con mucha sardina y poco atún. Las viejas ventas que aparecen detrás de un cambio de rasante siguen siendo lugares maravillosos para desayunar un mollete de pan caliente con manteca colorá… Y aquí es donde empezamos nuestra ruta por tierras gaditanas, dejamos la N-IV atrás y cogemos la A-382. Primera etapa: de Jerez a Arcos, ahí es nada.


      
        
          
            	
              RUTA 47

            

            	
              DE JEREZ DE LA FRONTERA A TARIFA

            

            	
              220 KM

            
          

        

      


      Una visita a Jerez de la Frontera siempre sorprende. No es extraño que algunos quisieran que fuese la capital de Andalucía, ni que otros aseguren que fue capital del imperio de Tartessos. Detrás de ese laberinto de bodegas y símbolos, la ciudad guarda su orgulloso señorío. Su pasado y sus productos la llevan a ser uno de los lugares más internacionales de España. Conocer las bodegas de González Byass de la mano de Antonio Flores es como visitar el Museo del Prado de la mano de Francisco de Goya. Oler, catar o reconocer es algo que va más allá de ser un simple aficionado a los vinos.


      El camino de Jerez a Arcos de la Frontera es un recorrido por esa tierra de viñedos y cortijos que no necesita etiquetas. La llegada en un atardecer al gran corte del río Guadalete, con la iglesia de San Pedro y su silueta impresa sobre un atardecer salvaje, ya justifica el viaje.


      Siempre es un placer dejar la furgoneta en la parte baja del pueblo y callejear poco a poco hasta llegar al cabildo y alojarse en alguna de las casas que cuelgan sobre un mar de olivos y huertas.
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        RECOMENDACIÓN


        Desde la terraza del Parador, junto a la plaza del Cabildo, en Arcos de la Frontera, se tiene una de las mejores panorámicas del río Guadalete y su mar de olivos.

      


      Una vez disfrutado el merecido descanso del guerrero hay que poner de nuevo la van en ruta y encaminar nuestros pasos hacia la siguiente parada: Medina Sidonia, siempre sinónimo de toros y nobleza, y nombrado pueblo con más encanto de Andalucía en 2018.


      Aquí, y antes de ponerse en marcha hacia Vejer, es de particular belleza el cerro de Medina Sidonia, donde se superponen las siluetas de los llamados “castillos de Medina Sidonia” el castellum romano, la fortaleza andalusí, el castillo medieval del II duque de Medina Sidonia y las edificaciones napoleónicas. Un viaje a través del tiempo que nos llevará hasta el 1100 a.C.


      Para llegar a Vejer de la Frontera hay que coger la A-396 y poner rumbo a uno de los pueblos blancos más famosos de la comarca. En Vejer no se puede parar sin probar un buen plato de carne retinta, de las más sabrosas que se encontrarán, o el cardillo y la tagarnina, verduras típicas de la zona y poco conocidas fuera de la provincia de Cádiz. Vejer y todos los pueblos blancos de la comarca se extienden ladera abajo como nuevo reclamo turístico por descubrir con la furgoneta frente a las playas que parecen vivir una eterna edad de oro. Y con la bolsa llena de dulces, se pone rumbo a Conil: 20 minutos con unos paisajes serranos de los que disfrutar desde la ventanilla de la furgoneta.
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        RECOMENDACIÓN


        Los dulces de Semana Santa de Vejer son los más solicitados en toda la provincia de Cádiz. El pan duro, las tortas vejeriegas o los rosquetes de Semana Santa son los must sin los que uno no se puede ir.

      


      Conil ha pasado de ser el refugio de Kiko Veneno y los salmonetes de La Fontanilla a convertirse en una nueva meca del slow live, el “movimiento lento”. Cervecitas tranquilas con baño delante de cualquiera de las torres-vigía de la playa del Palmar, chiringuitos, ambiente surfero y mucho amor al viento en una de las playas más bonitas de Cádiz.


      La vida aquí fluye con facilidad. En las fachadas de sus casas encaladas, el blanco parece azul y el sol se refleja como en ningún otro lugar del mundo. La famosa luz del sur pasa en Conil de mito a realidad.


      Una vieja carretera que siempre quiere ser tomada por la arena de la playa lleva hacia el sur… Hay que hacer una pausa y parar en Los Caños de Meca, donde los pinares del Parque Natural de la Breña llegan hasta el mar y los manantiales fluyen y encantan con su sonido y sabor. Todo con mucha tranquilidad y karma, herencia de su pasado hippy. Muy cerca se encuentra el cabo de Trafalgar, con la torre del s. XVII desde donde se montaba guardia día y noche por temor a los piratas.
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          Vista desde Arcos de la Frontera (Cádiz).

        

      


      Cada población tiene su reclamo, y Barbate, con su puerto, es un buen lugar para oír historias de japoneses y atunes, de vientos y aires y una manera muy especial de entender la vida.


      No hace falta decir que Barbate es uno de los mejores sitios para probar un buen atún, pero menos conocido e igual de gratificante es dar un paseo por su mercado de abastos y hacerse con un buen alijo de condimentos en Especias Elvira Olive, un clásico de esos tesoros traídos directamente de Marruecos.


      Un giro a la derecha lleva por una carretera estrecha entre colinas que se abrirán de repente y dejarán ver el Atlántico una vez más. Vamos rumbo de la ensenada de Bolonia, pero sin pasar por alto, antes de llegar, las ruinas romanas del s. II a.C. Su singularidad proviene de la belleza natural de su entorno y la curiosidad de ver las tiendas, tabernas, viviendas e incluso un mercado que todavía se conservan. En invierno están abiertas hasta las 18.00 y en verano hasta las 21.00, y su entrada es gratuita para ciudadanos de la UE.
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        RECOMENDACIÓN


        Cádiz es la provincia más meridional de Europa, por lo que su acceso en furgoneta camper a veces puede resultar complicado si se viene de muy lejos. En la zona hay empresas como Caracol Van, que llevan toda la vida dedicándose al mundo camper y que alquilan maravillosas furgonetas vintage para vivir una auténtica experiencia surfera, hippy y gaditana.
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          En ruta por la costa de Cádiz.

        

      


      Volvemos a la carretera; cada vez estamos más cerca de Tarifa y aumenta el número de windsurfistas. La playa de los Lances es la meca de estos deportistas en Europa, y qué decir de Punta Palomas. La Puerta de Jerez da la bienvenida a Tarifa, donde se siente el ambiente informal y colorista de los chicos y chicas de las tablas y las familias bohemias. Un buen muestrario de alternativos modernos que parecen haber vendido su alma al viento y al sol. En total, 38 km de playas y dos mares a elegir… Un buen lugar para terminar esta ruta por las tierras de la luz.
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          Calle de Vejer de la Frontera (Cádiz).
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        FICHA


        RUTA


        Jerez de la Frontera, Arcos de la Frontera, Medina Sidonia, Vejer de la Frontera, Conil, Los Caños de Meca, Barbate, Bolonia, Tarifa


        DISTANCIA


        220 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Mirador de Arcos de la Frontera, cerro de Medina Sidonia, Los Caños de Meca, cabo de Trafalgar, ruinas romanas de Bolonia
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        ÁREAS CAMPER


        ARCOS DE LA FRONTERA


        https://www.areasac.es/arcos-de-la-frontera/cadiz/arcos-de-la-frontera_4597_1_ap.html

        BARBATE


        https://www.areasac.es/barbate/cadiz/barbate_4678_1_ap.html

        JEREZ DE LA FRONTERA


        https://www.areasac.es/jerez-de-la-frontera/cadiz/jerez-de-la-frontera-morada-sur_6599_1_ap.html

        BOLONIA


        https://www.areasac.es/bolonia/cadiz/tarifa-bolonia_6602_1_ap.html

        TARIFA


        https://www.areasac.es/tarifa/cadiz/tarifa_6605_1_ap.html

        VEJER DE LA FRONTERA


        https://www.areasac.es/vejer-de-la-frontera/cadiz/vejer-de-la-frontera_4684_1_ap.html
      

    

  


  
    BALEARES
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        LA IBIZA RURAL FUERA DE TEMPORADA EL PARAÍSO CON OTRO RITMO

      


      Que Ibiza tiene una energía especial nadie lo duda. No es ni con mucho la más bonita de las islas Baleares, pero tiene un algo distinto a las demás. Nada más poner el pie en la isla parece que los malos rollos y la tensión se alejan y el espíritu hippy de los sesenta que tanta gloria le ha dado invade todos los corazones. Ibiza, sin duda, es especial y disponer de un transporte-alojamiento propio es muy recomendable.


      
        
          
            	
              RUTA 48

            

            	
              DE IBIZA A SANT JOAN

            

            	
              128 KM

            
          

        

      


      Al margen de tanta fiesta, famoseo y petardeo, que a veces también saben apreciar la verdadera esencia de la isla, Ibiza ofrece una experiencia calmada, introspectiva y llena de luz si se está dispuesto a tomar carretera, furgoneta y manta y perderse por ella allá donde los atardeceres nos conduzcan. En la Ibiza rural todavía se pueden ver mujeres vestidas de negro y con los sombreros de esparto y sandalias que despiertan la envidia de las turistas y la curiosidad de los viajeros.


      El punto de llegada es Ibiza capital: Eivissa; ya sea por avión o por ferri, la primera visión que se tendrá será la ciudad amurallada y el blanco y azul de sus calles. En la parte alta de la pobalción se encontrará el barrio antiguo, Dalt Vila, con la muralla del s. XVI que la protegía de piratas y otomanos.


      Las calles adoquinadas, las casas encaladas y las vistas desde aquí serán un buen aperitivo para bajar al puerto, coger la furgoneta y empezar la búsqueda de la Ibiza rural y calmada, las iglesias de blanco inmaculado, las huertas trabajadas a azada y los lugareños que parecen no haber visto un turista en la vida. Solo son 572 km2 para recorrer a la búsqueda de un refugio y marcar en el calendario unos días de relax en medio de un paisaje encantador, gente agradable y mucha tranquilidad. Algunas carreteras, que todavía parecen caminos asfaltados, serpentean en su interior; esas son las que habrá que recorrer.


      A solo 10 minutos de la capital, el olor a pino empieza a invadir el interior de la furgoneta. Ese es el momento de dejar la caravana a un lado por un rato y tomar contacto con la verdadera naturaleza mediterránea de la isla. Gracias a estos inmensos pinares antiguos los griegos llamaron Pitiusa a esta isla que ahora también cuenta con olivos centenarios, higueras y almendros.


      Los atardeceres tienen algo de mesiánico e iniciático. Al oeste de la capital se encuentra Sant Josep. De los cinco municipios de Ibiza, este es el más extenso y donde se encuentran dos de los grandes atractivos de la isla: Sa Talaia y el Parc Natural de Ses Salines. Sin embargo, la imagen más conocida de esta zona es la del islote de Es Vedrà, que Mike Oldfield utilizó en la portada de su LP Voyager. De hecho, el famoso músico británico se quedó prendado de la isla y vivió en ella durante algún tiempo.
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        DATO HISTÓRICO


        En Ses Païsses, en el suroeste de la isla de Ibiza, vivieron los cartagineses durante siglos. Su vida se basaba prácticamente en lo mismo que se basa hoy en día su entorno más rural: la pesca, el cultivo del grano, la producción de aceite y vino y la crianza de ovejas, cerdos y cabras. Después se convirtió en una villa romana, donde todavía se pueden apreciar un molino de aceite y viviendas distribuidas alrededor de un gran patio.

      


      Cada pueblo del municipio tiene un encanto particular que se irá descubriendo según se recorre. Las iglesias y callejuelas de Sant Josep, como Sant Agustí y Sant Jordi, así como los pueblos de Sant Francesc y Es Cubells, cuentan anécdotas de antiguos habitantes de la isla; muy cerca, además, las ruinas de Sa Caleta y de Ses Païsses, antiguos asentamientos fenicio y púnico-romano respectivamente, hacen las delicias de quienes tengan alguna inquietud arqueológica.


      Después de esta incursión histórica por el pasado de la isla, lo mejor es acudir a ver uno de los espectaculares atardeceres de cala d’Hort. Los islotes de Es Vedradell y Es Vedrá son el telón de fondo que enmarca este paraje mágico y repleto de leyendas y energía. Por aquí se encuentran la torre des Savinar, Sa Pedrera o Atlantis, punto famoso por sus figuras esculpidas en piedra, una especie de santuario de las emociones más sencillas.
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          Cala de Benirrás (Ibiza).

        

      


      Antes de abandonar Sant Josep hay que visitar Sa Talaia, el monte más alto de Ibiza, con 475 m de altitud; desde su cima se puede apreciar casi toda la isla y es posible lanzarse en parapente y ala delta, una oportunidad como ninguna de sobrevolar este rincón del paraíso.


      Las iglesias pitiusas son otro buen motivo para conocer la esencia de la Ibiza más rural y escondida. Debajo de las capas de cal que embellecen las fachadas se esconden y suavizan los muros que sirvieron de fortaleza y escondite para los lugareños en tiempos de invasiones. A lo largo y ancho de la isla se pueden contemplar estas bellas construcciones con estilo propio que salpican el paisaje de acantilados y pinares.


      La mayoría de estos edificios fueron construidos en el s. XIV en las diferentes zonas en las que los conquistadores catalanes dividieron la isla. Algunos de los templos más antiguos son los de Sant Antoni de Portmany, siguiente parada de la ruta, en cuyo tejado se instalaron cañones para defenderse de los enemigos, y el de Nuestra Señora de Jesús, donde aún se conserva la piedra en la que se descargaba la dinamita, además de un interesante retablo recientemente restaurado.


      Las iglesias más alejadas de la costa se construyeron a partir del s. XVII, como la de Sant Rafel, la de Sant Carles de Peralta y la mayoría de la zona de Sant Joan, incluida la del pueblo que lleva su nombre. Este municipio es el menos poblado de Ibiza y el que conserva el aire más auténticamente rural. Pero antes de llegar a él es imprescindible hacer una parada en Sant Llorenç de Balàfia.


      Aquí se llega a lo más profundo de la isla para descubrir rincones de inigualable belleza, manantiales, torrentes, flores bellísimas y autóctonas, y posiblemente se podrán ver aves como el halcón de Eleonor o la gaviota de Audouin. Sobra recordar el interés cultural que posee la zona noroeste de Ibiza, como el conjunto arquitectónico rural de Balàfia, muy cerca de Sant Llorenç. Merece la pena acercarse para conocer las casas payesas y las dos torres de defensa en las que se refugiaban los vecinos de los ataques berberiscos en épocas medievales. En el cruce con la carretera de Sant Joan hay restaurantes de cocina típica donde elaboran su propio pan y colmados pintorescos donde comprar productos típicos de la tierra. Un plus de relax para esta ruta llena de sensaciones placenteras.
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        RECOMENDACIÓN


        Subiendo hacia el mirador de Es Vedrá desde cala d’Hort, a mano derecha, hay un descampado donde suelen acampar muchas furgonetas. Es un lugar perfecto para pasar la noche ibicenca y los amaneceres son mágicos.

      


      El paisaje de olivos, algarrobos y almendros se ve roto de repente por huertas y cultivos en bancales que recuerdan la esencia campesina de la zona.


      El siguiente destino es Sant Joan, dominado por la sierra de la Mala Costa, cuyo pico más alto es el del Puig d’es Fornàs. Su iglesia, terminada en 1770, es una de las más representativas del estilo ibicenco rural. Sant Joan es un pueblo tranquilo y, aunque no lo parezca, discretamente poblado, y es uno de los pocos que no sufrió nunca el constante asedio de los corsarios berberiscos. Su orografía abrupta lo aisló de contiendas y sufrimientos, y quizá por eso hoy se respire tanta energía positiva en este rincón insular. Un buen lugar sin duda para terminar esta ruta por la Ibiza más rural.
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          Santa Eulalia del Río (Ibiza).
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        FICHA


        RUTA


        Eivissa, Sant Josép, cala d’Hort, Sant Antoni de Portmany, Sant Llorenç de Balàfia, Sant Joan


        DISTANCIA


        128 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Casco antiguo de Eivissa, Sa Talaia, Parc Narutal de Ses Salines, torre des Savinar en cala d’Hort, conjunto arquitectónico de Balàfia, Sant Joan
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        ÁREAS CAMPER


        Merece la pena salirse un poco de la ruta para llegar a Cala Bassa y Sant Antoni. Hay dos campings y son la mejor opción para ahorrarse disgustos.

      

    


    
      
        EN FURGONETA POR MALLORCA UN VIAJE HACIA EL INTERIOR

      


      La isla de Mallorca es el paradigma del espíritu mediterráneo por su luz y sus paisajes. La hermana mayor de las Baleares es, además de lujo y veraneo, tierra de montañas y valles solitarios. Este es un periplo de esos en los que se hace también un viaje interior, con un sinfín de imágenes y sensaciones que se quedan en la retina y en el corazón… El ritmo de sus pueblos perdidos, el sonido del viento y la calma de una tierra que, aunque parezca imposible, está llena de rincones donde parece que la vida sigue igual que hace siglos.


      
        
          
            	
              RUTA 49

            

            	
              DE CAPDEPERA A MANACOR

            

            	
              344 KM

            
          

        

      


      Aunque se viaje una y otra vez a Mallorca, siempre se guarda una sensación de amor por los recuerdos de un primer periplo por su interior. Un reencuentro con un amor ya conocido, esos maravillosos regresos que hay que vivir alguna vez en la vida. Por eso, para conocer bien la isla hay que adentrarse en sus entrañas, en su interior, para descubrir sus bellos paisajes preñados de olivos y almendros. Llegar a Palma y salir pitando del ferri hacia el este es casi un ejercicio de “escapismo rural” que todavía es posible.


      Mallorca en furgo rejuvenece y, si es fuera de temporada, emociona. Para explorar la isla no basta con nadar en sus playas, también hay que andar por sus sendas y recorrer los caminos del Archiduque y de Capdepera, verdadero referente para los amantes del senderismo.


      Y aquí precisamente, en Capdepera, empieza la aventura. Este pueblo de montaña es referente de la vida rural y tradicional de Mallorca. Está en una de las zonas más orientales de la isla y además es una de las partes más inexploradas por los visitantes. En sus alrededores se encuentran asentamientos de la Edad de Bronce y restos de ataques piratas; de hecho, Capdepera fue construido como pueblo fortificado por el rey Jaime II de Aragón con el objetivo de proteger a la gente y sus rutas marítimas.


      Si se es amante de la historia, se podrán ver las piedras de las fortificaciones originales diseminadas en las distintas casas del pueblo, ya que reutilizaron sus ruinas para construir sus viviendas.


      Esa esencia mallorquina se guarda en el elemento de toda la isla. Su aire inquieto bufa en las montañas del norte, donde las peladas montañas de la sierra de Tramuntana luchan contra la calma del valle. Al llegar aquí, la imagen de la Mallorca plana se quedará desmontada. Un escenario rocoso remarca los puntos más altos, que alcanzan los 1445 m en el Puig Major, y recorren el norte desde el cabo de Formentor a Sa Dragonera.


      De camino hacia Tramuntana está Pollença, refugio de pobladores que erigieron los talayots, algunos de los cuales datan de hace más de tres mil quinientos años. Después vinieron los romanos y más tarde los caballeros templarios, aunque la isla también fue dominada por completo por los árabes durante tres siglos. De todos estos pueblos hay vestigios: el Pont Romà, el sistema de riego, la iglesia de Nostra Senyora dels Àngels… Un atardecer en el Port de Pollença es una de las imágenes que no abandonarán la retina tras este viaje por el interior. Además, en esta zona las furgonetas y autocaravanas son mejor recibidas que en los lugares más turísticos.
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        RECOMENDACIÓN


        En la Carrer de la Mar de Pollença está la panadería Can Xim. Aquí encontraremos las mejores ensaimadas de toda la isla.

      


      El relieve empieza a adquirir formas recortadas, bravas y salvajes. Es una zona muy bonita, donde agrada ver los únicos encinares de la isla, así como múltiples torrentes y despeñaderos tallados en las rocas, como el torrente de Pareis, que desembocan en el mar. Ni los reiterados incendios han logrado romper la magia del lugar. Un sitio perfecto para aparcar y disfrutar del mirador portátil que es una furgoneta. Aquí, los valles silenciosos se mezclan con los embalses en las altas montañas, como el Gorg Blau, un paraje natural dentro de la sierra de Tramuntana que creó el Icona en 1978 para recoger agua.


      El siguiente destino es Sóller, la ciudad más importante de la zona, con su tranvía, sus naranjos y sus edificios modernistas. Sóller es el lugar de salida hacia Sant Elm, el punto más occidental de la isla. Pronto se verá aparecer Llucalcari con su playa nudista y Deià, con sus casas de piedra rodeadas por pinos y cipreses, objetivo de numerosas revistas de decoración.


      Pero pocas cosas impactarán más a la vista que la entrada de Valldemossa, con el campanario de la cartuja, los azulejos verdosos y las piedras de las casas. A pesar de ser sitios muy concurridos, merecen una visita la Real Cartuja de Jesús de Nazaret, donde residió el compositor Frédéric Chopin, en compañía de la escritora George Sand, durante el invierno de 1838-1839, y Son Marroig, que tiene un templete de mármol de Carrara desde donde el archiduque Luis Salvador veía la puesta de sol.
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          En ruta por el interior de Mallorca.

        

      


      Siguiendo hacia el extremo se llega a Andratx, villa agraria y tradicional. Aunque su puerto es uno de los lugares más concurridos por los turistas, no hay que temer; los molinos harán olvidar el bullicio del veraneante. Esos molinos que bailan, que saben de penas y alegrías, de amores furtivos y cosechas que nunca llegaron a recogerse. Sus piedras parecen esperar el nuevo día con la misma ansiedad que el anochecer, cuando las aspas vuelven a crujir y reinician su viaje a ninguna parte.


      Las carreteras son muy sinuosas, con muchas curvas, saben poco de velocidad y prisas; así que seguro que el camino será un disfrute.


      Dejando la costa, ponemos rumbo hacia el centro insular, con mucho arbolado a su alrededor, para llegar a Inca, la capital del Raiguer, famosa por sus factorías de zapatos y piel, junto a su iglesia del s. XIII. Esto es lo que aquí llaman el Pla de Mallorca, la zona del llano central, con una geografía suave y acogedora, dedicada a la agricultura. En esta zona se ubica el corazón de Mallorca, donde mejor se pueden apreciar la raíz y las formas de vida isleñas, donde se levantan las iglesias que vigilan la llanura.


      Pero pocas cosas impactarán más a la vista que la entrada de Valldemossa, con el campanario de la cartuja, los azulejos verdosos y las piedras de las casas. A pesar de ser sitios muy concurridos, merecen una visita la Real Cartuja de Jesús de Nazaret, donde residió el compositor Frédéric Chopin, en compañía de la escritora George Sand, durante el invierno de 1838-1839, y Son Marroig, que tiene un templete de mármol de Carrara desde donde el archiduque Luis Salvador veía la puesta de sol.
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          Cabo Formentor, en Pollença (Mallorca).

        

      


      Las mujeres todavía encalan las paredes exteriores: ellas saben poco de diseño y vanguardias, pero sus casas simbolizan la sencillez de su arquitectura de ese mundo isleño que se ve desbordado por las modas. Los nuevos arquitectos aprovechan todas esas tendencias para sus nuevas edificaciones. Las antiguas granjas se convierten en nuevos espacios turísticos. En el interior de las casas se tiran muros, los graneros se recuperan como dormitorios y las antiguas cocinas vuelven a usarse como comedor, igual que antiguamente. Después de años de destrozo, una nueva sensibilidad parece ocupar a los constructores. Reparan pinturas, limpian piedras y restauran maderas. El patrimonio arquitectónico, la arquitectura popular, se revaloriza porque lo campestre, lo agrícola y lo sencillo están de moda. Estilo y sabor en el interior de una isla que parece querer detener el tiempo.
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        RECOMENDACIÓN


        En toda la isla de Mallorca se come muy bien. Tiene una cocina que reúne más de 600 recetas diferentes, con un claro predominio del cerdo y de la verdura, dejando entrever las influencias de todos los pueblos que por aquí han pasado.

      


      Entre sus delicias gastronómicas figuran las ensaimadas y la sobrasada, la caldereta de langosta y, de postre, el famoso gató de almendra. Los árabes pusieron su gusto por los dulces y los romanos, su pasión por el vino, que tan bien se refleja en los tintos y rosados de Porreres y Binissalem. Todo ello, sin olvidar el famoso trampó, una deliciosa ensalada de cebolla, tomate y pimiento que sirve para acompañar a las berenjenas rellenas o a los quesos de oveja del interior.


      En el Pla de Mallorca, cada pueblo es una historia. Impresionan la sima subterránea del Avenc de Son Pou y los rincones medievales de la villa de Alaró. Merecen una visita también Sa Cabaneta y Pòrtol, famosos por su alfarería, por sus silbatos, los siurells. Y no hay que marcharse del Pla sin ver el antiguo Palacio Real de Sineu, ni el de los condes de Formiguera, en Santa Margalida.


      Al final del camino, espera Manacor, después de atravesar una zona de pueblos agrícolas y pasar por Algaida. En esta localidad es tradición la elaboración de vidrios y els cossiers, unos bailes de origen medieval con demonios. La montaña de Randa, con sus tres monasterios, está cerca de Algaida y bien merece una visita. Manacor, conocida por sus perlas y sus muebles, es la segunda ciudad más importante de la isla, y sobresale de manera extraordinaria su iglesia arciprestal.


      Lo que era verde en el norte se cambia aquí por el color ocre de las garrigas y la piedra arenisca, el típico marés empleado en todas las construcciones. A veces parecerá que se pisa un lugar desértico, que contrasta con las generosas precipitaciones que caen en la sierra durante el invierno. Así es Mallorca, un lugar imposible, donde todavía se puede realizar la utopía posible. Así pues, hay que ir y comprobarlo.
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        FICHA


        RUTA


        Capdepera, Pollença, Gorg Blau, Sóller, Llucalcari, Deià, Valldemossa, Andratx, Inca, Manacor


        DISTANCIA


        344 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Asentamientos y fortificaciones de Capdepera, Pont Romà, iglesia de Nostra Senyora dels Àngels, Real Cartuja de Jesús de Nazaret de Valldemossa, sierra de Tramuntana
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        ÁREAS CAMPER


        SON SERVERA


        https://www.areasac.es/son-servera/baleares/mallorca--son-servera_3684_1_ap.html
      

    

  


  
    CANARIAS
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        TENERIFE NATURAL MÁS ALLÁ DEL TEIDE

      


      Miles de turistas llegan cada año a Tenerife. Todos esperan encontrar un clima magnífico, sol, playas, buenos hoteles y en lo alto, dominándolo todo, el Teide, el pico más alto de España. Sin embargo, esta isla tiene también reservadas otras sorpresas para quienes buscan una aventura distinta, a su propio ritmo y más natural. La principal es su naturaleza, amable a veces, abrupta otras, primitiva y con una fuerza bestial. Aunque no se crea, Tenerife todavía tiene paisajes casi vírgenes. Las carreteras anulan todas las prisas y obligan a un viaje de contemplación por esta bella isla de las Canarias.


      
        
          
            	
              RUTA 50

            

            	
              DE SANTA CRUZ DE TENERIFE AL PARQUE NACIONAL DEL TEIDE

            

            	
              216 KM

            
          

        

      


      Si se sale desde Santa Cruz de Tenerife, hay que seguir hacia San Cristóbal de la Laguna y olvidar que dejamos atrás el Teide, adonde llegaremos antes de volver a la capital tinerfeña. San Cristóbal de la Laguna, la primera y más antigua ciudad de la isla, se encuentra a escasos 10 km de Santa Cruz de Tenerife y constituye el punto de partida de esta magnífica ruta que nos llevará a conocer un Tenerife más natural y secreto, alejado del tópico.


      La Laguna se extiende en una amplia zona del noreste tinerfeño, desde los dominios de la laurisilva y el pino canario hasta el litoral. La naturaleza se muestra exuberante, aunque la historia también tiene mucho que contar. Situada en el cruce de varias de las más importantes rutas insulares desde tiempos prehispánicos, La Laguna ha desempeñado un papel importante en el desarrollo de Tenerife; los amantes de la cultura disfrutarán aquí de lo lindo.


      Su pasado esplendoroso convierte a la ciudad en uno de los lugares más atractivos para el viajero que busca en Tenerife, además de sol y playa, el conocimiento de su historia, las manifestaciones más notables de su arte, sus costumbres, su artesanía y sus tradiciones más singulares. Es la esencia pura de la historia insular. Allí se encuentran ejemplos magníficos del estilo canario en arquitectura, de los ss. XVI y XVII, así como un ambiente colonial capaz de trasladarnos hasta un pasado esplendoroso.


      Dejando atrás San Cristóbal de la Laguna por la carretera comarcal TF-154, se llega al monte de las Mercedes, un sensacional espacio para apreciar toda la belleza de ese bosque nuboso milenario que impera en las islas Canarias, la laurisilva, un espectáculo que parece sacado de los escenarios de Parque Jurásico, ya que es una reliquia natural heredada del Terciario. Un paseo por este bosque es un chute de energía y de contacto con la naturaleza.


      Prosiguiendo el recorrido y después de empaparnos de esta maravilla natural, llegamos a la playa por primera vez: a Las Teresitas, en San Andrés, un precioso arenal azotado por las corrientes atlánticas del este.


      Desde la playa de las Teresitas, el camino empieza a ser más angosto, por lo que habrá que bajar el ritmo de la conducción. Las cumbres del macizo de Anaga escoltarán el viaje hacia el faro de Anaga, que está considerado como el punto más septentrional de Tenerife. Este es otro rincón para descubrir la naturaleza indómita de la isla, con enormes montañas que terminan en el mar en forma de grandes farallones y pequeñas calas de arena negra. El paisaje no puede ser más espectacular. Además, el viento sopla con fuerza y las corrientes del mar son salvajes. Y es que la zona norte de Tenerife está más expuesta a los fuertes vientos y las olas que el sector meridional.


      La ruta continúa hacia Punta del Hidalgo; por el camino encontramos algunas playas como las de Benijo, Roque y Tachero; se trata de playas solitarias, con escasa presencia humana. Un paraíso en medio de Tenerife. Un paisaje de rocas basálticas, con forma de prismas debido al enfriamiento rápido de la lava, gaviotas y algún que otro caserío; una delicia, en suma.


      Los más iniciados “huyen” hacia el extremo este para esconderse en alguna terraza de Taganana, comer un pulpito en Benijo o ir andando hasta Roque Bermejo por la costa dejando a su izquierda los Roques de Anaga. El Parque Rural de Anaga es un buen referente para huir del turismo de masas y disfrutar de los encantos más escondidos de la isla.


      Quienes quieran conocer otros lugares espectaculares de la isla y no tengan miedo a las curvas pueden poner rumbo al extremo noroeste insular. Allí se encuentra el mundo mágico del Teno, un faro que marca el fin de la isla, un balcón casi sobre el fin del mundo, donde la naturaleza impresiona por su simplicidad y osadía. El Parque Rural de Teno constituye una de las paleoislas de Tenerife, una auténtica creación mágica producto de las primeras erupciones volcánicas en estas tierras.
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          En ruta por Santa Cruz de Tenerife (Tenerife).

        

      


      El Parque Rural de Teno es sin duda uno de los espacios naturales más bellos y mejor preservados de Tenerife. Tradicionalmente aislado debido a sus limitados y difíciles accesos, conserva grandes valores ecológicos, paisajísticos y culturales, estos últimos representativos de la arquitectura tradicional isleña. Perviven en su interior amplias zonas de laurisilva; esta no es solo un bosque maravilloso, también es responsable de la lluvia horizontal que preserva la humedad de las islas y refugio de muchas especies animales, como el águila pescadora.


      Desde la punta de Teno se divisan espectaculares panorámicas de otro rincón que no conviene perderse: los acantilados de Los Gigantes, que descienden vertiginosamente hacia el mar desde alturas que alcanzan los 600 m. Una puesta de sol contemplada desde estos acantilados no tiene precio: enfrente se observa La Gomera y mucho más allá solo se extiende el océano. Al otro lado…, América.


      Pueblos como Masca o El Palmar merecen una visita, aunque la carretera sea estrecha, para contemplar su singular paisaje agrario o para llegar a otro sorprendente bosque de laurisilva canaria como es el conocido como monte del Agua.


      Y para finalizar, no hay que marcharse sin visitar el gran mito, ese monumento a la grandiosidad de la naturaleza, el pico Teide, que domina esta isla volcánica y que ofrece algunos de los paisajes más bellos, ya no de Canarias, sino del planeta. Con una altura de 3718 m sobre el nivel del mar y unos 7500 m sobre el lecho oceánico, es el tercer mayor volcán de la Tierra. Desde 1954 el Teide y todo el circo de su alrededor forman parte del Parque Nacional del Teide. Volver por esta carretera hasta Santa Cruz de Tenerife es una obligación y además supone el final de la ruta.
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          Auditorio de Tenerife en Santa Cruz de Tenerife (Tenerife).
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          En ruta por el Parque Natural del Teno (Tenerife).
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        FICHA


        RUTA


        Santa Cruz de Tenerife, San Cristóbal de la Laguna, monte de las Mercedes, San Andrés, Punta del Hidalgo, faro de Punta de Teno, acantilados de Los Gigantes, Parque Nacional del Teide


        DISTANCIA


        216 km


        PUNTOS DE INTERÉS


        Bosques de laurisilva, casco histórico de San Cristóbal de la Laguna, Las Teresitas, San Andrés, faro de Anaga, Parque Rural de Teno, acantilado de Los Gigantes, Parque Nacional del Teide
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        ÁREAS CAMPER


        ZONA DE LA OROTAVA


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-tenerife/tenerife/tenerife--la-orotava_3323_1_ap.html

        PUERTITO DE GÜÍMAR


        https://www.areasac.es/areas-servicio-pernocta-autocaravanas-tenerife/tenerife/tenerife--puertito-de-guimar_3006_1_ap.html
      

    

  


  
    Sobre el autor
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    Historiador de formación, periodista por obligación y agricultor vocacional, la pasión de Pedro Madera por los viajes y la gastronomía le ha llevado a colaborar con toda clase de medios de comunicación durante décadas. A la hora de viajar, su fórmula favorita es aquella que le dé autonomía y permita saltarse las normas. Sus colaboraciones con distintos medios le han llevado a moverse por todo el mundo conduciendo cualquier cosa que tenga ruedas, un motor y un volante.


    Ese ha sido el embrión de ese libro: el placer de no saber dónde se va a pasar la noche ha sido la base de una colección de rutas donde un pequeño pueblo o un escenario natural es suficiente para cambiar de planes y disfrutar de los placeres inesperados que ofrece la vida. Si a esto se le une un buen pan, una botella de vino y algunos amigos, tenemos la base de un estilo de viaje. Estas 50 rutas nos llevan a numerosos rincones de un país que siempre tiene algo nuevo que ofrecer.


    
      
        “El turista no sabe dónde ha estado. El viajero no sabe dónde irá.”

      


      Paul Theroux, escritor

    

  


  
    
      Viajar por libre


      50 rutas en furgo por España


      Pedro Madera
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